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Basto  y provechoso  es  el  estudio  de  la  ecoiwmía política.  Son 
tan  inmensos  tos  objetos  de  esta  cmicia  qu£,  por  elevados  que  sean 
los  talentos  y anhelo  de  los  que  la  profesan,  jamás  podrán  jye- 
netrar fácilmente  todos  sus  principios,  aplicarlos,  cotfrmar- 
los  ú apoyarlos  con  la  realidad  de  los  hechos . 

Desde  la  antigüedad  han  proclamádose  los  principios  <k  la 
' economía  política.  Senefonte,  .Aristóteles,  y Platón  escribieron 

y hablaron  con  frecuencia  sobre  sus  preceptos.  Pero  Mam  Smith 
fundó  las  principales  verdades  de  la  ciencia  de  los  gobiernos : acer- 
tó tanto  que,  el  esquíen  sistemara  la  riqueza  del  genero  humano. 

La  Europa  sabe  aprovechar  las  ideas  de  aquel  hombre  extra- 
ordinario, y,  aplicarlas  especialmente  el  ministerio  ingles,  notable, 
por  la  previsión  perfecta,  buena  dirección,  con  que  conduce  añoshá 
/ todos  los  negocios  de  su  hacienda. 

Sin  Synith  la  economía  civü  poco  habría  influido  en  la  suer- 
te de  los  pueblos,  menos,  si  no  kubieranse  consagrado  á su  estu- 
dio Say,  Flores  Estrada,  Condorcet,  Mdthus,  Blanqui,  y Jove- 
llanos  que,  sino  han  hecho  adelantos  sobre  los  fundamentos  con- 
tenidos en  la  obra  de  la  riqueza  de  las  naciones,  han  dilucidado 
muchos  principios  esenciales  , especiales,  respectivos  á ciertos  esta-^ 
1 1 dos,  con  los  que  puedense  rectificar  los  errores  económicos  en  que 

han  incurrido  algunos  estadistas  de  la  America  del  Sur. 

La  ciencia  de  los  gobiernos  demanda  estudio  asiduo  y medi- 
tado: no  solo  contiene  principios  y preceptos,  sino  que  estos  tienen 
que  comprobarse  con  los  hechos,  ratificados,  con  los  aciertos  minis- 
teriales, por  la  regularidad  gubernativa  cmadada  de  la  experiencia. 
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y habilidad  de  los  hombres  del  gabinete,  especialmente  de  los  em- 
pleados en  el  ramo  de  la  hacienda. 

La  economía  es  ciencia  especulativa  par  a los  agricultor  es, ar- 
tesanos y comerciantes,  es  de  principios,  y hechos,  para  los  que  de- 
sempeñan los  cargos  de  la  administración  pública : pues  que  com- 
prende todos  los  principios,  medios  y fines  de  laproduccion,  y re- 
producción: es  decir,  todas  las  relaciones,  y correspondencias  del 
trabajo,  sus  causas,  sus  movimientos,  sus  ganancias,  sus  pérdidas, 
con  sus  resultados  inmediatos  y remotos;  todas  las  propiedadesfi- 
jas  y moviliarias,  sus  exigencias,  origen,  inversión,  consumos, 
gravámenes,  ó impuestos  directos  é inderectos,  emp'éstitos  pú- 
blicos, nacionales  ú externos,  signos,  usos  y demas  medios  que  fa- 
vorecen ó destruyen  á la  riqueza  en  general! 

Es  la  ciencia  de  la  administración  pública  de  considerable 
entidad  para  todos  los  pueblos,  para  todos  los  homh'es : pues  que  en 
verdad  á que  objetos  ú á que  hombres  no  compi'ende  la  ciencia  de 
los  gobiernos? 

Sin  dejar  de  conocer  que,  para  emitir  ideas  sobre  la  ciencia 
del  bien  público,  se  necesitan  juiciosos  y meditados  conocimientos, 
el  autor  de  este  compendió  movido  por  veraz  patriotismo  única- 
mente, estudiando,  consultando  y tomando  á la  letra  algunos  pen- 
samientos de  autores  clásicos,  imblíca  el  reducido  Jruto  de  sus  ta- 
reas, asegurándoos,  lector  prudente,  proceder  en  ello  con  la  fie  ó sin- 
ceridad de  hombre  libre:  como  que  de  los  principios  universales  de 
esta  ciencia,  hay  que  escoger  medidas  esenciales  para  cada  estado 
según  su  civilización,  necesidades  y elementos  individuales  que  for- 
man la  solidaridad  de  la  prosperidad  común. 
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POLÍTICA. 


PRELIMINARES. 


La  economía  política  ó ciencia  de  los  gobiernos  tiene  por  ob- 
jeto la  prosperidad  de  los  pueblos:  abraza  con  sus  principios  todos 
los  medios  capaces  de  constituir  la  riqueza  del  género  humano:  com- 
prende en  sus  tendencias  todas  las  industrias,  clasificándolas  á su 
vez  en  agrícola,  fabril  y mercantil:  establece  entre  ellas  relaciones 
tan  esenciales  que,  ninguna  de  las  tres  puede  nacer  y progresar  sin 
el  auxilio  recíprocro  de  las  demas. 

Para  conseguir  la  riqueza  de  los  pueblos,  es  necesario  saber, 
con  exactitud,  como  se  acumulan  en  la  industria  los  capitales,  como 
se  distribuyen  y consumen  estos:  pues  la  única  base  verdadera  de  la 
prosperidad  pública  proviene  de  la  teoria,  aplicación,  y acción  per- 
fecta de  estos  principios  en  cada  una  de  estas  ramificaciones  y cor- 
respondencias del  trabajo  unido  á los  capitales.  • 

Para  llegar  al  objeto  de  la  ciencia  del  gobierno,  se  la  divide  en 
cuatro  partes  principales.  La  primera  abraza  los  principios  de  la 
economía  civil  en  general.  La  segunda  trata  del  modo  de  acumu- 
lar los  capitales.  La  tercera  determina  la  forma  de  distribuirlos.  La 
•cuarta  especifica  el  modo  de  consumirlos  con  mas  provecho  de  la  ri- 
queza pública. 
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La  riqueza  ele  las  naciones  so  adquiere  solo  por  la  bondad  de 
los  gobiernos  y sabiduría  de  sus  leyes.  El  estado  es  tanto  mas  po- 
deroso, cuanto  todos  los  miembros  que  lo  componen,  gozan  de  consi- 
derables fortunas  no  solo,  sino  también  de  todos  los  derechos  ó prer- 
rogativas garantidas  en  la  libertad  de  hacer  lo  que  á otro  no  da^ü  y 
en  la  mixiina  fundamental  de  no  hacer  con  otros  lo  que  no  qui~ 
sieramos  que  hicieran  con  nosotros  mismos. 

En  cualquier  estado,  los  hombres  se  ven  rodeados  de  necesidades 
(pie  satisfacer:  las  que  son  indispensables  para  su  existencia  se  lla- 
man absolutas  ó necesarias^  y las  que  se  entienden  a los  hábitos  de 
gusto,  moda  según  la  civilización  en  que  aquellos  se  hallan,  se  lla- 
man facticias  d no  esencialmente  indispensables  al  sosten  de  la  vida; 
de  esto  nace  el  grado  de  estimación  que  por  su  utilidad  damos  á 
las  cosas;  de  ello  su  valor,  como  el  derecho  que  todos  los  hombres 
tienen  para  aprovechar  de  los  varios  é innumerables  principios  de 
riqueza,  con  que  la  Providencia  llenó  la  inmensa  creación  en  bene- 
ficio universal  ó común. 

Las  cosas  que  inmediatamente  satisfacen  nuestras  necesidades, 
y las  que  tienen  por  fin  pasiones,  lujo  ú ostentación,  son  mas  ó me- 
nos costosas  según  es  el  grado  de  utilidad  ó estimación  en  que  las 
tenemos:  esto  forma  pues  su  valor  que  se  expresa  por  medio  del  di^ 
mro  en  los  países  cultos,  y por  otros  productos  en  las  tribus  errantes 
O naciones  poco  civilizadas. 

Aunque  la  naturaleza  es  demasiado  pródiga  con  el  hombre,  no 
por  esto  le  proporciona  los  recursos  de  que  necesita,  con  tal  perfec- 
ción que  ella  misma  no  tuviera  necesidad  de  aquel,  y el  hombre  del 
hombre:  de  esta  prodigiosa  circunstancia  tiene  origen  el  trabajo,  con 
el  que,  si  aumentamos  imestnis  necesidades,  adquirimos  las  cosas, 
(jue  tienen  valor  rcnl,  que  son  capaces  do  llenar  nuestras  nece- 
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sidades.  Este  trabajo  que  también  se  llama  industria  y forma  la  ri- 
queza de  las  naciones. 

Por  medio  de  la  naturaleza  y del  trabajo  obtenemos  las  primeras 
producciones  de  la  tierra;  y,  propiamente  hablando,  los  medios  de 
que  nos  valemos  para  aumentarlas  y perfeccionarlas,  como  la  la- 
branza de  la  tierra,  la  elaboración  de  factorías,  como  la  permuta  de 
estos  productos,  es  lo  que  forma  el  sistema  de  la  industria  general, 
o de  la  agricultura,  artes  y comercio. 

La  espontánea  vejetacion  de  la  tierra,  efecto  del  curso  de  las  es- 
taciones, combinación  de  los  elementos,  el  tra.bajo  y conocimientos 
de  los  hombres  forman  particularmente  el  sistema  de  agricultura. 

Las  primeras  materias  perfeccionadas,  reducidas  á utensilios,  re-  • 
presentan  no  solo  un  valor  primitivo,  sino  también  los  valores  del 
trabajo  de  los  ramos  especiales  de  cada  industria  posterior:  de  ma- 
nera que  dichas  primeras  materias  al  elaborarse  forman  privada- 
mente el  sistema  artístico  que,  porque  favorece  á la  agricultura  y se 
ocupa  de  la  fabricación  .se  llama  fabril. 

Considerada  la  agricultura  en  estado  de  perfección  y saturada 
de  capitales,  se  puede  considerar  también  que  la  industria  fabril 
esté  animada  por  el  influjo  de  aquella;  porque  las  relaciones  cntre- 
ambas  son  tan  recíprocas,  que  la  prosperidad  de  la  una  se  comprue- 
ba con  la  de  la  otra. 

La  agricultura  no  florece  sino  en  razón  de  la  mayor  demanda 
que  hacen  las  artes  de  las  primeras  materias,  como  que  las  artes 
no  tomarán  jamás  prodigioso  vuelo,  si  la  agricultura  no  les  ofrece 
en  abundancia  las  primeras  materias  ó productos  de  la  tierra. 

Asi  que  la  agricultura  y las  artes  se  protejen  mutuauieiite,  los 
productos  de  una  y otra  se  presentan  con  la  abundancia  y perfec- 
ción propias  de  un  pueblo  laborioso,  que  produce  tanto  como  consu- 
me; entonces  la  nación  se  halla  estacionaria , 

Cuando  la  agricultura  y las  artes  han  tomado  incremento,  ó so 
protejen  progresiva  como  eficazmente;  entó^jees  no  solo  se  presen- 
tan sus  productos  con  una  abundancia  correlativa  de  la  demanda; 
sino  que  su  baratura  se  pone  en  razón  de  su  aumento,  resultando 
de  esta  circunstancia  la  perfección  de  las  dos  indicadas  industrias: 
entónces  la  nación  está  en  estado 

Cuando  en  un  país  se  presentan  decidía  del  gobierno,  mala  legis- 
lación y rivalidades  extranjeras,  entónces  disminuyense  los  produc- 
tos, succedense  la  pobreza  y envilecimiento  del  pueblo,  basta  que 
la  agricultura  y las  artes  languidecen,  reduciendo  la  nación  á un  es-^ 
tado  retrógrado. 

Llegando,  pues,  la  agricultura  y la  industria  fabril  á una  venta- 
josa prosperidad,  es  natural  que  los  miembros  del  estado  gocen  de 
las  comodidades  consiguientes  á la  civilización  <|ue  hubiesen  ad- 


quirido. 

Cuando  los  productos  de  la  agricultura  y de  las 


artes  traspasan 
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los  límites  clol  consumo  necesario,  entonces  queda  un  superfluo  de 
primeras  materias  y factorías,  que  tienen  necesidad  de  buscar  mer- 
cado, para  permutarse  con  otros  productos  de  equivalente  estima- 
ción: de  esto  tiene  origen  el  comercio  que,  no  puede  existir  sin  las 
otras  industrias,  ni  estas  en  su  vez  sin  el  auxilio  de  aíjuel:  así  es,  que 
todas  tres  se  auxilian  y vivifican  mutuamente. 

Siendo  el  comercio  el  resultado  de  las  relaciones  d permutas  que 
mutuamente  entablan  entre  sí  todas  las  industrias,  os  claro  que  su 
prosperidad  ó decadencia  se  presentan  en  razón  de  la  mayor  ó me- 
nor abundancia  de  primeras  materias,  como  de  los  adelantos  que 
por  la  abundancia  de  estas  consiguen  las  artes. 

Establecido  el  comercio,  contribuye  este  al  aumento  de  las  otras 
industrias:  si  las  transaciones  mercantiles  se  hacen  bajo  los  auspi- 
cios de  buenas  leyes  comerciales,  si  tienen  grandes  capitales  que 
las  fecundicen,  si  el  gobierno  las  proteje  con  las  libertades  de  que 
han  menester,  si  el  superfluo  entre  los  productos}'  consumos  con- 
sigue una  demanda  progresiva,  claro  es  también  que  la  agricul- 
tura habrá  recibido  benéfica  influencia  del  comercio. 

Si  las  artes  son  provistas  de  primeras  materias,  perfectas  y ba- 
ratas, y si  el  comercio  activo  y progresivo  derrama  abundantes  ca- 
pitales sobre  aquellas,  es  indudable  que  á la  par  del  consumo  pro- 
gresará el  ramo  fiibril,  en  razón  de  la  prosperidad  de  la  agricul- 
tura y del  comercio. 

La  industria  agrícola  que  proporciona  á las  domas  industrias  in- 
mediata protección  con  sus  principios  de  riqueza,  aumenta  la  ela- 
boración y el  consumo;  porque  este  es  mayor,  mientras  haya  ma- 
yor número  de  consumidores  que  produzcan:  así  es  que  la  prospe- 
ridad délas  industrias  agrícola,  fabril  y mercantil  depende  de  la 
armonía  o recíproca  protección  entreambas  y de  las  leyes  que  re- 
gularizan á todas  las  industrias  en  su  vez.  Esto  solo  es  posible  don- 
de la  buena  fé  del  gobierno  es  tan  manifiesta,  como  notoria  la  sabi- 
duría de  las  leyes. 

Lo  que  necesita  y consume  un  pueblo,  no  es  todo  lo  que  cosecha 
y elabora;  así  el  déficit  de  sus  productos  le  proporciona  lo  que  con- 
sume y no  produce,  y esto  se  expresa  por  el  cambio  mediante  el 
dinero^  con  lo  que  queda  en  acción  el  sistema  del  comercio,  que  es 
de  diferentes  clases  y naturaleza. 

El  comercio  que  se  hace  entre  los  pueblos  de  un  mismo  estado, 
se  llama  interno:  el  que  se  efectúa  entre  pueblos  de  diferentes  na- 
tjiones,  se  llama  esterno,  el  que  hace  entre  la  Metrópoli  y las 
provincias  sometidas,  se  llama  colonial 

Bajo  tal  aspecto  de  industria,  una  sabia  legislación  económica 
y la  administración  de  un  gobierno  previsor  precaven  muchos  ma- 
les á los  pueblos:  como  que  con  buenas  leyes  fundamentales  y un 
ministetrio  compuo.sto  de  hombres  hábiles  haráse  progresiva  la 
prosperidad  de  un  pueblo  libre. 
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Él  trabajo  y la  naturaleza  son  los  elementos  de  toda  producción, 
como  que  en  toda  industria  ocurren  necesariamente  la  teoría^  apli- 
cación y ejecución  sin  las  que  seria  imposible  producir. 

En  la  agricultura,  artes  y comercio  necesitánse  saber  las  leyes  de 
la  naturaleza  en  sus  difei’entes  acepciones,  para  aprovecharlas  en 
todas  las  circunstancias  favorables  á la  reproducción. 

En  la  agricultura,  por  egemplo,  hay  necesidad  de  los  conocimien- 
tos del  agrónomo  para  percibir  la  naturaleza  y propiedades  de  la 
simiente,  el  réjimen  del  cultivo  ó aplicacioii  del  labrador  que  cui- 
da, prepara,  abona,  siembra  y riega  la  tierra,  hasta  adquirir  los  pro- 
ductos: como  que  para  el  progreso  de  la  agricultura  no  basta  esto, 
sino  que  el  comercio  por  medio  de  la  egecucion  expenda  el  super- 
fluo de  las  cosechas. 

En  las  artes  hace  menester  de  los  principios  del  dibujo  y de  la 
geometría,  de  la  aplicación  de  estos  al  trabajo,  y de  la  egecucion 
que,  por  medio  de  los  brazos  y capitales  circulantes,  impulza  la  ela- 
boración, haciéndola  mas  abundante,  barata  y perfecta. 

En  el  comercio  se  necesita  de  los  conocimientos  de  la  jurispru- 
dencia mercantil,  de  las  matemáticas  puras,  mediante  las  que  se 
combina  el  valor  y jiro  de  las  mercancías,  de  las  físicas  que  íacili- 
tan  el  trasporte  por  medio  de  la  navegación,  de  la  tierra,  ríos  y ma- 
res que  prestan  sus  caminos  y sendas;  ó finalmente  de  toda  la  na- 
turaleza que  auxiliada  por  el  hombre,  y este  por  ella,  contribuyen 
esencialmente  á la  producción,  tanto  de  las  primeras  materias,  co- 
mo de  las  factorías,  transaciones  y combinaciones  mercantiles. 
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CAPITULO  TERCERO. 


Las  necesidades  fuerzan  al  hombre  al  trabajo;  no  habrá  uno 
i|ue  no  aspire  á satisfacerlas,  aun  á proporcionarse  todas  las  como- 
didades, tjue  se  imaginara  en  rigor  de  sus  deseos. 

Una  de  las  potencias  productoras  es  el  trabajo;  el  hombre  la  po- 
see en  sus  facultades  materiales  é intelectuales;  pero  que  no  podien- 
do aisladamente  egecutar  estas  con  ventaja,  necesita  asociarse  con 
sus  semejantes,  para  lograr  mayor  y mejor  producción;  así  es  que 
la  necesidad  lo  fuerza  á reunirse  con  los  demas  seres  para  vivir  en 
armonía,  prestarse  mutuo  auxilio,  para  que  el  trabajo  del  uno,  ayu- 
dado, acumulado,  perfecionado  por  el  de  otros  forme  mayor  núme- 
ro de  productos  mas  baratos,  oportunos  y perfectos,  que  si  ellos  fue- 
ran el  resultado  del  trabajo  de  un  solo  hombre.  Ponjue  de  otro  mo- 
do, que  barian  aislados  los  niños  y los  ancianos,  condición  en  que 
no  podrian  ni  vencer  por  sí  solos  los  inconvenientes  que  á su  exis- 
tencia les  opone  la  misma  naturaleza,  el  rigor  de  las  estaciones.^ 

Es  racional  convenir,  en  que  la  acumulación  del  trabajo  es  nece- 
saria, indispensable  y útil  parala  prosperidad  individual,  como  que 
la  riqueza  de  cada  pueblo  no  puede  alcanzarse  sino  en  razón  del  or- 
den y normalidad  de  la  industria  ó trabajo  constante  y sistemado 
de  los  asociados. 
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CAPITULO  CUARTO. 
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La  división  del  trabajo  consiste  en  la  distribución  de  las  distin- 
tas operaciones  industriales  que  concurren  á formar  un  producto; 
pues  de  cualquier  naturaleza  que  este  sea,  siempre  demanda  la  ha- 
bilidad de  diversos  operarios. 

Es  tan  esencial  la  distribución  del  trabajo  entre  los  diferentes 
individuos  de  cada  profesión  que,  solo  por  ella  se  consigue  mayor 
cantidad  de  productos  no  solo,  sino  también  mas  baratos,  abun- 
dantes, perfectos  y oportunos. 

Dice  Smith,trcs  causas  señalan  el  maravilloso  efecto  déla  divi- 
sión del  trabajo  “la  destreza  y agilidad  que  adquiere  el  artífice, 
con  la  cual  aumenta  la  cantidad  de  obra^que  es  capaz  de  producir: 
el  ahorro  del  tiempo  que  regularmente  se  pierde  pasando  de  una  á 
otra  operación,  mayormente  si  necesita  esta  de  distintos  instrumen- 
tos, y finalmente  la  maquinaria  que  facilita,  abrevia  y perfecciona  el 
trabajo.” 

La  división  del  trabajo  ó de  las  operaciones  de  la  industria  que 
aumenta  los  productos  de  la  tierra,  y promete  mayor  número  de 
estofas  ó filaturas,  es  el  gran  poder  que  anima  la  esperanza  de  los 
trabajodores;  puesto  que  mediante  ella  se  aumentan  los  capitales, 
cuyas  utilidades  conservadas  con  prudente  parcimonia,  van  abrien- 
do paso  al  artista  en  las  escalas  sociales,  hasta  que  haciéndolo  pro- 
pietario, le  proporcionan  mejores  comodidades  a su  vida,  le  ponen 
mas  espedito,  cu  algunos  paises,  para  ocupar  las  dignidades  o em- 
pleos públicos,  como  que  le  dan  también  mas  influencia,  para  re- 
mover los  resortes  de  la  riqueza  nacional. 

Si  la  división  del  trabajo  facilita,  abrevia  y abarata  la  producción, 
no  deberá  ser  hasta  que  anulara  el  provecho,  que  por  su  aumento 
y baratura  resultara  en  el  mercado;  puesto  que  esta  depende  de  h» 
correspondencia  entre  las  cantidades  producidas  y el  consumo. 
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Kstablecida  la  industria  en  razón  de  las  necesidades  <jue  rodean 
al  hombre,  y,  dejando  este  la  inercia  por  la  obligación  rjue  tiene  de 
satisñicerlas,  es  fácil  colegir  que  el  trabajo  es  su'vital  oeupacion. 

_ Estando  el  hombre  asociado  á los  demas  seres,  y subdivididas  las 
diferentes  operaciones  entre  los  operarios  de  distintas  profesiones, 
de  SUJO,  queda  entre  ellos  establecida  cierta  corriíspondencia,  do 
modo  que  muchos  necesitan  deltrabajo  de  uno,  para  satisfacer  sus 
necesidades,  como  que  las  exigencias  de  uno  han  menester  para 
ser  satisfechas  del  trabajo  de  muchos. 

Esta  relación  ó correspondencia  del  trabajo  que  está  determina- 
da por  el  imperio  de  las_ muchas  y variadas  circunstancias,  de  que 
depende  el  mecanismo  industrial,  es  tan  inmensa  y prodigiosa, 
que,  en  todos  los  paises,  todos  los  hombres,  con  sus  capitales  fijos  y 
circulantes,  solevantan  para  promover  la  industria,  como  impulsa- 
dos por  una  mano  invisible,  por  esas  mismas  necesidades  que  re- 
claman con  derecho  inviolable  la  satisfiiceion  de  sus  exigencias: 
disposición  providencial  que  une  á los  hombres,  estableciendo  entre 
ellos  las  reciprocas  relaciones,  que  determinan  la  correspondencia 
del  trabajo,  expresándose  este  en  algunos  paises  por  medio  de  cier- 
tos productos,  mas  generalmente  por  medio  del  dinero. 
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El  dinero  que  es  el  medio  representativo  de  todos  los  productos, 
porque  él  expresa  todas  las  correspondencias  industriales,  es  algen- 
te principal  de  la  producción  y reproducción  de  todo  principio  de 
riqueza;  sin  él,  la  correspondencia  del  trabajo  y su  valor  no  podrían 
determinarse  con  la  precisión  y generalidad  que  demandan  nues- 
tras necesidades  y las  extensivas  combinaciones  de  la  industria. 

Tan  cierto  es  loque  llevamos  expuesto,  respecto  del  dinero,  co- 
mo que  las  primeras  materias,  salarios,  valor  de  la  maquinaria  y de 
todos  los  capitales  pi-oductivos  del  trabajo,  se  adquieren  por  el 
equivalente  de  otros  productos,  determinados  por  las  necesidades 

de  todos  los  productores  y consumidores  en  general. 

Los  agricultores,  artesanos  y comerciantes  para  dar  pábulo  á 
sus  respectivas  industrias  necesitan  acumular  el  trabajo  de  muchos 
por  medio  del  dinero,  como  que  se  da  en  cambio  de  este  ó de  otros 
productos  la  producción  de  muchos  trabajos  reunidos. 

Para  reunir  el  trabajo  de  muchos  operarios  hay  necesidad  del 
dinero,  como  que  este  es  útil  para  la  subdivisión  de  las  diferentes 
operaciones  industriales;  pues,  desde  que  él  proporciona  la  facili- 
dad de  reunir  y dividir  el  trabajo  de  uno  con  el  de  muchos,  ó el  de 
estos  con  el  de  aquel,  es  claro,  que  el  móvil  principal  de  toda  in- 
dustria es  el  dinero,  cuyas  tendencias  se  notan  con  mas  claridad  en 
la  formación  de  los  capitales  productivos. 
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Todo  capital  que  se  emplea  como  el  dinero  es  circnla  niej  porque 
es  el  intérprete  de  las  necesidades  y el  consumo:  el  que  crea  nue- 
vos productos  o medios  de  riqueza  se  llama  reproductivo,  el  que  no 
entra  en  la  circulación  o no  produce,  es  un  capital  estante.  Los  dos 
primeros  sostienen  y aumentan  la  riqueza  nacional;  el  último  es 
improductivo,  como  que  prueba  también  la  inercia  ó negliíí’encia 
de  los  tenedores  y su  gobierno.  ° 

Los  capitales  empleados  en  la  agiácultura,  producen  una  renta 
pequeña,  pero  con  tal  seguridad,  que  por  ello  se  les  enumera  entre 
los  capitales  inmediatamente  reproductivos.  Lo  mismo  sucede  con 
los  caudales  dedicados  á la  elaboración  ó sistema  fabril.  Los  fondos 
consagrados  al  comercio,  si  suelen  improvisar  gigantescas  fortunas, 
algunas  veces,  se  ven  escollados  por  la  mala  inteligencia  de  los  go- 
biernos, que  no  aciertan  en  los  arreglos  de  los  negocios  internacio- 
nales ó tratados  del  comercio  del  Estado. 

Cuando  en  una  Nación  se  multiplican  los  capitales,  se  aumentan 
también  su  riqueza  y su  poder;  porque  de  la  suma  de  los  caudales 
particulares  se  forma  la  riqueza  nacional;  pues  del  rédito,  interes 
ó ganancias  de  las  propiedades  territorial,  artística  y mercantil,  es 
de  donde  el  fisco  toma  una  parte,  para  formar  el  erario  que,  es  el 
que  en  gi'an  parte  constituye  el  poder. 

Los  capitales  que  ingresan  en  las  arcas  públicas  proporcionan 
glandes  recursos  al  gobierno,  si  grande  es  la  riqueza  de  los  asocia- 
dos. porque  cuando  los  ciudadanos  del  Estado  son  pobres  ó desva- 
lidos, su  gobierno  que  carece  entonces  de  recursos,  no  puede  sobre- 
llevar las  cargas  de  buena  administración:  be  aquí,  por  que  los 
capitales  influyen  directamente  en  la  suerte  de  los  pueblos;  pues 
que  deteiminan  su  situación  retrograda,  estacionaria  ó progresiva. 

Los  capitales  productivos  empleados  calculadamente  en  la  agri- 
cultura,  artes  y comercio,  y que  se  hallan  garantidos  de  su  inviola- 
bilidad y demas  prm*ogativas  constitucionales,  naturalmente  tien- 
den a sistemar  la  riqueza  pública  da  un  pais,  mucho  mas  si  e Ipue- 
blo  es  ilustrado  y libre. 

Ilichard  Guest  asegura  “que  la  población  de  Lancaschire,  duran- 
te muchas  generaciones  fue  pobre,  y de  humilde  condición  política, 
mientras  muebos  capitales  no  concurriei’on  á plantificar  alli  las  fá- 
biieas  mecánicas,  para  elaborar  el  algodón;  lo  que  causó  extraor- 
dimirio  cambio  en  las  costumbres,  y que  proporcionó  el  contacto  de 
hábiles  extranjeros,  y luego  cuestiones  de  paz  y de  guerra,  que  le  « 
dieia  Ocasión  para  ilustrarse  cada  vez  mas,  hasta  que  por  último, 
se  constituyó  en  un  pueblo  hábil,  capaz  do  conquistar  sus  dere- 
chos políticos  y dignidad  civil.” 

En  el  país  en  que  la  propiedad  tiene  que  temer,  por  la  mala  le- 
gislación política  y económica,  por  las  violaciones  del  gobierno, 
poi  las  erradas  estipulaciones,  los  capitales  permanecen  estantes,  ó 
buscan  empleo  lucrativo  en  el  exterior. 


La  acumulación  de  varios  productos,  llámase  capital;  éste  es  re- 
productivo, si  el  empleo  que  se  le  da,  tiende  á la  creación  de  nue- 
vas producciones. 

El  origen  de  los  capitales  sí  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos 
es  fácil  concebir  que,  en  el  principio  de  la  sociedad  fueron  adqui- 
ridos por  los  primeros  pobladores,  que  estimulados  por  sus  necesi- 
dades, reciuTieron  á la  naturaleza,  que  les  proporcionara  los  pri- 
meros medios  de  riqueza.  Esta  verdad  es  tan  in<ludable,  como  lo 
es  la  gradación  y perfectibilidad  que  adquiere  la  industria  con  los 
ensayos  y constancia  de  los  artistas. 

El  agricultor  sembrando,  abonando  las  tierras,  criando  y or- 
deñando los  ganados,  adquiere  capital  con  las  trasíjuilas,  lacticinios 
de  estos  y las  cosechas  de  aquellos  sembríos. 

El  artista  con  su  parcimonia  y el  nuevo  valor  que  imprime  á las 
piimeias  materias,  variando  su  forma,  construyendo  herramientas 
o uten>ilios  industriales,  como  perfeccionando  la  naturaleza  y cali- 
¿ ades  de  dichos  principios,  proporcionase  también  un  capital  en  re- 
muneración de  sus  fatigas. 

El  comerciante  que  se  contrae,  unas  veces,  al  giro  del  ca- 
botaje, otras  al  de  economía,  comisión,  seguros  etc.  ó llevando  el 
superfino  de  los  productos  de  un  pais,  para  permutarlo  con  el  de 
otro,  consigue  al  fin  una  acumulación  de  productos,  que  forma  el 
capital,  con  (pie  fomenta  el  curso  de  sus  especulaciones  ó combina- 
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Adíuu  Smith  se  lamenta  “por  e^os  desgraciados  países  en  que  se 
ven  los  hombres  continuamente  expuestos  y sacrificados  á la  vio- 
lencia de  imprudentes  superiores,  donde  es  cosa  muy  frecuente  en- 
terrar y esconder  una  gran  parte  de  sus  caudales  para  tenerlos 
siempre  en  disposición  de  poder  llevarlos  consigo  á parte  mas  se- 
gura, en  caso  de  verse  amenazados  de  alguno  de  aquellos  desastres 
á que  se  consideran  expuestos  en  todo  tiempo,  tal  estado  se  dice  ser 
el  de  algunos  pueblos  del  Asia  y América  del  Sur.” 

No  menos  dice  Smith  que  los  talentos  de  ciertos  hombres,  que 
como  privilegiados  aparecen  en  las  naciones  son  de  tanto  ó masA’a- 
lor,  que  los  capitales  circulantes  para  el  aumento  y perfección  de  la 
industria:  agregando  que  la  Inglaterra  debe  mas  al  talento  de  algu- 
nos de  sus  ilustres  hijos,  que  á sus  posiciones  adíjuiridas  en  el  Asia: 
é igualmente  que  la  Francia  debe  mas  á los  sabios  que  se  dedica- 
ron al  mejoramiento  y progreso  del  trabajo,  que  al  éxito  de  todas 
sus  conquistas:  he  aquí,  por  que  aun  las  propiedades  intelectuales 
deben  ser  también  consideradas  como  verdaderos  y positivos  ca- 
pitales. 
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Introducida  la  maquinaria  en  la  aplicación  de  las  artes,  es  como 
potencia  creatriz  que,  no  ha  podido  menos  que  ocasionar  pran- 
dcs  rcToluciones  en  la  industria:  pues  que  haciendo  con  sus  resulta- 
dos inmensos  benéficos  á la  humanidad,  es  de  esperarse  que  en- 
> ironizará  su  imperio  sobre  todas  las  dificultades  humanas,  avasa- 
llando con  su  poder  aun  los  estorbos  de  la  misma  naturaleza. 

¡Son  tales  las  benéficas  influencias  de  la  maquinaria,  que  todos 
los  gobiernos  debieran  esforzarse,  por  introducirla  en  el  trabajo  de 
todos  los  campos  y talleres  de  sus  respectivos  pueblos;  como  que 
estos  debieran  adaptarla,  sin  repugnancia,  puesto  que  por  ella  se 
adquiere  aceleradamente  el  bien  de  los  Estados! 

La  maquinaria  engendra  muchos  bienes  en  pro  del  género  hu- 
njano:  pues,  desde  que  suple  los  brazos,  multiplica  los  productos, 
ahorra  el  tiempo,  únelas  distancias,  destruye  las  resistencias  her- 
mana los  pueblos,  y acerca  el  hombre  al  hombre,  es  indudable  que 
sirve  para  aumentar  las  comodidades  del  rico,  y mejorar  la  condi- 
ción de  los  pobres. 

Tienese  por  máxima  fundamental  que,  si  en  un  determinado 
trabajo,  el  valor  de  las  producciones  de  un  número  determinado  de 
individuos  fuese  mayor,  ó excediese  al  valor  de  sus  consumos,  di- 
cha industria  contribuirá  á formar  la  riqueza  pública. 

Y,  cuando  la  producción  es  de  menor  valor  que,  lo  que  consu- 
men los  productores,  tal  industria  tiende  á la  destrucción  de  la  ri- 
queza  nacional. 

o de  otro  modo.  Cuando  una  reproducción  tiene  mayor  valor 
que  los  capitales  reproductivos,  su  empleo  es  evidentemente  lucra- 
tivo. Al  contrario  sera  improductivo,  si  la  reproducción  es  i^ual  ó« 
menor  al  valor  de  los  capitales  productores  ° 

Con  la  aplicación  do  la  maquinaria  á las  artes,  es  positivo  que  se 
emplean  menos  obreros,  que  ahorranse  tiempo  y salarios;  como  que 
obteniendo  también  mayor  número  de  productos,  la  utilidad  se  ha- 
ce manifiesta;  porque  entonces,  los  capitales  productivos  son  do 
menor  /alor,  que  el  capital  reproducido. 
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Los  oposicionistas  a la  adopción  de  la  nunjuiuavia,  atribuyen 
á ésta  funestas  influencias,  por  cuanto  aseguran  que,  la  clase  tra- 
bajadora agrava  su  miseria  con  la  falta  de  trabajo  que  le  ocasiona- 
ra la  mecánica. 

Esto  no  pasa  de  especioso  raciocinio,  por  ejemplo,  en  la  elabo- 
ración del  algodón,  se  observa;  que  si  para  hilar,  tejer  y estampar 
niil  yardas  de  oían,  necesitause  diez  hombres  en  un  dia;  es  evidente 
que  el  mismo  numero  de  yardas  de  la  indicada  tela,  será  elaborado 
por  lo  mas  en  la  décima  parte  de  las  veinticuatro  horas,  emplean- 
do los  diez  hombres  indicados,  con  el  mecanismo  del  cilindro  ó de 
lal  anzadera:  en  esta  parte  se  ve,  que  por  la  maquinaria  se  ahorra 
el  tiempo. 

Si  aquellos  diez  hombres  trabajasen  con  la  maquinaria  todas  las 
veinticuatro  horas,  también  es  evidente  que  producirán  diez  veces 
mas,  que  en  el  primer  caso:  es  decir  diez  mil  yardas  de  oían;  ma- 
nifestándose con  esto,  que  la  maquinaria  multiplica  los  productos, 
según  el  poder  que  se  le  comunica  en  el  mecanismo.  ' 

Con  la  adopción  de  la  maquinaria,  ó se  ahorran  brazos  y tiempo, 
ó se  obtiene  con  uno  y otro  mayor  numero  de  productos  en  nna 
determinada  industria. 

En  el  primer  caso,  dichos  operarios  quedan  espeditos,  para  dedi- 
carse a otro  género  de  trabajo,  que  nunca  falta  cu  los  nuevos  ra- 
mos de  la  industria,  ni  entre  los  pueblos  vecinos  En  el  segundo 
caso,  teniendo  mayor  numero  de  productos  con  ¡guales  capitales 
productivos,  forzosamente  se  aumenta  la  demanda,  por  razón  de  la 
baratura  y perfección  de  las  materias  ¡producidas.  Aunque  es  cier- 
to que  el  consumo  nivela  la  demanda,  no  por  esto  se  perjudica  la 
industria;  por  razón  de  que  los  mercados  sehacímmas  extensivos, 
cuanto  los  productos  son  mas  abundantes,  baratos  y perfectos,  cuyas 
cualidades  son  consiguientes  de  la  adopción  de  la  mecánica. 

De  todos  modos  se  conocen  las  buenas  influencias  de  la  maquina- 
ria, en  cuya  comprobación,  véanse  los  portent(»s  de  la  aplicación 
del  vapor,  en  la  navegación,  en  la  mineralogía, y aun  en  los  cami- 
nos de  hierro;  tales  resultados  responderán  elocuentemente  de  la 
buena  fé  de  los  principios:  piénsese  igualmente;  que  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  la  Inglaterra  y Francia  deben  en 
gran  pártela  prosperidad  de  que  gozan,  á la  aplicación  de  la  mecá- 
nica en  todos  los  ramos  de  su  industria. 
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. CAPITULO  TERCERO. 


h los  h t!i|0  q oíro  fqiijo 


Cuando  un  capital  rinde  conocidas  utilidades  al  que  lo  emplea, 

» permanece  vivificando  la  industria,  y reproduciéndose  progresiva- 

mente. 

Cuando  la  variación  de  la  moda,  el  recargo  de  los  impuestos,  los 
desastres  de  la  guerra,  una  paz  mal  entendida,  ú otros  accidentes 
tienden  á destruir  las  ganancias  ordinarias  y extraordinarias,  el 
dueño  del  capital  sobrecogido  de  temor,  suspende  el  curso  de  sus 
combinaciones,  y coloca  su  caudal  en  otro  género  de  trabajo. 

La  variación  de  la  moda  inutiliza  los  caudales,  disminuye  la 

* demanda,  anulando  las  ganancias,  menoscaba  el  capital,  reducien- 
do la  industria  á un  estado  de  retroceso  ó inacción. 

El  recargo  de  los  impuestos  absorbe  también  las  ganancias  del 
capital,  desbaratando  aun  las  mas  sabias  combinaciones  del  especu- 
lador. Los  gobiernos  deben  tener  mucha  prudencia,  para  sancio- 
nar sus  reglamentos  fiscales:  porque  de  otro  modo,  el  capitalista 
queda  obligado  á separar  sus  fondos  de  la  industria  nacional,  hacer- 
los estantes,  ó á llevárselos  al  exterior. 

La  guerra  injusta  frecuentemente  es  declarada  con  sorpresa  de 
los  asociados  no  solo,  sino  que  también,  por  el  pequeño  tiempo  que 
precede  entro  las  esplicaciones  y declaración  de  ella,  los  capitalis- 
tas están  en  continua  alarma,  se  interrumpe  el  giro  de  sus  especu- 
laciones, se  establece  la  desconfianza  entre  negociantes,  por  la  po- 
ca consideración  que  en  tales  circunstancias  suele  merecer  la  pro- 
])iedad:  finalmente,  estando  los  empresarios  azarosos  y desconfiados 

• prefieren,  á todo  empleo,  la  inercia,  la  obstrucción  de  todo  giro, 
la  improduccion  completa  de  sus  capitales. 

En  una  nación  donde  reina  paz  mal  entendida,  o mas  libreraen- 
to  liablando,  donde  el  gobierno  á nombre  del  orden  y tranquilidad 
publica  aumenta  las  cargas  de  los  ciudadanos,  so  pretexto  de  ne-. 
cesitar  fondos,  para  atender  á las  exigencias  nacionales,  se  pone  á 
los  capitalista.^  en  la  violenta  j)osicion  de  Tnaldccir  á sus  opresores; 
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jmefcto  que  estos  en  nombre  del  ínteres  publico  invaden  la  propíe- 
dadj  estableciendo  aduanas,  pechos,  sisas,  portazgos,  peaje  y cuan- 
ta  pensión  de  logrería  quisieran  inventar,  para  suportar  la  ostenta- 
ción, lujoy  vanidad  de  los  que  componen  el  cuerpo  social. 

¡Desgraciado  del  pais  donde  rija  tal  orden  administrativo,  como  el 
que  arriba  se  indica,  que  no  solo  hará  que  los  (¡apitales  huyan  de 
ramo  en  ramo  de  la  industria,  sino  que  trayendo  el  empobrecimien- 
to de  las  clases  laboriosas,  aniquilará  la  riqueza  del  Pistado,  forzan- 
do á que  los  fondos  nacionales  vayan  á vivificar  la  industria  de  otros 
paises,  puesto  que  en  el  propio  la  mano  fiscal  recarga  el  capital  y 
sus  ganancias! 
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CAPITULO  CUARTO. 


Cí|ib^les  ij  í|i|í  coitín'ln|i|Oit  i)  Ií| 


La  correspondencia  del  trabajo  y de  sus  productos  exije  ac- 
tiva circulación,  que  se  facilita  con  el  establecimiento  de  buenos 
canales  y caminos. 

Los  productos  en  el  mercado  nacional  ó externo,  tienen  ma“ 
yor  aprecio,  mayor  demanda,  si  ellos  reúnen  la  calidad  de  ba- 
ratura: pues  mientras  menores  capitales  sean  necesarios  para  su  ela- 
boración y trasporte,  son  ínfimos  los  precios  á que  se  ofrecen  en  el 
mercado. 

Como  el  gasto  que  ocasionan  las  factorías  está  en  razón  de  la  fa- 
cilidad del  porteo,  de  la  mayor  velocidad,  menor  tiempo  que  eu 
él  emplean;  claro  es  que,  si  los  canales  y caminos  por  donde  se  hace 
el  comercio,  son  económicos  y espeditos;los  productos  á que  aque- 
llos concurren,  como  medios  productivos,  tendrán  menor  valor  en 
su  costo  total,  influyendo  con  ello  en  el  progreso  de  la  industria. 

IjO  indicado  prueba  que  los  gobiernos  deben  vijilar  con  estremo 
por  el  buen  estado  de  los  canales  y caminos  de  sus  respectivos  ter- 
ritorios: que  ademas  deben  instar  en  que  los  nuevos  pueblos  se 
formen  con  regularidad  en  lugares  en  que  concurran  todas  las  cir- 
cunstancias, que  abrevian  la  comunicación  industrial  y política  no 
solo  entre  sus  pueblos  internos,  sino  también  con  los  de  otras  na- 


ciones. 


Los  buenos  canales  y caminos  no  solo  abaratan  la  producción,  y 
abrevian  su  consumo;  sino  que  por  medio  de  ellos  se  proporciónala 
industria  nacional  muchos  capitales  fijos  y circulantes,  atruendo  la 
concurrencia  de  los  extranjeros,  y estimulando  con  sus  comodida- 
des las  empresas  de  todo  género. 

Es  de  sentirse  que  en  el  Perü  se  presenten  algunos  caminos  des- 
tituidos de  seguridad  y economía;  cuando  con  el  patriotismo  de  si» 
ministerio,  con  los  grandes  recursos  que  le  proporciona  su  hacien- 
da, facilitanse  la  apertura  de  nuevos  caminos,  la  refacción  de  los 
antiguos,  la  espío  ración  de  algunos  rios  y lagos,  que  haciéndolos 
navegables,  causarían  gran  transformación  en  la  prosperidad  indus- 
trial de  la  República. 

Xótase  un  forro  carril  entre  Lima  y (d  Oallao,  cuya  línia  es 
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de  dos  leguas  poco  mas  o inéiios,  su  plantificación  es  un  estensivo 
privilegio  en  favor  de  sus  empresarios,  mas  bien  que  verdadera 
empresa  de  beneficio  publico. 

Al  viajar  en  el  interior  del  Peni,  están  manifiestas  la  inercia  y 
reprensible  conducta  de  los  mandatarios  subalternos,  que  desdeñan 
ocuparse  del  arreglo  de  los  caminos  de  pais  tan  digno  de  otra  su- 
erte. ] . 
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3Iientras  mas  libre  sea  la  industria  interior  de  un  pais,  y menos 
rivalizada  se  halle  por  las  producciones  extranjeras,  tanto  mas  pro- 
gresiva sera  su  prosperidad.  Como  equivocadamente  los  gobiernos 
la  reglamentan,  la  hostilizan  con  onerosos  impuestos,  y no  tienen 
enérjica  sabiduria,  para  arreglar  sus  relaciones  comerciales,  fre- 
cuentemente reducen  la  industria  nacional  á estacionaria  y de- 
pendiente de  las  influencias  estrañas.  En  ambos  casos,  tales  go- 
biernos, no  solo  influyen  contra  su  propia  riqueza,  sino  que  se  cons- 
tituyen como  en  protectores  de  la  industria  exterior. 

Siendo  la  industria  absolutamente  libre,  cada  ciudadano  elije  pa- 
ra sus  tareas  el  ramo  que  le  conviene;  en  él  emplea  su  capital,  y te- 
niendo seguridad  del  consumo  de  sus  productos,  es  imposible  que 
la  tal  industria  no  progrese,  alimentando  la  producción  y por  con- 
siguiente la  riqueza  pública. 

Cuando  un  ramo  de  industria  es  objeto  de  la  esclusiva  especula- 
ción del  gobierno,  ó de  alguna  sociedad  estensivamente  privilegia- 
da, recibe  tan  descuidada,  como  costosa  administración,  que  dicha 
industria  se  anula  por  la  esterilidad  de  sus  empleos:  porque  reci- 
biendo menos  capitales  reproductivos,  ó dando  menos  productos,  y 
mas  caros  por  el  límite  de  sus  medios  productores,  sus  resultados  no 
serán  favorables  al  aumento  de  la  industria  ni  riqueza  del  gobierno 
ni  de  los  privilegiados. 

Cuando  en  tal  género  de  industria  se  emplean  grandes  sumas,  con 
los  acertados  cálculos  de  los  particulares,  como  mas  inmediatamen- 
te interesados,  como  que  con  las  vigilias  y desvelos  de  estos,  consí- 
gnense mayores  ahorros  y productos,  que  determinan  la  utilidad,  y 
por  consiguiente  la  oportunidad  del  capital  empleado:  con  esto  es 
mas  seguro  el  progreso  de  la  industria,  y será  tanto  mayor,  cuanto 
las  producciones  tengan  consumo  positivo,  o constante  demanda. 
Siesta  última  circunstancia  fuese  en  contrario,  todos  los  beneficios 
dcl  trabajo  desajiarecerán,  porque  otras  semejantes  produccione.s 
extranjeras,  pero  mas  baratas  y perfectas  vienen  al  mercado  domés- 
tico á rivalizarlo. 

Cuando  lu  industria  goza  de  racional  lil>crtad,  v tiene  asegurado 
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ol  consumo  do  SUS  efectos,  es  forzoso  que  aumentando  el  trabajo, 

multiplicará  los  productos,  en  razón  de  los  capitales  productivos 

que  la  alimentan:  como  aseguran  estos  una  utilidad  á los  especula-  ^ 

dores,  aumentan  también  la  riqueza  nacional:  puesto  que  esta  se 

compone  de  la  suma  de  los  caudales  de  los  particulares. 

Si  la  industria  en  vez  de  gozar  de  las  libertadas  necesarias,  y de 
verse  esenta  de  las  rivalidades  de  las  producciones  exteriores,  se 
encontrase  interrumpida,  por  riquisicioues  despóticas  é impruden- 
tes, recargada  de  impuestos,  de  inauálogos  reglamentos  fiscales,  y 
hostilizada  por  las  importaciones  estrañas,  que  le  obstruyeran  su  ' 

^ mercado,  es  indudable  que  la  tal  industria  no  solo  no  progresarla, 
sino  que  de  improductiva  pasarla  á la  nulidad,  por  fiilta  de  capiüi- 
les  fijos  y circulantes  que  la  fecundizaran. 

También  dcl  buen  arreglo  de  las  relaciones  internacionales  de- 
pende la  riqueza  pública;  porque,  si  al  estipular  un  tratado  de  co- 
mercio entre  dos  naciones,  fuese  la  una  mafc  sabia,  mas  cuerda,  mas 
astuta  o mas  poderosa  que  la  otra,  es  natural  que  aquella  reporta- 
taria  mas  ventajas  del  convenio,  sacrificándo  aun  á sus  intereses,  ^ 

los  de  la  que  fuese  precidida  por  un  gobierno  dicidioso,  neglijente, 
débil,  nada  previsor. 

Un  convenio  mal  estipulado,  en  que  regularmente  triunfa  el  po- 
der del  mas  fuerte,  establece  la  ley  del  monopolio  mercantil,  favo- 
rece tal  industria  con  perjuicio  de  otras  semejantes,  amparad  de- 
recho de  la  conveniencia  de  unos,  con  la  destrucción  del  de  muchos, 
llena  las  exijencias  de  la  ambición,  invadiendo  la  justicia,  coartan-  % 

do  la  libertad  comercial  de  los  naturales  del  pais,  con  provecho  de 
otros  domiciliados,  contribuye  á la  destrucción  de  todos  los  medios 
con  que  pudiera  progresar  la  riqueza  del  estado. 

lie  ahi,  porque,  los  gobiernos  deben  pensar  bastante  al  ratificar 
sus  tratados  de  comercio;  puesto  que  estos  influyen  directamente  en 
el  aumento  ó decadencia  de  la  riqueza  pública,  que  también  de- 
pende del  buen  réjimen  administrativo  de  todas  las  ramificaciones 
del  trabajo.  \ 

Sacrificados  los  intereses  industriales  de  un  pueblo  en  provecho 
de  una  o muchas  naciones,  sea  por  decidia,  ignorancia,  ó falta  de 
previsión,  de  su3'0,  resulta  la  verdad,  de  que  tal  gobierno  se  cons- 
tituye en  protector  de  la  industria  extranjera,  con  perjuicio  de  la 
industria  nacional. 
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CAPITULO  SEXTO. 

í.i|i’¡el;|iúí¡OnO  íji(c  íq  pi’opia^qí). 

La  exijeucia  cjuc  tiene  el  hombre  de  satisfacer  sus  necesidades,  • 
es  la  Cj[ue,  lo  tuerza  al  trabajo:  este  le  proporciona  cierto  número  de 
productos,  que  forman  los  capitales;  y el  derecho  que  se  tiene  de 
gozar  libremente  de  ellos,  es  lo  que  se  llama  propiedad:  esta  com- 
prende también  los  trabajos  intelectuales,  que  igualmente  se  con- 
sideran como  sagrados  y de  gran  influencia  para  la  riqueza  de  los 

La  ley  que  deslinda  los  derechos  individuales,  que  asegura  al  dé- 
bil de  los  ataques  del  foerte,  que  establece  el  poder  de  ?a  justicia 
y que  en  la  democracia  es  igual  para  todos,  es  también  la  que  ha 
determinado  el  respeto  que  merece  la  propiedad. 

La  libertad  de  industria  es  esencial  á la  propiedad,  ó al  derecho 
de  gozar  aun  del  poder  material. 

Dice  Smith  “el  pobre  no  tiene  mas  patrimonio  que  la  fuerza  y 
destreza  de  sus  dedos,  no  dejarle  la  libre  disposición  de  esta  destre- 
za, siempre  que  no  la  emplea  en  perjuicio  de  otros  hombres,  es  aten- 
tar á la  mas  indispensable  de  todas  las  propiedades.” 

La  propiedad  para  su  salvaguarda,  orden  y progreso,  cede  en  pro- 
vecho de  todos  una  parte  de  la  renta  que  producen  sus  capitales 
proporcionando  con  ello  la  vigilancia  gubernativa,  y la  ley  que  ga- 
rantiza la  seguridad  de  cada  una  de  las  propiedades:  en  esto  se  os- 
tenta mucho  la  sabiduría  de  los  ingleses  que,  han  sancionado  aun 
la  inviolabilidad  del  domicilio  que  es  una  propiedad  particular. 

La  propiedad  es  inherente  á la  existencia  del  hombre:  no  habrá 
uno  que  viviendo  no  conosca  alguna  cosa  como  suya  que,  siendo 
material  ó intelectual,  es  tanto  mas  estimada,  cuanto  menos  espues- 

ta  se  halle  á .ser  detentada  por  el  poder,  ó por  los  hombres  de  ma- 
la fe. 

Dice  Bentham  “la  seguridad  de  la  propiedad  es  lo  que  venció  la  * 
natural  avercion  que  el  hombre  tiene  al  trabajo,  la  que  le  dio  el 
imperio  de  la  tierra,  la  que  le  fijó  ey  una  residencia  permanente,  y 

a,  que  le  infundió  en  su  corazón  el  amor  de  su  patria  y de  su  pro- 
¡iiedad.”  ^ j r 

8i  merece  respeto  la  propiedad;  no  es  menos  cierto  que  por  ello 
piogresa  la  industria,  que  necesita  del  libre  goce  délas  facultades 
mtemctuales  y materiales  de  totbjs  ó cada  uno  de  los  hombres. 
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CAPITULO  SEPTIMO. 


Coíi}c  seljí^eei)  h)q§  níüe?  io^  Ci|p¡í;|íj{?, 


Cuando  un  capital  es  empleado  en  un  ramo  de  industria  mm 
rinde  grandes  utilidades  al  especulador,  sin  perjuicio  del  bien  pú- 
bhco  su  empleo  es  útil:  cuando  se  le  emplea  de  modo  (pie  la  eLr- 
ytaute  utilidad  que  proporciona  á los  particulares,  es  con  la  ruina 
de  otros  ciucadanos,  o rentas  del  estado,  en  lugar  de  aumentar  la 

^ “>P'“  -i»  1“ 

El  caudal  que  se  empleara,  por  ejemplo,  en 'la  irrigación  de  una 
costa,  canalización  de  un  no,  daría  resultados  de  interes  general- 
por  cuanto  la  agricultura  es  fuente  de  donde  emana  la  riqueza  pú- 

mo^fib  puede  decirse  délos  capitales  empleados^n  el  ra- 

no fabiil,  como  en  la  fundación  de  nuevas  fabricas,  que  siempre  re- 
ditúan con  segundad  y legal  producción.  ^ ^ 

Un  capital  empleado  en  la  defraudación  del  erario  nacional  como 
en  el  contrabando,  estaría  sin  duda  ocasionando  perjuicios  genera- 
SC  eunquecia  ilícitamente  á los  demagogos  y contraban- 

El  mejor  empleo  de  un  caudal  consiste  en  el  fomento  de  la  indus- 
tria, de  moílo  que  resulte  el  aumento  de  los  medios,  mediante  los 

dera  y coTuf " de  los  principios  de  riqueza  verda- 
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CAPITULO  OCTAVO. 
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La  avaricia,  la  ilimitada  prodigalidad  y el  lujo  sou  causas,  que 
influyen  en  la  disminución  y destrucción  de  la  riqueza  de  los  estados. 

El  avaro  que  constituye  ajencia  aumenta  solo  numéricamente  su 
caudal,  y perjudica  sin  ejemplo  el  incremento  de  los  capitales;  por- 
que disminuye  el  poder  de  la  producción,  por  los  crecidos  réditos 
<¡ue  cobra,  por(jue  sino  pone  sus  caudales  en  la  circulación,  los 
encierra,  por  su  puesto,  en  zótanos,  esponiéndolos  á que  si  muere 
intestado,  dichos  caudales  queden  estantes  por  mucho  tiempo,  en 
lugar  de  que  estubieran  vivificando  y creando  nuevos  ramos  de  in- 
dustria. 

El  pródigo  también  es  reputado  como  perjudicial  ala  prosperi- 
dad, ó incremento  de  la  riqueza  pública,  aunque  no  en  el  grado  de 
los  avaros;  poique  la  prodigalidad  consiste  en  dar  á los  capitales  un 
empleo  de  dicipasion,  con  el  que  vienen  la  holgazanería,  los  vicios, 
con  sus  funestas  consecuencias,  como  que  á veces  es  consiguiente 
<le  ellos,  ó de  los  placeres,  el  abandono  y otras  enfermedades  físi- 
cas y morales;  porque  con  la  prodigalidad  se  separan  los  capitales 
déla  producción  y se  ocasiona  con  ello  retroceso  en  la  virtud  re- 
productiva de  los  caudales,  sin  los  que,  es  imposible  satisfacer  nues- 
tras necesidades  absolutas  y facticias. 

Como  el  pródigo  pone  sus  caudales  en  la  circulación  del  merca- 
do, comprando  con  ellos  los  objetos  de  sus  consumos  útiles,  y los  que 
ha  menester  para  sus  goces  de  ostentación,  precisamente,  desde  que 
estos  fondos  pasan  á manos  délos  artífices  ó mercaderes,  ellos  dan 
a dichos  capitales  empleo  reproductivo.  No  perjudica  la  prodi- 
galidad en  tanto  estremo,  como  es  funesta  la  avaricia  para  la  pros- 
peridad nacional. 

Clasificado  el  lujo  como  principal  medio  que  disminuye  los  capi- 
tales, por  cuanto  su  empleo  no  tiene  inmediata  utilidad  repro- 
ductiva, es  fácil  convencerse,  que  él  contribuye  también  á la  dismi- 
nución de  la  riqueza  del  estado,  que  se  forma  de  la  suma  de  ri- 
(juezas  individuales,  empleadas  en  cualquiera  ramo  reproductivo. 

El  capital  empleado  en  cualquier  ramo  reproductivo  de  la  indus- 
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tria,  es  tauto  mas  útil,  cuauto  mas  se  aumentan  con  él  las  ganan- 
cias de  los  especuladores,  y la  prosperidad  general,  que  siempre  es- 
tá en  razón  de  las  utilidades  de  la  industria  reproductiva  de  los  par- 
ticulares. El  capital  dedicado  á objetos  de  lujo  se  convierte  en  im- 
productivo para  su  dueño  no  solo,  sino  también  para  la  riqueza  na- 
cional, porque  se  ocupa  dicho  fondo  en  satisfacer  necesidades  fac- 
ticias puramente. 

Por  el  lujo  se  consumen  luego  las  fortunas  de  los  ciudadanos,  se 
destruye  la  moral  de  ellos,  se  menoscaban  sus  facultades  intelec- 
tuales, se  siembra  la  rivalidad  entre  competidores,  como  la  prosti- 
tución de  los  que  quicieran  imitarlos. 

Desde  el  momento  en  que  se  emplea  un  capital  en  objetos  de  me- 
ro lujo  ó capricho,  se  le  retira  de  los  empleos  de  inmediato  prove- 
cho, cuya  circunstancia  es  disfavorable  al  progreso  público,  como 
al  bienestar  de  los  individuos  en  particular;  puesto  que  carecen  de 
aquellos  caudales,  en  razón  de  los  apuros  en  que  quedan  compro- 
metidos, á consecuencia  del  lujo  ó vanidad  en  que  emplearon  an- 
tes sus  fortunas. 

He  ahi  como  la  avaricia,  la  demaciada  prodigalidad  y el  lujo  con- 
tribuyen á la  disminución,  destrucción  de  los  capitales,  que  debie- 
ran ser  reproductivos,  de  inmediata  influencia  para  la  riqueza  de 
lo.s  estados. 
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La  riqueza  nacional  crece  en  razón  del  mayor  número  de  los  ca- 
pitales productivos  que  la  alimentan.  Como  los  brazos  constituyen 
uno  de  los  capitales  productores,  no  cabe  duda  que,  mientras  mas 
trabajadores  se  emplean  en  la  industria,  mayor  es  el  número  de  sus 
productos  que,  son  los  que  forman  la  riqueza  del  estado. 

Si  mediante  las  garantias  de  una  constitución  liberal,  se  fomen- 
tase en  un  paiscomo  el  Perú,  poco  poblado,  la  imnigracion  de  ca- 
tólicos extranjeros,  que  con  sus  capitales  fijos  y circulantes  se  do- 
miciliasen inamoviblemente,  al  menos  por  mucho  tiempo,  con  tal 
que  enseñaran  á los  nacionales  lo  esencial  de  sus  profesiones,  la 
industria  nacional  recibirla  conocido,  benéfico  influjo;  puesto  que 
los  conocimientos,  el  dinero  y los  brazos  son  tres  medios  que  indis- 
pensablemente contribuyen  al  progreso  general  de  la  industria. 

Los  gobiernos  deben  atraer  hacia  el  territorio  nacional  aquellos 
vsabios  y aquellos  artistas  sobrantes  en  los  países  cultos  del  exterior: 
pues  semejantes  medidas  inmortalizaron  á Federico  de  Prusia,  al 
Czar  Pedro  de  Rusia  y á otros,  cuyo  paUiotiiuo  y desvelos  por  el 
bien  público  merecen  ser  imitados. 

No  consiste  en  atraer  solo  á los  ultramarinos  hábiles  y laboriosos; 
también  es  necesario  para  el  progreso  fundamental  de  la  nación  pro- 
porcionarles comodidades,  alicientes,  para  detenerlos  en  el  nuevo 
domicilio;  agraciarlos  con  moderados  privilegios,  con  premios  de  ho- 
nor, ecepcion  temporal  de  ciertos  impuestos,  darles  opciou  en  los 
goces  políticos,  en  pocas  palabras,  dispensarles  protección  con  al- 
gunas de  las  libertades  públicas,  ó prerrogativas  constitucionales 
de  que  gozarán  los  naturales  del  pais. 

Aseguradas  las  propiedades,  respetados  los  derechos,  é inviola- 
bles la  tranquilidad  y libertad  personal  do  dichos  naturalizados;  es- 
tos serian  otros  tantos  buenos  ciudadanos,  útiles  al  incremento  de  « 
la  industria;  pues  que  de  ésta  y de  ellos  rcsultarian  inmensos  y me- 
jores elementos  para  la  prosperidad  del  estado.  1. 

1.  La  inmigración  china  sobre  lascostasdel  Pacifico  no  ] aicce  la  mejor,  raza  de 
propensiones  y creencias  üj)uestas  á las  costumbres  americanas,  sufre  mas  bien  que 
se  alivia  abandonando  sus  hogares.  En  la  inmigración  propia  para  los  paises  de  las 
naciones  hispano-amcriennas  dehiera  preferirse  á los  irlandeses,  nleinaue.«,  españo- 
leé, italianos,  yankes  y franceses:  por  bis  inelina'^iones,  fortaleza  y laboriosidad  de 
estos,  so  puede  esperar  resultados  asoinVírosos.  cual  .'C  notan  cu  el  nuevo  estado  de 
<‘*aliforuia. 
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Todo  individuo  que  directa  ó indirectamente  concurre  á la  pro" 
ducion,  pertenece  á las  clases  productoras:  enuméranse  esenciar 
mente  entre  ellas  los  sabios  que  enseñan  el  modo  como  obran  la« 
leyes  de  la  naturaleza,  los  que  dirijen  y auxilian  a la  industria  con 
su  dirección  y fuerzas  merecen  también  el  dictado  de  clases  direc- 
tamente productivas;  pues  que  de  la  teoría,  aplicación  y ejecución 
de  ellas  se  forma  toda  producción. 

Los  empleados  públicos  concurren  á la  reproducción;  porque  en 
ellos  recide  el  poder  de  mantener  el  orden  interior  y respetabilidad 
exterior  sin  los  que  no  habria  seguridad  de  ninguna  propiedad  in- 
dividual ni  verdadera  dignidad  en  el  estado. 

Los  abogados  que  defienden  los  derechos  de  los  ciudadanos  pro- 
ducen aunque  secundariamente:  sin  sus  defensas  la  propiedad  se  ve- 
ría espuesta  á ser  presa  de  cualquiera  que  quiciera  detentarla. 

Los  médicos  precaven  la  despoblación:  con  sus  conocimientos  sal- 
van á las  individualidades  de  las  epidemias  ú otras  enfermedades; 
también  contribuyen  á la  producción,  pues  que  por  ellos  se  conser- 
van mas  brazos,  mas  trabajadores,  que  empleados  en  el  trabajo  au- 
mentan los  productos  de  la  industria.  1. 

Los  comerciantes  también  son  clases  inmediatamente  producto- 
ras; desde  que  con  la  permuta  de  los  superfinos  de  la  industria  de 
diferentes  procedencias  auxilian,  fomentan  el  incremento  de  las 
otras  industrias,  es  evidente  que  concurren  á la  reproducción  de  los 
capitales  nacionales:  pues  que  si  la  industria  de  un  pais  produce 
mas  de  lo  que  consumen  ¡nis  trabajadores,  es  como  inútil  el  super- 
fino de  los  productos,  si  carece  de  la  demanda  que  tiene  mediante 
^ el  comercio. 

Son  claramente  productores  los  mercaderes,  porque  como  la  in- 
dustria de  un  pueblo  no  puede  proporcionar  de  su  mismo  suelo  los 

1.  Sonotan  en  algunas  populosas  provincias  del  Peni  esoasrz  do  médicos  y ciruja- 
nos, ílc  estuMocimicntosde  farmacia.  La  presento  administración  lia  cnidadode pro- 
veerla,.s  do  proparradores  dol  ¡luido  Vtacuno.  afiles  en  gran  manera  á,  la  condición  y 
mejora  de  la  íiumr.nirlad. 
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muchos  productos,  do  que  ha  menester  para  la  satisfacción  Je  to- 
das las  necesidades  de  sus  pobladores:  se  hace  evidente  que,  los  co- 
merciantes así  como  son  indispensables  para  el  progreso  de  la  in- 
dustria, á quien  proporcionan  las  materias  que  no  son  de  produc- 
ción nacional,  deben  enumerarse  entro  las  clases  directa  y positiva- 
mente productoras. 

Así  mismo,  los  navieros,  canales,  caminos,  mares  y toda  la  na- 
turaleza contribuyen  á la  producción,  estableciendo  tales  grados  de 
correspondencia  industrial,  que  mediante  ellos  queda  determinada 
la  directa  ó indirecta  infiuencia,  que  tienen  ó no  tienen  las  clases 
del  estado  en  la  decadencia  ó progreso  de  la  riqueza  pública. 
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Todos  las  seres  animados,  especialmente  los  hombres  con  faculta- 
des mas  perfectas  que  los  otros  seres  procuraran  su  reproducción: 
sus  pasiones  estimulando  sus  deseos,  los  impulsan  de  continuo  á 
verse  multiplicados  con  la  existencia  de  sus  hijos. 

(jomo  al  tener  una  prole,  el  padre  contra  ciertas  obligaciones  que 
la  naturaleza  señala  como  sagradas  é inviolables;  vese  el  hombre 
detenido  por  el  círculo  de  las  nuevas  necesidades  que  le  acarreara 
el  título  de  padre  y de  marido:  esta  la  causa  porque  los  matrimo- 
nios están  nivelados  mas  bien  por  los  producctos  de  la  industria,  que 
por  otras  precauciones  gubernativas,  y el  número  de  individuos 
adultos  que  tiene  cada  pueblo. 

Los  matrimonios  y propagación  humana  so  efectúan  en  razón 
del  progreso  de  la  industria.  Cuando  un  individuo  en  fuerza  del  k 

desarrollo  de  su  poder  busca  una  mujer  para  tomarla  por  compañe- 
ra, bien  estendido  tiene,  que  contrae  nuevos  derechos  y obligacio- 
nes, y que  para  sostenerlos  ó satisfacerlas,  debe  tener  el  j»oder  de 
proporcionarse  cuanto  haya  menester  parad  cumplimiento  de  sus 
nuevos  deberes.  Mientras  los  ciudadanos  tengan  abundantes  recur- 
sos para  satisfacer  sus  necesidtdes  absolutas  y facticias  no  solo,  sino 
también  la  de  los  individuos  que  forman  el  cortejo  de  su  familia, 
tanto  mas  fáciles  y abundantes  serán  los  matrimonios,  y la  prole  * 

que  determina  sus  tendencias  y fin. 

Si  en  un  pais  se  dictasen  leyes,  amparando  los  matrimonios  con 
la  emancipación  prematura  de  los  individuos,  con  premios  ú otros 
estímulos,  como  el  dar  mas  opcion  para  los  empleos  públicos  á los 
casados,  que  á los  solteros,  bien  pronto  se  notarla  la  incficácia  de 
tales  procedimientos. 

Para  aumentar  los  matrimonios  y la  especie  humana,  no  liay  me- 
jores recursos  que  ensanchar  la  libertad  individual,  estimar  y pa- 
gar con  decoro  los  inventos  mediante  los  que  se  consigue  el  pro- 
greso industrial,  causa  fija  que  multiplícalos  matrimonios,  que  son 
la  fuente  de  donde  emana  el  aumento  de  la  población,  y por  consi- 
guiente su  riqueza. 

Las  miras  de  los  legisladores  un  deben  limitarse  á la  multiplica- 
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cion  de  los  matrimonios  solo:  mirando  á mas  distancia,  deben  pre- 
caver los  infanticidios  y todas  las  causas  motoras  de  la  desploblacion: 
porque,  de  nada  servirla  la  procreación,  si  ella  desapareciera  ó mu- 
riese la  prole  por  algunas  causas  que  pudieran  evitarse. 

El  medio  seguro  para  aumentar  la  especie  humana,  es  el  mejo- 
ramiento de  la  industria,  dejando  los  demas  estímulos  influentes  al 


curso  natural  que  los  impulsa,  arrastra,  desarrolla  por  sí,  sin  ne- 
cesidad de  auxilios  cstraños  é improbables. 
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IjOs  productos  de  la  agricultura  sirven  para  satitfacor  las  mas 
inmediatas  é indispensables  necesidades  del  hombre;  deben  tem- 
bien  ser  el  objeto  de  su  meditación:  puesto  que  ellos  constituyen 
propiedades  de  mas  duraderas  riquezas,  que  aquellos  que  por  su 
naturaleza  son  mas  propios  para  deteriorarse  como  sucede  con  los 
capitales  dedicados  á la  aventura  y al  comercio. 

En  los  pueblos  donde  ha  florecido  la  agricultura,  precisamente 
se  ha  establecido  un  fuerte  poder:  prueban  la  evidencia  de  esta 
verdad  la  fama  de  los  Egipcios  y Romanos,  la  posición  floreciente 
de  los  Yankees,  cuyo  poder  é ilustración  rivalizan  aun  con  los  de 
cualquiera  potencia  marítima. 

La  agricultura  progresa  en  razón  de  las  libertades  de  que  goza; 
porque  estas  le  proporcionan  aumento  de  brazos,  capitales  circu- 
lantes y por  consiguiente  demanda  á sus  primeras  materias.  Esto 
mismo  sucede  con  las  producciones  fabriles,  que  no  pueden  prospe- 
rar sin  el  aumento,  baratui*a  y perfección  de  aquellas. 

Los  productos  de  la  agricultura  serán  tanto  mas  baratos,  cuanto 
mayor  sea  la  cantidad  de  ellos,  y menor  el  valor  de  su  producción. 

Para  que  los  cereales  y demás  primeras  materias  de  la  tierra  se 
presenten  con  la  abundancia  y perfección  necesarias  al  progreso  in- 
dustrial, son  indispensables  los  ensanches  de  la  libertad. 

Conviene  esencialmente  para  el  progreso  de  la  agricultura,  que  las 
obvenciones  parroquiales,  predios  rústicos,  réditos  territoriales  y 
otros  impuestos  no  sean  tan  recargados  sobre  los  productos,  que  ab- 
sorban las  ganancias  de  los  labradores,  menoscaben  sus  capitales 
productivos  ó alcen  demasiado  el  valor  de  los  cereales.  Mientras  el 
gobierno  no  disminuya  las  contribuciones,  que  en  el  dia  gravan  á la 
agricultura,  ella  permanecerá  detenida,  estacionarla. 

Está  en  los  intereses  comunes  la  protección  de  la  agricultura; 
porque  mientras  mayores  sean  sus  progresos,  se  aumenta  la  pobla- 
ción, se  multiplican  y perfeccionan  los  productos  fabriles,  se  au- 
menta el  poder  del  comercio  interno  y externo;  los  que,  removien- 
do útilmente  todos  los  resortes  de  la  riqueza,  derraman  los  benéfi- 
cos influjos  de  la  abundancia,  aumentando  el  bien  general,  y por 
consiguiente  la  riqueza  del  Estado. 


Asi  que  la  agricultura  se  halla  acumulada  de  capitales,  estos 
buscan  nuevos  ramos  do  industria,  para  reportar  mayores  ganancias 
en  su  empleo. 

Como  los  productos  de  la  agricultura  son  los  primitivos  principios 
de  riqueza  en  el  sistema  fabril;  progresa  éste  en  razón  de  los  medios 
que  le  suministra  aquella.  Mientras  mayores  sean  los  productos  de 
la  tierra,  como  perfectos  y baratos,  las  artes  tendrán  mayor  y pro- 
digioso vuelo  en  su  prosperidad  é incremento. 

Como  no  solo  las  primeras  materias  forman  las  producciones  fa- 
briles, es  forzoso  convenir  en  que  para  la  multiplicación  y perfec- 
cionamiento de  estas,  son  menester  muchas  leyes  protectoras  de  la 
libertad  industrial,  la  abolición  de  todos  los  reglamentos  que  em- 
barazan su  desarrollo.  Se  necesita,  pues,  de  que  los  artistas  tengan 
seguridad  de  gozar  libremente  de  sus  facultades  físicas  é intelectua- 
les, de  todas  sus  propiedades;  que  sus  derechos  sean  respetados, 
remunerados  sus  inventos,  y premiados  sus  desvelos  con  gratifica- 
ciones honrosas;  que  jamas  les  detenga  ni  pesquise  la  mano  fiscal 
bajo  algún  pretexto  insidioso;  que  tengan  ademas  lugar  en  las  dig- 
nidades y empleos,  que  el  gobierno  dispensa  á sus  fieles  servidores, 
á nombre  de  la  patria,  en  señal  de  gratitud  nacional,  remunera- 
ción de  las  acciones  heroicas:  asi  los  obreros  quedan  contentos  y 
gratos  para  el  gobierno  que  los  considera  y proteje. 

Necesitan  las  artes,  para  su  progreso,  tener  mercado  seguro  por- 
que estando  éste  esento  de  las  eventualidades,  que  acarrea  la  riva- 
lidad de  los  productos  fabriles  ultramarinos,  es  mas  fíjala  utilidad 
que  sustenta  la  esperanza  de  los  artesanos. 

Cuide  el  gobierno  de  ampliar  la  libertad  industrial  de  la  nación; 
jiroteja  el  expendio  de  sus  productos  con  buenos  y meditados  re- 
glamentos de  comercio,  que  entonces  aumentaráse  su  poder,  en  ra- 
zón de  los  progresos  de  la  industria  fabril,  manantial  inagotable  de 
la  riqueza  pública  y poder  de  las  naciones. 
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I au  luego  como  la  agricultura  y la«  ai  te,s  ,se  encuentran  en  ca- 
tado progresivo,  que  su.s  productos  traspasan  los  lúnites  del  consu- 
mo necesario,  nada  es  mas  propio  que  el  superfluo  do  dichos  pro- 
ductos se  permute  con  el  supeifmo  de  otras  industrias.  Auxiliando 
las  lecipi ocas  necesidades  de  los  productores,  tanto  en  la  agricul- 
tura como  en  las  artes,  de  suyo,  queda  csíaLlecido  el  comercio,  á 
cuyo  cargo  queda  el  cuidado  de  establecerla  correspondencia  in- 
dustrial, valiéndose  del  dinero,  del  crédito. 

El  comercio  lo  mismo  que  las  otras  indu.strias,  progresa  en  ra- 
zón de  la  aptitud  de  sus  profe.sores,  como  del  capital  empleado  en 

HU3  combinaciones,  bien  sea  en  el  ramo  do  economía,  cabotaic 
aventura  a la  gruesa  etc.  ’ ^ ^ 

Especialmente  debe  la  industria  mercantil  su  progreso  á las  le- 
yes protectoras  de  su  existencia  amparada. por  la  libertad. 

_ 1 ara  la  prosperidad  comercial  son  menester  en  su  teoría  la  iu- 
risprudencia  mercantil  y el  auxilio  de  las  matemáticas:  en  la  apli- 
cación es  esencial  saber  elejir  y conocer  las  diferentes  produccio- 
nes de  los  diferentes  países;  y en  la  ejecución  requiérensc  la  acti- 
vidad, que  multiplica  las  operaciones,  y sobre  todo  los  ahorros  v 
ecimomias,  bajo  cuyo  influjo  se  acumulan  los  capitale.s 

El  gobierno  que  cuide  de  dar  absoluta  libertad  al  comercio  in- 
erno,  a.canzara  sin  duda  la  absoluta  prosperidad  de  los  mercade- 
res nacionales;  si  consigue,  que  la  industria  comeivial  de  los  extrau- 

hostilidades,  concurrencia  o 
in  andad  a la  industria  de  los  naturales  deljiais. 

mivclt- í®®  eohmrnos,  sin  dejar  de  ser  liberales,  deben 

y do  modo  que 

jamas  d.inen  el  biene.star  de  los  ciudadanos  de  su  Estado,  por  favo- 
recer el  pomercio  de  imporracion,  industria  de  los  ultramarinos 
Necesita  el  comercio  interior  de  libertad  tan  extensa  y absoluta, 
que  m las  po  icias  con  sus  requisiciones  de  pasaporte  y filiaciones 

gariteros,  que  ningún  poder  des- 
pótico le  interrumpan  el  giro  de  sus  transacciones,  ú operaciones  de 
permiUa  o eainbiy. 
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El  comercio  de  exportación  debe  ser  tan  Hjeramente  sisado 
(salvo  las  producciones  esclusivas  del  pais,  que  deben  pagar  fuertes 
derechos  de  exportación);  como  que,  á veces,  debe  ser  protegido 
con  primas,  dispensa  de  derechos  de  arbitrios,  muelle,  etc.;  de 
modo  que  los  mercaderes  que  en  él  emplean  sus  capitales,  puedan 
reportar  seguras  ganancias  en  el  mercado  exterior,  aunque  sus  mer- 
caderías tengan  que  competir  con  otras  semejantes,  por  razón  de 
su  baratura  y calidad. 

Los  artículos  de  principal  exportación  son  metales  preciosos,  y 
de  menor  valor,  moneda  de  oro  y plata,  lanas  de  oveja,  alpacha,  vi- 
cuña, cochinilla,  salitre,  Imano,  azúcares  y cascarilla:  otras  prime- 
ras y útiles  materias  se  exportarán  con  beneficio  universal  cuando 
la  animación  de  los  gobernantes  sea  mas  enérgica  y constante;  tal 
es  la  riqueza  en  los  tres  reinos  en  el  prodigioso  suelo  del  Perú.  La 
anarquía  se  opone  al  incremento  comercial. 

Los  artículos  de  esencial  importación  son  los  de  sedería,  lino, 
cristalería,  loza,  mercería,  quincallería,  y en  general,  tegidos  de 
lana  y algodón,  papel,  menestras,  vinos,  colonos,  maderas,  hierro, 
sustancias  medicinales,  libros,  etc. 

De  la  protección  que  dispensan  las  leyes  á las  industrias  agríco- 
la y fabril,  depende  mucho  la  prosperidad  comercial:  como  que  me- 
diante ésta  también  se  aumentan,  abaratan  y perfeccionan  los  pro- 
ductos de  aquellas. 

De  todos  modos  se  nota  la  exigencia  de  ampliar  el  giro  de  los  ca- 
pitales empleados  en  el  comercio  interno;  como  que  se  debe  fisca- 
lizar el  comercio  de  exportación  tanto,  como  sea  conforme  á los 
principios  de  filantropía,  equidad:  como  que  moderada,  prudente- 
mente se  le  debe  nivelar,  restringir,  de  modo  que  no  perjudique 
con  gravedad  alguna  á la  industria  de  los  nacionales. 
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Cuando  en  una  nación  se  hallan  saturados  de  capitales  los  prin- 
cipales ramos  de  su  industria,  los  especuladores  buscan  nuevo  cm- 
pico  para  sus  capitales  en  la  industria  de  otros  países. 

Par^que  los  c.apitales  de  tal  nación  se  empleen  con  utilidad  cu 
la  industria  ^terior,  es  preciso  que  el  gobierno  de  aquella  establez- 
ca Agentes  Diplomáticos,  para  que  representen  su  respectivo  Es- 
taiU);  y se  ocupen,especialinente,  en  proteger  la  inviolavilidad  de 
los  capitales  de  sus  compatriotas,  residentes  donde  dichos  Agentes 
públicos  se  hallan  acreditados;  para  lo  que  no  solo  deben  estar  ellos 
apoyados  por  la  razón,  sino  también  por  algunas  fuerzas  navales 
siendo  esto  posible:  porque  de  otro  modo,  aquellos  capitales  é indi- 
viduos estarían  muy  expuestos  al  capricho,  é inseguridad  de  ex- 
trañas vicisitudes. 

Para  que  los  capitales  nacionales  tengan  empleo  útil  y seguro 
en  la  industria  de  otros  paises,  conviene  que  la  nación,  que  se  pre- 
senta como  porteadora  de  las  producciones  extrañas,  no  solo  haya 
saturado  de  capitales  todos  los  ramos  de  su  agricultura,  artes  v 
comercio;  sino  que  también  necesita  mucha  prudencia  y acierto 
para  arreglar  sus  relaciones  internacionales;  asi  como  ha  menester 
de  poderosa  marina,  para  que  en  caso  de  desacato,  violación  de  su 
propiedad,  de  la  de  los  miembros  do  su  Estado,  hiciera  respetar  por 
la  tuerza  la  indemnidad  de  sus  derechos  ó prerogativas. 
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Cuando  por  un  puerto  se  importan  y exportan  las  producciones 
de  todas  los  paises,  sin  exigírscles  derecho  alguno,  es  franco. 

La  franquicia  absoluta  de  los  puertos  emanada  de  la  liberali- 
dad de  los  principios  de  la  filosofía,  mas  bien  que  de  la  convenien- 
cia recíproca  de  las  naciones,  ha  causado  siempre  imichas  conse- 
cuencias funestas  á la  industria  del  pais,que  tal  liberalidad  quisiera 


ostentar.  . , • , • ' 

Como  la  diferencia  de  productos  y las  vanadas  circunstancias,  o 

necesidades,  que  se  notan  entre  los  diversos  pueblos  del  mundo, 
han  establecido  ciertas  reglas,  que  parecen  invariables,  mientras 
todas  las  naciones  pudieran  acordar  un  avenimiento  universal  c in- 
violable, sobre  la  franquicia  de  los  puertos,  cuya  realización  parece 
muv  difícil;  se  presenta  también  como  imposible,  que  un  puerto 
franco  sea  tan  provechoso  para  la  nación  que  asi  lo  declara,  como 
lo  es  realmente  para  las  que  tienen  el  cuidado  de  restiingii  algo 

los  suyos  al  comercio  exterior.  ^ 

Asi  como  se  nota  difícil,  por  ahora,  que  todas  las  naciones  dc- 
elavarau  francos  todos  sus  puertos,  siendo  este  el  único  medio  ca- 
paz de  equilibrar  algo  las  conveniencias  universales;  asi  también  se 
cree  que  tal  franquicia,  en  este  caso,  seria  tanto  mas  favorable  á una 
nación,  cuanto  esta  gozase  de  mayor  grado  de  prosperidad,  indus- 
trial, que  las  otras. 

fís  irrealizable  la  franquicia  absoluta  de  los  puertos  de  todas  las 
naciones,  por  la  irrcciprocidud  de  las  conveniencias  nacionales,  cu 


id  actual  orden  de  cosas.  ^ i i • 

Fácil  es  convencerse  también  que,  declarando  tul  nación  sus^ 
puertos  francos,  mientras  otras,  según  sus  cálculos  particulares,  le 
restringieran  los  suyos,  ai^uella  lograría  solo  la  ruina  de  su  industria , 
mientras  se  aumentaba  seguramente  la  prosperidad  de  lasotias.  es- 
to es  mas  evidente,  cuando  se  considera,  que  de  dos  productos  se-r 
melantes,  puestos  en  el  mercado,  se  prefiere  se  compra  aqutd,  cur 
ya  baratura  y j.oafoccion  facilitan  su  con.'^iumo,  por  la  posibilidad  do 
comprarlo  y )H>r  .<u  utilidad. 
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El  estado  que  declara  sus  puertos  francos  atrae  á su  mercado  la 
concurrencia  de  los  productos  de  las  naciones  mas  adelantadas  en 
la  industria,  con  ello  se  proporciona  los  rivales  que  los  destruyen: 
resultando  ademas,  que  solo  la  nación  que  gozara  de  inimitable  per- 
fección y baratura  en  sus  productos,  podría,  por  no  tener  rivales 
que  temer,  declarar  sin  su  perjuicio  francos  todos  sus  puertos. 

Como  en  dicha  nación  por  mas  gigantesca  que  estuviera  su  pros- 
peridad jamás  podrían  cosecharse  ni  elaborarse  todos  los  produc- 
tos, de  que  es  capaz  la  industria  universal,  con  la  igualdad  del  va- 
lor ó costo,  á que  otras  naciones  producen  ciertas  materias,  puesto 
que  algunas  de  éstas  son  esclusivas,  mas  propias  de  ciertos  países, 
mas  bien  que  de  todos,  por  razón  de  su  clima  ú otras  circunstan- 
cias; es  claro  que,  por  no  estar  la  nación,  que  declara  francos  sus 
puertos,  exenta  de  la  necesidad  de  algunos  productos,  de  las  nacio- 
nes que  no  consienten  en  la  franquicia  de  los  suyos;  podria  aquella 
quedar  sujeta  á sufrir  el  recargo  de  derechos,  al  exportar  para  su 
suelo  aquellas  materias  incapaces  de  producir  a su  arbitrio. 

Ni  en  en  el  caso  de  tener  su  industria  en  una  prosperidad  y per- 
fección sobresalientes  le  convendría  á tal  pueblo  declarar  sus  puer- 
tos francos,  mientras  no  lo  hicieran  igualmente  todas  las  otras  na- 
uiones  con  quienes  efectúa  sus  permutas. 

Por  ejemplo:  ganarla  mas  que  el  Perú  la  China,  si  esta  decla- 
rara sus  puertos  francos;  mientras  este  alzara  los  derechos  de  im- 
portación á todas  las  producciones  de  aquella:  ó si  ambas  naciones 
declarasen  sus  puertos  francos  para  sus  respectivas  producciones; 
puesto  que  la  China  nada  tiene  que  temer  de  la  industria  peruana, 
que  está  por  nacer  y porque  aquella  tiene  espeditos  otros  muchos 
mercados,  porque  la  industria  de  los  chinos  se  halla  en  el  mas  alto 
grado  de  prosperidad. 

Si  la  China  declarara  sus  puertos  francos  para  las  producciones 
del  Perú:  o si  ambas  naciones  concedieran  absoluta  libertad  para 
las  exportaciones  mútuas,  de  los  productos  de  sus  respectivas  indus- 
trirs,  perdería  en  ambos  cesos  el  Perú,  que  posee  principios  de  ri- 
queza propios  y esclusivos  de  su  suelo,  de  los  que  la  China  tiene  ur- 
gente necesidad:  mientras  que  el  Estado  peruano  no  tiene  absoluta 
exigencia  de  las  producciones  chinescas;  puesto  que  semejantes  ar- 
tículos puede  obtener  de  los  muchos  países  de  la  culta  y laboriosa 
Europa. 

Si  se  recargasen  los  productos  de  ambos  países  con  derechos  pro- 
porcionales en  sus  respectivas  aduanas,  siempre  ganaría  el  Perú, 
que  aunque  carece  de  industria  fabril,  el  recargo  de  derechos  de  ex- 
portación nacional,  sobre  las  materias  esclusivas,  recaería  sobre *el 
consumo  de  los  chinos;  mientras  que  el  de  las  factorías  de  estos  re- 
caería sobre  los  capitales  de  su  primitiva  procedencia,  y no  sobre 
los  caudales  do  los  peruanos,  que  solo  son  voluntarios  consumidores 
de  aquellas  producciones  exteriores:  pues  que  estos  tienen  la  posi- 
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bilidad  de  comprar  y consumir  elaboraciones,  semejantes  á las  de 
la  Clúnu,  de  otras  naciones  manufactureras:  mientras  aquel  impe- 
rio no  puede  obtener  ilc  ninguna  otra  procedencia  ciertos  artículos 

como  el  huano,  quina  etc. 

Resultaría  ademas  en  los  casos  expresados  que,  las  producciones 
de  la  China,  perderían  el  mercado  y consumo  de  los  peruanos:  pues 
que  i'esultaudo  esas  factorías  caras  y sisadas  disminuiríase  positiva 
y verdaderamente  su  demanda. 

JiOS  puertos  francos  no  son  provechosos  para  la  prosperidad  de 
ciertas  naciones,  no  solo  porque  ellas  están  distantes  de  tal  teoría, 
sino  porque  siendo  sus  intereses  encontrados,  de  la  resháccion  mo- 
derada y bien  entendida  del  comercio  exterior  resultarán  inmensos 
beneficios  on  pro  do  los  Estados  que  tienen  esclusivas  materias, 
principios  de  reproductiva  riqueza  y que  son  de  absoluta  necesidad 
para  el  consumo  de  todas  las  naciones  del  mundo. 

Fluye  pues  la  verdad,  de  que  la  declaración  de  puertos  francos 
en  lo  absoluto  no  es  realizable  por  ahora,  ni  tampoco  contribuye  a 
la  prosperidad  de  la  industria  de  naciones  recien  constituidas;^  sino 
que  antes  les  perjudica,  cuando  estas  tienen  entre  sus  producciones 
principios  de  riqueza  esclusivos  de  su  suelo. 
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Declarado  un  puerto  en  dcpóbitOj  el  comercio  exterior  con&iguc’ 
cou  ello  algunas  ventajas,  como  las  de  tener  almacenes  seguros  y 
responsables,  la  facilidad  de  llevar  sus  efectos  a los  mercados  inter- 
nos, de  reembarcarlos  con  dirección  á otro  puerto,  donde  pudieran 
tener  mejor  demanda  dichos  efectos  depositados,  la  comodidad  de 
no  pagar  íntegros  todos  les  derechos,  antes  que  los  comerciantes  por  'i' 

menor  ó los  consumidores  no  reembolsen  el  valor  restante  al  dere- 
cho fijo  de  las  mercancías:  pues  que,  la  aduana  depositária  los  cobra 
á los  dos,  tres,  cuatro  ó seis  meses  de  plazo  que  otorga  á los  abo- 
nados ajentes  do  comercio,  ú á los  navieros  consignados  á otros  co- 
merciantes matriculados  según  el  rejlstro  comercial  del  respectivo 
consulado. 

R1  puerto  declarado  en  deposito,  reúne  muchas  mercaderías  pro- 
íícdentes  do  todas  las  naciones  comerciales,  lo  que  equivale  á tener  ^ 

provisión  constante  de  todo  lo  que  produce  la  industria  nacional:  es 
medio  (]Ue  atrae  la  concurrencia  de  los  ultranacionalcs  que  también 
vivifican  la  industria  del  pais,  proporcionándole  las  materias  que 
no  tiene,  y,  que  multiplicando  kvS  especulaciones,  produce  mejo- 
res resultaílos  en  beneficio  público,  que  la  absoluta  libertad  de  lo? 
puertos.  1 . 


I 


1.  L1  Callao  c¿  pufrtníií»  <lep»i)."iío,  toda*  la?  connMluiad<*5  quf  dínuanda  rl 
eomerrio oxtoriur  en  cuanto  a lo  mntrrial,  piu?  el  prrvnte  ¿ítíbiirno  ha  decretado 
)n  con^iruccinn  de  otro  muelle  para  ÍHcilitar  elcabotaja. 
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La  diferencia  de  los  valores  délas  importaciones  y exportaciones 
de  una  nación,  es  la  que  determina  el  resultado  de  su  balance  co- 
mercial. 

Sumando  el  exacto  detál  de  los  valores  que  por  todo  derecho  pa- 
gan en  aduana  las  importaciones,  cou  el  valor  intrínseco  de  las  mer- 
cadorias  exportadas,  se  tendrá  la  suma  aproximada  de  la  industria 
mercantil  nacional. 

Sumando  aquellos  valores,  con  el  precio  primitivo  de  las  mcrca- 
derias  importadas,  se  obtendrá  la  suma  que  se  emplea  en  el  comer- 
cio de  importación  y exportación,  aunque  siempre  con  iuesactitud, 
puesto  que  muchos  valores  que  pertenecen  á esta  clase  de  comer- 
cio, se  emplean  en  otros  jiros  clandestinos,  como  el  contrabando. 

Tampoco  puede  decirse  que  las  cantidades  dedicadas  al  comer- 
cio de  importación  y exportación  comprendan  todo  el  capital  dedi- 
cado á fecundizar  el  comercio  interno;  porque  los  caudales  que  for- 
man el  comercio  de  exportación  nacional,  apenas  son  el  superfluo 
de  las  sumas  que  constituyen  esc  jiro  absoluto,  como  porque  el  va- 
lor de  las  importaciones,  es,  el  de  las  cantidades  que  en  su  mayor 
parte  pertenecen  á la  propiedad  de  los  porteadores  ó fabricantes 
exteriores. 

Siendo  inecsactas  las  estadísticas  comerciales,  bajo  los  datos  que 
proporcionan  las  aduanas,  el  balance  que  mediante  ellas  se  hiciera, 
ofrecerla  resultado  imperfecto. 

Para  obtener  en  tal  pais  un  balance  exacto  de  su  comercio  inter- 
no, y del  de  exportación,  son  menester  bastas  combinaciones,  que 
comprendieran  todos  los  movimientos  y correspondencias  de  todos 
los  trabajos,  abrazando  las  inmensas  ramificaciones  de  la  industria: 
ésto  no  es  imposible  al  hombre,  serále  tan  fácil  como  le  ha  sido  posi- 
ble medir  las  distancias  entre  los  astros  y planetas,  penetrar  las  le- 
yes de  la  naturaleza,  y otros  arcanos,  que  parecían  insondables  é in- 
capaces de  estar  bajo  el  dominio  de  las  facultades  de  su  espíritu. 
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El  trabajo  de  los  sabios  tiende  ala  perfección  de  la  industria,  os 
jucdio  necesario  para  el  adelanto  de  los  pueblos. 

El  filósofo  descubre  los  secretos  y propiedades  de  tal  elemento, 
el  mecánico  los  aprovecha,  aplica  ála  navegación  ú á otros  ramos 
de  influencia  en  la  producción,  el  jornalero,  y todos  los  que  á su  vez. 
ponen  sus  fuerzas  ó medios  reproductivos  en  cualquiera  genero  de 
industria, son  los  que  forman  el  sistema  productor  de  las  riquezas 
humanas. 

El  sabio  cuyos  descubrimientos  pueden  ocasionar  resultados  be- 
néficos á todos  los  pueblos,  que  con  solo  uno  de  sus  pensamientos 
puede  perfeccionar  tal  ramo  de  industria,  proporcionando  con  ello 
grandes  recursos  al  genero  humano,  es  ser  de  mayor  importancia 
entre  los  medios  ó causas  de  la  riqueza  pública.  Si  los  principios 
de  su  ciencia  se  propagasen,  é ilustrasen  á otros  muchos  individuos, 
naturalmente  resultarla  entre  ellos  esa  noble  emulación,  cuyos  in- 
flujos serian  de  gran  provecho  a todos  los  miembros  de  un  estado 
no  solo,  sino  aun  a los  de  todos  los  paises.^  Esto  no  es  difícil,  pues 
que  las  luces  se  difunden  con  rapidez  prodigiosa,  por  medio  de  la 
imprenta,  y,  la  actividad  de  la  comunicación  entre  los  pueblos  del 
mundo  civilizado  es  tan  veloz  que  excede  á todo  otro  esfuerzo  del 
espíritu  humano. 

Si  los  conocimientos  de  los  sabios  entran  en  el  cíz’culo  de  las  ar- 
tes, serán  de  gran  importancia  también,  porque  no  solo  despertarán 
aíjuella  noble  emulación  indicada,  sino  que  sus  buenas  influencias  en 
el  trabajo  y adelanto  general,  tenderán  á purificar  las  costumbres; 
pues  que  con  los  nuevos  recursos  que  proporcionarían,  se  censegui- 
$ ría  la  perfección  de  la  industria,  se  afiansaria  la  moral  de  los  traba- 
jadores, finalmente  dando  al  hombre  la  verdadera  superioridad  que 
tiene  sóbrelo  creado,  lo  constituirían  en  el  verdadero  señor  de  los 
demas  seres,  asegurándolo  cada  vez  mas  en  el  imperio  de  la  natu- 
raleza. 
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Ha  vístose  como  se  acumulan  los  capitales,  será  también  útil  sa- 
ber como  se  distribuyen  estos,  con  mas  provecho  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

El  caudal  dedicado  á la  labranza  de  la  tierra  y el  trabajo  de  los 
jornaleros  dirijidos  por  el  propietario,  arrendatario  ó colono,  for- 
man el  capital  productivo  de  la  agricultura. 

El  circulante  sirbe  para  el  adelanto  de  los  salarios  de  los  pasto- 
res, yanaconas,  camayos,  para  el  establecimiento  de  estancos,  cría 
de  ganados,  compra  de  abonos,  simientes  y demas  medios  que  se  em- 
plean en  la  producción. 

Todos  esos  capitales  reunidos  precisamente  dan  un  rédito,  bien 
sean  de  algunos  prestamistas  ó propiedad  del  agricultor:  este  Ínte- 
res puede  hacerse  ó no  hacerse  reproductivo,  según  sea  el  empleo 
en  que  se  le  ocupa  posteriormente. 

La  tierra  representa  capital,  que  produce  en  favor  de  su  dueño 
una  renta,  que  se  llama  territorial. 

El  propietario  puede  ocuparse  de  la  labranza  de  sus  campos; 
puede  también  aplicar  dicha  renta  á la  reproducción  agrícola,  y con- 
seguir con  ello  la  reproducción  de  sus  valores  rentísticos. 

Unidos  aquellos  capitales  á la  vida  del  labrador  que  se  halle 
esenta  de  enfermedades  consuetudinarias,  se  tendrán  con  ello  erí 
continuo  movimiento  reproductivo  todos  los  resortes  de  la  propie- 
dad territorial. 

El  propietario  abona  mejor  las  tierras,  ahorra  los  gastos  de  direc- 
ción y manutención,  puesto  que  reasume  en  sí  los  alimentos  que  el 
director  y arrendatario  demandan:  pues  que  ya  representa  aquel  al 
propietario,  dirvectory  colono;  porque  teniendo  ménos  exijencias 
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que  estos  últimos,  reserva  sus  cosechas,  para  venderlas  con  mejor 
estimación;  porque  contando  el  propietario  con  mayores  capitales 
productivos  y menores  gastos,  ó mas  ahorros,  alcanza  mayores  be- 
neficios en  su  trabajo,  que  si  dichos  terrenos  se  cultivaran  bajo  la 
inmediata  dependencia  de  colonos  ó arrendatarios. 

Dichas  utilidades  empleadas  de  nuevo  en  la  agricultura,  dedica- 
Jasacrcar  nuevos  plantíos,  aumento  de  aguas,  cultivo  de  los  ter- 
renos valdios,  plantificación  de  alguna  maquinaría  que  aumentara, 
perfeccionara  la  reproducción,  serian  capitales  nuevamente  repro- 
ductivos. 

Si  un  terreno  es  cultivado  por  su  dueño,  que  dedica  sus  ganan- 
cias á la  misma  labor  de  su  fundo,  hace  bastante  reproductiva  su 
industria,  resultando  de  la  aplicación  de  sus  ganancias  mayores  be- 
neficios á la  riqueza  publica. 

l^na  semejante  aplicación  puede  hacerse  con  los  capitales,  dedi- 
cados al  fomento  de  la  industria  fabril:  lo  mismo  que  al  comercio, 
jue  es  muy  lucrativo,  cuando  se  jira  en  él  con  capitales  considera- 
blesy  propios,  que  cuando  se  hace  profesión  de  él  con  solo  el  crédi- 
to, que  siempre  está  seguido  de  muchas  iucertidumbres  y con- 
trastes. 
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Para  el  mejor  cultivo  de  la  tierra,  debe  estarse  á la  reunión  de 
capitales  circulantes,  se  debe  aprovechar  todas  las  circunstancias 
^ ' felices  y portunas,  que  prometan  mayor  y mas  perfecto  número  de 

principios  de  riqueza;  estas  son  el  buen  clima,  la  buena  calidad  de 
las  simientes,  la  feracidad  del  teiTcno,  la  abundancia  del  agua,  el 
buen  abono,  la  propiedad  del  capital  territorial,  los  jornales  ba- 
’ ratos,  la  libertad  de  los  trabajadores,  la  precaución  de  las  lluvias 
inoportunas,  la  baja  délos  impuestos,  la  seguridad  del  mercado  ó 
positiva  demanda,  y otras  buenas  circunstancias  que  concurren  al 
mejor  cultivo  de  la  tierra  y valor  de  sus  productos. 

Las  buenas  cosechas,  ó buen  precio  de  los  granos  desaparecerían, 

• en  gran  parte,  con  el  recargo  de  las  contiábuciones  por  los  malos 

reglamentos  fiscales,  por  otras  eventualidades  emanadas  de  la  ine- 
ficacia de  las  leyes,  que  deben  ser  en  todo  caso  protectoras  de  la 
industria  nacional,  amparadoras  de  la  propiedad. 

La  agricultura  peruana,  á pesar *de  los  grandes  dones  que  le  dis- 
pensara la  Providencia,  proporcionándole  todos  los  principios  de 
primitiva  riqueza,  se  halla  como  naciente;  porque  los  anteriores  go- 
biernos parece  que,  no  han  querido  fomentarla,  ó no  ha  sidoles  po- 
sible por  la  sofistica  posición  que  sienq^re  han  tenido. 

La  agricultura  del  Perú  seria  de  mayor  entidad,  si  á mas  del  po- 
co niaiz,  trigo,  sebada,  linaza,  viñedos,  cacao,  arroz,  coca,  olivos, 
cochinilla,  caña  y tabaco  que  se  cultivan,  se  logrará  estender  la 
labranza,  al  plantío,  y extracción,  por  mayor,  del  cáñamo,  algodón, 
fruto  del  árbol  de  seda,  café,  añil,  té,  brasil,  quina,  zarzas,  lino, 
bainilla,  moreras,  ó cria  de  los  guzanos  de  seda,  colmenas,  miel  de 
abejas,  gomas,  resinas,  maderas  de  construcción  naval,  de  evanis- 
teria,  raíces  y cortezas  útiles,  menestras,  legumbres,  flores  y frutas  * 
•i  de  simientes  de  tono  género:  pues  que  aumentando  los  ganados,  la- 

nar, caballar,  bacuno,  cabrio  y de  cerda,  se  propagarían  con  facili- 
dad, y,  en  lugar  de  la  esterilidad  de  los  valdios,  suesederian  las  co- 
sechas abundantes,  que  naturalmente  traen  en  pos  de  sí  la  riqueza 
positiva  de  los  pueblos. 

Todo  lo  mencionado  sin  decida  protección  del  gobierno  yprevi- 
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si(  a de  las  leyes,  es  imposible  de  realizarse  á esfuerzos  solo  de  la 
iu  lustria  individual,  que  aislada  y débil  en  sus  principios  y medios, 
es  de  nimios  resultados  parala  felicidad  pública. 

Siendo  el  aumento  de  aguas  el  medio  mas  vivificante  de  la  agri- 
cr  Hura,  imagínese  á cuanta  gloria  seria  acreedor  el  gobierno  que 
di  ;ra  cima  á las  obras  de  Vincocaya,  Caldera,  Yumina,  Vcliuzuma, 
á la  del  Chira,  Kimác  y otras,  cuyos  resultados  alcanzarían  á trans- 
ió -mar  la  suerte  de  la  agricultura  nacional.? 

También  contribuirá  mucho  al  incremento  agrícola  del  Perú,  la 
re  luccion  de  los  infelices  residentes  en  los  bosques  del  interior,  el 
f pi  eciso  aumento  de  población,  que  es  fácil  conseguir  premiando  á 
lo  5 navieros  que  importaran  familias  sanas,  artífices  morales  y jó- 
bi  nes!  pues  tales  medios  equivalen  á capitales  fijos  y movilarios  que, 
p ecisamente,  aumentaran  los  productos  agrí coios;  los  que,  llegan- 
d I á tra.snasar  el  nivel  del  consumo  nacional,  tendrían  que  buscar 
e;  ipendio  en  el  mercado  exterior;  pues  la  nación  saldría  del  vergon- 
z(  so  estado  que,  teniendo  terrenos  extensos  y muy  feraces,  tiene 
h >y  que  recibir  cereales  del  Alto-Perú,  Chile  y Estados  Unidos  de 
J.  mérica. 


Otro  medio  de  poder  regular  en  la  agricultura  peruana,  es  el  re- 
p irtimiento  de  los  terrenos  incultos,  bajo  condiciones  poco  onero- 
.s  .s;  cuando  ellos  tubieran  el  signo  de  la  propiedad  en  pro  de  los  co- 
](  nos,  délos  ciudadanos  desvalidos,  que  los  hay  en  el  Perú,  como 
e 1 todas  las  naciones  del  mundo.  1. 
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1 De  los  ministerios  del  presente  poder  han  emitídose  leyes  bcnefoctoras  á la 
.rricnltura.  El  cuerr.o  de  ingenieros  civiles  enriquecido  con  la  pericia  de  individuos 
laidos  especialmente  de  Europa,  que  han  reconocido  las  principales  obras  de  irng^ 
ion,  ciue  miando  sus  trabajos  sean  mas  acelerados,  desaparézcala  anarquía,  hay  la 
speranza  de  que  la  agricultura  nacional,  se  eleve  a poder  niara \nlloso,  capaz  de 

leñar  todos  los  deseos  y las  nobles  ambiciones  de  las  que  desean  el  florecimiento  de 
•u  pais. 
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* gsíei]3Íoo  cíiDii  íei'i'iíoh'íií. 

Cuando  las  tierras  de  un  pais  son  cultivadas  por  sus  ricos  arren- 
datarios, en  alquerias  de  gran  estension,  su  agricultura  es  de  gran 
• cultura  nacional:  pero,  cuando  los  terrenos  comprenden  una  indefi- 

nida subdivisión  de  pequeñas  suertes,  que  son  cultivadas  por  colo- 
nos desvalidos,  la  cultura  de  la  tierra,  es  de  pequeña  entidad.  En  el 

# primer  caso,  se  consigue  la  prosperidad  común,  si  los  individuos  del 

estado  se  dedican  mas  á los  ramos  de  la  elaboración,  como  sucede  en 
Inglaterra:  siendo  el  segundo  mas  propio  para  la  comodidad  de  los 
ciudadanos  de  un  pais  que  carece  de  industria  fabril,  como  aconte- 
ce en  los  pueblos  de  la  América  Meridional. 

Ni  la  grande  cultura  de  la  tierra  ni  la  pequeña  determinan  por  sí 
solas  el  poder  y prosperidad  de  una  nación,  sino  la  mayor  ó menor 
cantidad  de  productos,  que  aumenta  ó disminuye  la  población,  cu- 
yo  trabajo  y faenas  aumentan  ó disminuyen  la  riqueza  pública. 

Hay  paises  donde  es  mas  útil  y análoga  la  grande  cultura  terri- 
torial, que  la  pequeña,  y al  contrario:  pero  es  indispensable  prote- 
jer uno  de  esos  dos  estremos,  según  la  situación  moral  y material  de 
cada  pueblo,  porque  en  todo  caso,  se  debe  propender,  á que  la  tier- 
ra ayudada  del  trabajo  del  hombre  aumente  todo  lo  posible  la  can- 
tidad de  sus  productos,  pues  miéntras  mayor  sea  la  cosecha  de  las 
primeras  materiass  de  las  tierra,  mas  que  lentamente  se  marcha  á 
un  engrandecimiento  gradual  y duradero. 
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CAPITULO  CUARTO. 

í)j1  cí)pííí|l  eíi)pieíi  c¡i  Sí^íqh'o^.  ^ 

El  jornalero  y todos  los  operarios  que  labran,  abonan  y siembran 
1;  tierra,  basta  recojer  y realizar  el  producto  neto  de  las  cosechas, 
dnnandan  cierta  recompensa,  que  se  llama  salario:  esta  es  mAyor 
p ira  unos,  que  para  otros,  según  la  habilidad,  tiempo  y demás  cir- 
c instancias  del  trabajo  de  ellos. 

En  la  profesión  fabril  ó mercantil,  las  diferentes  necesidades  de  ' ■ 

1<  s productores  y la  correspondencia'del  trabajo  de  estos,  con  el  de 
h s que  consumen,  son  las  causas  que  especialmente  determinan  la 
c iota  de  los  salarios. 

Dichos  jornales  también  se  determinan  mas  por  la  capacidad 
y número  de  productos  que  resultan  del  trabajo  de  los  operarios 
íjae  concurren  á formar  tal  ramo  de  industria,  que  por  el  tiempo 
íjie  demanda  la  producción;  aunque  hay  ciertos  trabajos  materia-  ^ ^ 

L s,  cuyas  recompensas  se  pagan  proporcionadas  al  tiempo,  que  hay 
Eacesidad  de  emplear  para  producir. 

En  una  producción  en  que  se  emplean  muchos  individuos,  hay 
(jLic  sacar  de  los  productos  de  estos  una  utilidad  proporcional  para 
t )dos  los  capitales  productores;  entre  los  que  precisamente  se  enu- 
meran las  recompensas  del  director,  jornaleros,  maquinaria,  propie- 
c id  territorial,  utensilios  etc:  advirtiendo  que,  el  ramo  de  industria 
c ae  a mas  de  reembolsar  el  valor  de  sus  capitales,  con  sus  módicos 
i itereses,  rindiese  un  exorbitante  de  productos,  habrá  dado  ganancia 
c Q pro  de  sus  empresarios. 

Aquella  industria  en  que  las  producciones  valorisadas  no  alcan- 
H 3u  á cubrir  el  capital  productivo  con  sus  módicos  intereses,  será  iiu- 
I inductiva,  funesta  para  las  clases  trabajadoras;  puesto  que  ella  no 
' 1 nde  un  valor  bastante  para  pagarles  la  cuota  legal  de  sus  salarios. 

Para  que  la  industria  nacional  prospere,  se  deben  pagar  buenos 
silarios  álos  trabajadores;  porque  estos  son  la  parte  esencial  de  las  ^ ' 

] oblaciones:  y,  porque,  si  las  clases  laboriosas  fuesen  miserables,  lo 
Siria  también  el  estado  á que  ellas  pertenecen;  puesto  que  sin  ellas 
I o hay  ni  quezas,  ni  poder,  ni  producciones  representativas  del  va- 
l)r  de  sus  consumos,  que  serán  muy  mezquinos,  si  dichos  trabaja- 
t ores  carecen  del  poder  de  comprarlos. 
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TTn.  í^ncrosa  recompensa,  como  dice  Smith  „al  paso  que  favorece 

nSfea  d rerao^del  q»e  tobaja,  la  posibilidad  de  aumen- 

Z todas’iellas  parte  donde  son  sabido,  los  salarios,  son  también 
los  operarios  mas  inteligentes  y diestros. 
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Entre  las  diferentes  profesiones  de  los  hombres  hay  unas,  cuyas 
ecompensas  son  mas  bien  los  honores,  que  el  dinero:  y otras  en  que 
íste  es  su  absoluta  recompensa,  y no  aquellos:  influyendo  en  este 
irden  aun  las  preocupaciones  de  los  paises  que  en  sus  diferentes  épo- 
ras,  siempre  varían  con  la  movilidad  de  las  costumbres. 

El  trabajo  de  los  sabios  es  mas  considerado  y remunerado  con 
lonores  y dinero  en  los  paises  cultos,  que  en  aquellos  donde  la  ig- 
lorancia  tiene  absoluto  dominio. 

Se  ha  visto  en  los  paises  poco  civilizados,  que  un  jinnástico,un 
bailarín  ó un  equitador  han  gozado  de  grandes  comodidades,  a cs- 
)ensas  de'  la  sociedad,  mientras  quizá  algunos  filósofos  y poetas  de 
venerable  memoria  yacían  en  miserable  obscuridad  y desamparada 
rejez.  Ynjusticia  del  capricho  de  los  hombres  y del  tiempo,  cié- 
;a  fortuna  que  algunas  veces  es  mas  pródiga  en  lo  material  para  con 
os  idiótas,  que  para  con  los  que  tienen  la  virtud  y cualidad  del  saber. 

Los  gobiernos  en  sus  deliveraciones  debieran  ceder  á la  justicia, 
mando  trataran  de  premiar  los  servicios  y habilidad  de  los  ciuda- 
lanos,  prefiriendo  estrictamente  á los  que  hicieran  adelantos  en  las 
áencias  y en  las  artes,  que  aquellos  que  solo  inventaran  en  ramos  de 
ñero  recreo  público:  porque  estos  apenas  proporcionan  un  pasaticm- 

á los  pueblos;  mientras  que  aquellos  son  frecuentemente  los  me- 
lios  que  mas  influyen  en  la  prosperidad  de  los  estados. 

Cuando  el  trabajo  de  una  cantatris  ó cómica  es  remunerado  con 
izura,  se  pretende  que  es  justo;  por  cuanto  dicha  ocupación  es  in- 
ligua  del  decoro  personal;  y porque  teniendo  que  representar  de 
iempo  en  tiempo,  debe  la  sociedad  considerar  unay  otracircuns- 
:ancia,  para  determinar  el  premio  de  honor  ó pecuniario. 

En  el  dia  el  empleo  de  la  representación  teatral  está  bien  recibi- 
lo,  á la  vez  que  su  aprendisaje  no  es  de  fácil  adquisición,  y que  ade- 
nas  es  necesaria  cierta  confianza  pública  que  se  adquiere  por  la 
lestreza  y talento  de  los  actores;  naturalmente  los  teatros,  aunque 
iolo  llenan  necesidades  facticias,  demandan,  por  el  espíritu  de  la 
ávilizacion,  protección  de  parte  de  los  gobiernos,  por  mas  económi- 
ms  que  sean  en  la  administración  de  las  rentas  del  estado. 
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Las  circustancias  que  mas  influyen  en  la  cuota  legal  de  los  sala- 
rios, son  las  cinco  que  ha  clasificado  Sraiht. 

^^Lo  mas  ó menos  agradable  ó peligroso  del  trabajo.  La  conti- 
nuación é interrupción  del  mismo.  La  facilidad  o dificultad  de 
aprenderle,  y lo  mas  ó menos  costoso  del  aprendisaje.  La  mayor  o 
menor  confianza  que  se  requiere.  Y la  probabilidad  de  progresar  en 
la  profesión  á que  se  dedican  los  aprendices.  1. 


1.  La  prei*onte  administración  ha  protejido  las  exibieiones  teatrales:  ha  mandado 
construir,  en  Estados  Unidos,  un  nuevo  proscenio  y demus  enseres  para  el  teatro  de 
Lima. 
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h los  íl'^í)qinc\M*cs. 

La  civilización  ha  condenado  la  servidumbre  personal,  como  al 
mas  inicuo  atentado  que  el  hombre  puede  cometer  contra  sus  se- 
mejantes. 

Pocos  son  los  gobiernos  que  no  se  desvelan  por  la  avolicion  de 
aquel  degradante  tráfico,  pues  que  él  es  el  mayor  abuso  ó crimen  de 
leza  humanidad,  y,  porque  demasiado  perjudica  al  incremento  de 
la  industria  universal. 

Considerando  el  trabajo  de  los  que  viven  en  la  servidumbre,  con 
las  faenas  de  los  operarios  libres,  respecto  de  la  producción,  se  ve, 
que  las  tareas  de  los  segundos  son  mas  propias  y racionales  para  con- 
seguir mayor  número  de  productos,  mas  baratoS;  perfectos,  fáciles 
y oportunos,  que  cuando  fueran  el  resultado  de  la  aplicación  de 
igual  número  de  operarios  unsidos  á la  cautividad. 

jMiéntras  mayor  es  el  número  de  productos  baratos  y perfectos, 
como  menor  el  valor  de  los  capitales  productivos,  es  mas  progresi- 
va la  prosperidad  de  la  industria. 

Si  en  tal  trabajo  se  empleasen  hombres  de  la  condición  de  servi- 
dumbre, debe  considerarse  que,  sus  productos  darán  utilidades  en 
razón  inversa  de  los  capitales  productores:  pues  que,  tomando  en 
cuenta  el  capital  que  vale  cada  uno  de  estos  individuos,  su  deterio- 
do,  por  cuanto  está  pendiente  de  la  vida  y enfermedades  personales, 
el  interés  que  debía  producir  el  enunciado  valor,  la  dicipacion  que 
del  tiempo  hace  este  trabajador,  los  vicios  á que  está  condenado, 
por  su  condición,  sus  consumos  y desperdicios,  su  mala  inteligencia 
y ninguna  voluntad  para  producir,  por  cuanto  no  tiene  inmediata 
interes  en  las  ganancias,  el  gasto  de  directores  y celadores  que  ha 
menester  para  obligarlo  á que  trabaje,  y,  muchas  veces,  la  pérdida 
del  capital  si  ese  ser  oprimido  se  huye  por  librarse  del  rigor  de  sus 
amos,  son  fuertes  razones,  poderosos  motivos,  para  que  los  ra- 
cionales que  surjen  en  la  inhumana  condición  de  la  servidumbre,  no 
puedan  ser  muy  lucrativos  al  que  los  emplea,  ni  de  buena  influencia 
parala  riqueza  verdadera  de  los  pueblos. 

Miétras  que:  los  obreros  libres,  inmediatamente  interesados  en  la 
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producción,  sus  salarios  están  en  razón  de  la  habilidad  y contrac- 
ción productora  con  que  procedieran  para  rendir  mayor  número  de 
productos  baratos  y perfectos:  puesjque  con  ello  consiguen  mas  de- 
manda de  sus  facultades  creadoras;  porque  mientras  mas  producen, 
inventan  y mejoran,  mas  cómoda  y duradera  hacen  su  existencia, 
porque  pueden  asegurar  su  porvenir  con  sus  ahorros  y economías: 
pues  que  saben,  que  miéntras  mas  perfeccionen  su  arte  y den  ma- 
yor número  de  productos,  obtendrán  mayor  salario,  que  les  propor- 
cionarán al  fin  mayores  goces  y ganancias. 

Entonces,  aquellos  trabajadores  tienen  mas  poder  y facilidad  pa- 
ra aumentar  de  dia  en  dia  sus  caudales  que,  conservados  con  mode- 
rada parcimonia  directamente  influirán  en  el  incremento  de  la  ri- 
queza pública. 

Las  razones  ya  dichas  apoyan  formal  y moralmente  la  avolicion 
de  la  cautividad  personal,  pues  que  no  hay  fundamento  para  prolon- 
garla, porque  también  es  indigna,  inhumanitaria,  anti-económica, 
anti-filosófica,  opuesta  al  espíritu  del  siglo  é incremento  de  la  ri- 
queza de  los  estados.  1. 


1.  Varias  leyes  del  Perú  lian  disminuido  algo  los  perniciosos  influjos  de  la  deten- 
tación que  se  hace  délos  derechos  de  esta  raza  oprimida  y sin  libertad.  La  actual  ad- 
ministración ha  hecho  con  fondos  del  estado  la  manumisión  de  algunos,  y,  no  está 
distante  que  un  diase  sancione  su  ah.sohita  esíincionde  manera  consultiva  álapro- 
piedmi  particular  que  debe  ceder  ante  el  .«agrado  de  los  derechos  de  humanidad. 
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El  trabajo  exije  remuneración,  en  razón  ^ 
ividad  de  los  obreros:  determínanse  de  tal  modo  la  cuota  de  los  s<  - 
arios  que,  éstos  directamente  influyen  en  la  mayor  o menor  utili- 

^‘^*Siendo  d^tS^o  material  uno  de  los  capitales  productores, 

,egun  él  se  obtiene  mayor  ó menor  ganancia  en 
^Cuando  la  industria  reazume  muchos  capitales  circulante., 

liza  la  cuota  de  los  salarios,  y,  al  contrario 

yen  aquellos,  hay  aumento  de  brazos,  por  la  falta  de 

^ Cuando  en  esa  misma  industria  se  nivelan  los  brazos  con  los  c 

pítales  circulantes,  ella  es  siempre  productiva;  pues  , 

reembolzar  con  el  valor  de  sus  productos,  el  costo  de  sus  , 

productores,  con  sus  respectivos  intereses,  rinde  cierto  exceso  ele 
productos  que,  por  su  puesto,  forman  las  ganancias  del  caudal. 

Las  ganancias  de  los  capitales  se  hacen  cada  vez  mayores  y se- 
guras, si  ellas  se  emplean  de  modo  reproductivo,  y,  si  las  leyes 
fiscales  y reglamentos  de  comercio,  no  menoscaban  los  productos 
con  onerosos  impuestos,  con  la  rivalidad  de  la  industria  exterior. 
Porque:  ¿qué  tal  trabajo  produjera,  para  solo  suportar  fuerte,  co  - 

tribuciones,  para  fomentar  los  goces  y recreos  de 
ados,  no  seria  casi  lo  mismo  que,  si  una  parte  considerable  o el  to- 
tal de  los  productos  nacionales  careciera  de  bastante  demanda,  a 
causa  de  la  concurrencia  de  iguales  ó semejantes  producciones  ul- 

Para  asegurar  las  utilidades  del  capital  es  necesario  que,  los  cau- 
dales que  forman  la  propiedad  no  solo  tengan  empleo  racional  y cal- 
culado, sino  que  el  gobierno  ampliando  las  libertades  de  la  propa 
industria,  asegure  á sus  productos  buen  mercado,  esento  de  com- 
petencia de  otros  artículos  semejantes  ultramarinos  que,  toto. 
y perfectos,  anodadaran  la  demanda,  disminuyeran  las  utilidade 
del  caudal  del  estado:  pues  que  mientras  mas  se  aumenta  aquella, 
se  ocupan  también  mayor  número  de  brazos  en  la  producción:  en 
esta  razón  se  aumentan  las  ganancias  legales  que,  fecundizan  los  ma- 
nantiales de  la  riqueza  pública. 
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Toda  producción  contiene  cierto  valor  que,  expresado  por  medio 
del  dinero,  determina  los  capitales  que  la  han  formado  y el  trabajo 
que  ha  sido  menester  emplear  para  producirla. 

El  valor  intrínseco  de  tal  mercadería  se  encuentra,  valorisando 
la  estimación,  precio  de  las  primeras  materias,  el  trabajo  gradual  de 
los  diferentes  operarios  que  han  variado  la  forma  y el  interes  de  los 
capitales  fijos  y circulantes  que  hayan  contribuido  á la  tal  produc- 
ción, agregárase  el  gasto  de  su  porteo,  si  la  indicada  mercadería  fue- 
se de  procedencia  exterior. 
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El  cambio  de  una  mercancía  con  otra  expresa  la  recíprocra  rela- 
ción que  entre  ambas  existe.  El  que  se  resuelve  al  sacrificio  dé  la 
una,  calcula  sobre  el  costo  de  la  suya,  y sobre  la  necesidad  que  tie- 
ne de  la  ajena;  de  esta  circunstancia  ó comparación  nace  la  estima- 
ción de  las  mercancías  en  el  mercado. 

Tal  mercadería  tendrá  demanda,  si  inmediatamente  fuese  á sa- 
tisfacer las  necesidades  de  los  consumidores;  pero  si  ella  pasase  de 
mano  en  mano  entre  mercaderes  solo,  sin  poder  llegar  por  mucho 
tiempo  á su  consumo  difinitivo;  diráse  que  no  tiene  demanda  inme- 
diata. Esta  alternativa  determina  eon  su  variedad  la  movilidad  de 
los  valores  diferentes  que  representan  dichas  mercaderías,  respecto 
de  sus  consumidores:  aunque  es  cierto  que  ella  no  c.s  permanente, 
por  cuanto  tienen  que  nivelarse  los  gastos  de  la  producción,  con  las 
necesidades  de  los  consumidores  que  las  compran. 

No  basta  para  la  permuta  de  las  mercaderías  que  haya  necesidad 
de  consumirlas  solo,  para  que  con  ello  se  logre  su  expendio;  también 
es  menester  que,  los  que  tengan  necesidad  de  ellas,  tengan  otros 
productos  que  ofrecer  en  cambio,  mas  bien  dicho,  el  poder  de  com- 
prarlas; entonces  la  circulación  en  el  mercado  facilita,  contribu- 
ye al  progreso  de  la  industria  y por  consiguiente  de  la  riqueza  na- 
cional. 
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La  carestía  de  las  mercancías  proviene  del  exceso  de  los  pro- 
ductos sobre  su  demanda:  la  abundancia  ó baratura  de  estas  re- 
sulta, cuando  se  aumentan  dichas  mercancias  y disminuyese  su 
consumo;  originándose  estas  circunstancias  del  alto  costo  de  la 
producción,  y del  débil  poder  de  comprar  de  los  consumidores. 

Una  mercaderia  es  tanto  mas  barata  y de  fácil  consumo,  como 
sea  menor  el  valor  de  su  producción,  y mayores  las  necesidades  que 
de  ella  tengan  los  consumidores:  pues  es  indudable,  que  la  com- 
pran con  mas  facilidad,  si  su  baratura  se  nivela  con  la  exijencia 
que  los  fuerza  y con  el  poder  que  tienen  de  comprarla. 

En  el  pais  donde  se  ofrecen  los  productos  muy  baratos,  es  donde 
todos  tienen  mayor  poder  para  comprarlos,  y donde  la  riqueza  se  ha- 
ce general,  entre  todas  las  clases  del  estado:  tales  efectos  son  pro- 
pios y esclusivos  de  la  maquinaria,  aplicada  en  la  industria  de  un 
pueblo  de  bastantes  fábricas  y poder  comercial,  como  Inglaterra, 
donde  se  aumentan  los  productos  fabriles  y mercantiles,  en  razón 
de  los  vastos  mercados  y consumos,  que  por  baratas  y perfectas  tie- 
nen todas  sus  estofas,  filaturas.  etc. 
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Uno  de  los  ¡udebklos  jiros  que  encarécelos  granos,  que  perjudi- 
ca el  incremento  de  la  industria,  destruye  la  riqueza  pública,  es  la 
logrería,  estanco  de  los  cereales. 

El  monopolio  de  los  granos  es  tun  oneroso,  que  la  mas  injusta  ca- 
pitación: por  cuanto  el  logrero  arrebata  las  ganancias  de  los  labra- 
dores, á cuyas  espensas  vive  en  reprensible  molicie  no  solo,  sino  que 
también  con  doblada  conciencia  invade  los  derechos  de  la  propiedad. 

El  monopolisador  de  los  cereales  se  presenta  con  el  nombre  de 
aviador  para  la  cosecha,  estipula  contratos  leoninos,  por  el  an- 
ticipo ú adelanto  metálico  que  pone  en  manos  de  los  agricultores, 
se  asegura  la  propiedad,  el  dominio  de  las  cosechas  reales,  sin  es- 
ponerse  á ningún  evento,  si  ántes  determinando  intereses  excesiva- 
mente desproporcionados  para  el  caso,  en  que  los  labradores  no 
tengan  tanta  cosecha,  ó que  por  abundante  é imperfecta  no  bastara 
á llenar  el  capital  que  dieron  en  clase  de  avío,  mas  el  veinticinco 
por  ciento  que  por  rédito  estipularon  á su  favor  en  el  convenio. 

En  todo  contrato  efectuado  entre  agricultor  y aviador,  relativo 
á la  venta  de  una  presunta  cosecha,  por  ejemplo  de  trigo,  el  pri- 
mero cede  en  pro  del  segundo  lo  menos  un  veinticinco  por  ciento, 
sobre  el  valor  que  han  de  representar  los  granos,  en  la  época  de  las 
cosedlas.  Esto  solo  porque  aprovecha  el  circulante  que  recibe  como 
avío  uno  ó dos  meses  antes  de  poner  los  granos  en  el  troje  del  lo- 
grero. Sacrificándose  así,  el  que  trabaja,  al  que  descanza,  el  pobre 
al  rico,  los  hombres  de  las  aldeas,  á los  que  viven  bajo  los  dorados 
techos  de  opulentos  y magníficos  alcázares. 

Como  el  labrador  al  perder  en  sus  sembríos  procura  rezurcir  sus 
(juebrantos,  subiendo  el  valor  de  sus  cereales,  resulta,  que  si  general- 
mente han  sido  malas  las  cosechas  de  toda  la  campiña,  dichas  pér- 
didas agravadas,  con  el  provecho  que  reporta  el  capitalista,  tienen 
<|ue  ser  subsanadas  por  los  consumidoi-es  de  los  cereales,  que  natu- 
ralmente lo  son  masías  clases  trabajadoras,  que  las  otras,  no  en  ra- 
zón de  sus  productos,  pero  si  en  razón  de  sus  consumos:  porque  los 
proletarios  ganen  ó no  en  sus  labores,  ellos  consumen  pan,  porque 
les  es  de  absoluta  necesidad  para  su  subsistencia;  resultando  que 
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mientras  mas  caros  consÍL'uen  sus  alimentos,  maj-or  valor  intrinsc- 
co  imprimen  á sus  factorías;  por  consecuencia  de  haber  gastado  mas 
en  producir  ó comprado  mas  caro  el  pan,  por  razón  de  que  su  prime- 
ra materia,  el  trigo,  se  hallaba  recargado  con  la  logrería,  que  alüii 
la  suportan  mas  los  pobres  (juc  son  los  que  mas  pan  y cereales  cou- 

sumen. 

He  ahí  como  las  clases  desvalidas  agravan  su  miseria,  para  supoi  - 
tar  las  comodidades  de  los  logreros,  que  á prisa  van  haciéndose  po- 
derosos, con  los  emolumentos  que  les  proporciona  el  estanco  de  los 

cereales»  • • 

Para  evitar  los  trabajos  y perjuicios  que  resultan  á la  industria  por 

el  monopolio  de  los  granos,  seria  bien  oportuno  que,  los  acuada la- 
dos establecieran  bancos  de  préstamo,  cajas  de  ahorros,  para  recibir 
V bavilitar,  bajo  de  moderados  intereses  y con  previas  seguridades, 
pues  que  pudieran  los  trabajadores,  la  industria,  y lor  banqueros  au- 
xiliarse y protejerse  respectivamente  en  lo  esencial  de  las  empresas, 
hasta  sistemar  y consolidar  el  incremento  de  la  riqueza  publica. 

La  industria  esenta  del  pernicioso  influjo  de  los  monopolizado- 
res  de  las  principales  materias  de  primitiva  riqueza,  tendría  repro- 
ductivo curso  normal  en  sus  combinaciones  y desarrollo,  aseguran- 
do plenamente  las  ganadas  de  las  clases  laboriosas. 

Anuladas  las  logrerías  por  el  establecimiento  de  bancos,  os 
labradores  esencialmente  libres  de  la  opresión  y cabalas  de  las  ile- 
gales  ajénelas,  podrían  contar  con  mejores  provechos  en  el  cultivo 
de  la  tierra,  ofrecer  sus  frutos  á precios  moderados,  y,  bencüciar 

con  ello  á la  industria  en  general. 

La  rhmeza  del  estado  progresa  en  razón  del  alza  o baja  en  ios 
precios  de  las  substancias  alimenticias,  de  inmediata  exijencia  en- 
tre las  necesidades  absolutas.  _ 

En  razón  de  los  alimentos  son  bajos  ó subidos  los  salarios,  pues 

que  mientras  menos  consumen  los  obreros,  menor  es  el  premio  que 
exijen  en  remuneración  de  sus  tareas:  entonces,  sus  productos  re- 
presentan menores  valores,  porque  se  lia  gastado  menos  al  pro- 

ducirlos.  , - . 

He  ahí,  que  la  avolicionde  las  logrerías,  de  todo  monopolio,  in- 

fluyendo  en  los  salarios,  abundancia  y baratura  de  las  primeras  ma- 
terias, menor  costo  de  los  artefactos  y aum  ento  de  demanda  en  el 
mercado,  tienden  poderosamente  á la  solidaridad  de  las  riquezas 
individuales  que  acrecen  la  prosperidad  común. 
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ha  necesidaLl  de  permutar  unos  productos  con  otros  estableció 
el  comercio:  la  civilización  adoptó  la  moneda,  como  medio  repre- 
sentativo de  los  diferentes  trabajos  de  Ja  industria. 

Para  que  la  moneda  sirva  de  lítil  interprete,  entre  todas  las  mer- 
cancías, debe  reasumir  en  su  valor  respectivo  todas  las  circunstan- 
cias de  comodidad  y seguridad  en  su  uso  y aplicación:  es  decir,  que 
ha  de  poder  dividirse  y subdividirse  en  muchos  é ínfimos  valores, 
respecto  déla  unidad;  que  ha  de  contener  gran  valor  en  pequeño 
volumen,  para  conseguir  así  su  fácil  trasporte  y uso;  que  su  dura- 
ción lia  de  ser  por  mucho  tiempo  casi  inalterable,  como  también 
susceptible  de  marcarse,  y llevar  las  demas  garantías  de  seguridad 
y universal  aceptación. 

Ln  la  antigüedad  la  moneda  era  de  cobre,  plomo  y hierro,  Des- 
pués se  ha  adaptado  la  de  metales  preciosos,  como  de  oro  y plata, 
y,  también  en  las  transiciones  políticas  de  los  tiempos  modernos  se 
ha  hecho  uso  del  papel  moueda,  de  los  asignados.  Aconteció  esto 
último  en  1789,  época  de  la  revolución  francesa:  y en  el  Pe- 
rú, cuando  el  general  San  3Iartin  proclamó  la  independencia  de 
este  pais. 

La  moneda  de  metales  preciosos  facilita  las  transacciones  de  las 
mercaderías;  porque  al  darla  en  cambio,  se  ofrece  con  ella  otro  va- 
lor,  igual  al  de  los  productos  que  se  reciben:  con  ella  se  logra  una 
fácil  permuta  de  todos  los  principios  de  riqueza,  mientras  que  el 
papel  moneda  entorpece  el  curso  del  trabajo,  las  combinaciones 
de  la  industria. 

El  valor  de  la  moneda  varía  algo,  por  la  correspondencia  que  ella 
^ tiene  con  las  demas  mercaderías,  y también,  según  los  países  y las 
diferentes  circunstancias  de  sus  leyes  politicas  y comerciales. 

La  moneda  para  ser  aceptable  en  todos  los  mercados,  debe  re- 
presentar cierto  valor  real,  por  la  pureza  do  su  ley  y la  cantidad  en 
que  se  ofrece. 

Para  la  circulación  de  la  moneda,  la  costumbre  ha  establecido  un 
signo,  escudo  que  lleva  impreso  el  lema  de  las  armas,  busto  del 
monarca  del  respectivo  Estado  donde  se  fabrica.  Si  estas  ultimas 
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circunstancias  no  constituyen  su  valor,  lo  forman  sí,  su  materia, 
calidad,  cantidad,  y estimación  relativa  á su  producción. 

El  braceaje  monetario  corre  á cargo  délos  gobiernos;  pues  lle- 
vando el  signo  del  Estado,  este  ha  tomado  bajo  su  responsabilidad 
la  pureza,  y ley  de  la  moneda;  para  que  con  su  garantía  inspire  en 
el  cambio  cierta  confianza,  de  modo,  que  para  conocer  su  legalidad  y 
valor,  no  haya  necesidad  de  pesarla  y ensayarla,  cada  vez  que  sea 
menester  recibirla  en  cambio  de  otros  productos.  Esto  facilita  la 
pronta  y segura  permuta  de  las  mercaderías  de  todo  género. 

Representa  la  moneda  el  valor  de  su  materia,  relativo  al  costo 
de  su  produccioQ,  y otro  valor  ademas  que  el  Estado  le  aumenta,  por 
el  braceaje,  signo  que  le  manda  imprimir. 

Aunque  el  gobierno  quisiera  abusar  de  su  cargo,  al  mandarla 
amonedar,  no  conseguiría  gran  utilidad,  puesto  que  en  la  circula- 
ción, la  moneda  que  representa  un  tal  valor,  en  una  cantidad  de- 
terminada, por  ejemplo,  en  una  onza  de  oro,  no  vale  mas  esta,  que 
el  precio  del  metal  en  pasta,  y el  costo  de  su  braceaje. 

8i  tal  gobierno,  apelando  al  fraude,  faltara  en  la  legalidad  de  la 
ley,  ó pureza  del  tal  metal,  nada  alcanzaría  con  la  falsificación,  des- 
de que  ella  fuera  descubierta:  puesto  que  dicha  moneda  ya  no  seria 
admisible  en  circulación,  sino  en  razón  de  su  nueva  ley  y del  costo 
de  su  cuño:  al  paso  que  el  tal  gobierno  sembrara  su  descrédito  por 
recurso  tan  inmoral,  la  desconfianza  común  seria  consiguiente,  y 
todas  las  industrias  levantarían  el  precio  de  sus  productos,  hasta  ni- 
velarlo, con  el  valor  de  la  moneda  de  mala  ley  ó feble. 

Los  gobiernos  jamás  son  árbitros,  para  determinar  el  valor  in- 
trínseco de  la  moneda;  porque  el  intentarlo  sería  despropósito, 
como  que  no  lograrían  mas  que  la  interrupción  de  las  transacciones 
mercantiles. 


Para  evitar  las  vergonzosas  ilegalidades  de  los  gobiernos  que  re- 
curren á la  falsificación,  la  justicia  y buena  fé  pública  se  valen  de 
Jos  recursos  de  la  ciencia  que  da  á conocer  el  valor  intrínseco  de  la 
moneda  de  oro,  que  se  calcula  por  quilates;  y el  de  la  plata,  por  di- 
neros: asi  pues,  la  onza  de  oro  que  tiene  21  quilates  respectivo.s,  es 
de  ley  legal,  y admisible  en  la  circulación:  y la  onza  de  plata,  el 
peso  fuerte  que  tiene  12  dineros  corrientes,  también  es  legal  y de 
buena  ley  ó calidad. 

Cuando  la  moneda  de  metales  preciosos  es  legal  facilita  los  cam- 
bios y otras  combinaciones  de  la  industria:  como  que  siendo  la  mo- 
neda de  mala  ley  ó feble,  trae  funestas  consecuencias  á las  propie- 
dades, porque  las  otras  mercancías  jamás  podrán  nivelar  con  exac- 
titud todos  sus  valores  correspondientes,  mientras  el  valor  de  todos 
y cada  uno  de  sus  productos  no  se  iguale  con  la  alza  ó baja  de  la 
moneda  fraudulenta. 
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El  valor  de  la  moneda  se  determina  por  el  costo  del  metal,  y el 
de  su  braceaje.  La  moneda  disminuye  de  su  valor  nominal,  cuanto 
se  facilitan  los  medios  de  producirla,  como  por  la  explotación  de 
minas  poderosas,  y por  la  aplicación  de  la  maquinaria,  en  su  fabri- 
cación. Entonces,  con  la  suma  tal  se  compran  menos  productos, 
que  cuando  el  valor  de  la  moneda  sube,  por  la  desaparición  de  las 
minas  enunciadas,  y por  los  caros  salarios  que  se  emplean  en  la 
amonedación.  En  este  caso,  se  conseguirá  mayor  cantidad  de  pro- 
ductos, con  la  misma  suma  de  dinero  indicada  ó supuesta,  i. 
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1.  Lo  nl»nn<lanoia  .u- mótales  |iroei«»yos,  |>roce*lonlos  .le  alífornin,  Co- 

T¡]mani.  ( ’or:il»ayo,  ote  , ha  íUsinniuelo  en  .i;ron  nionero  su  ostiruaeion  ou 
lodo  sistema  monetano. 
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CAPITULO  DECIMOCUARTO. 
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Los  valores  real  y convencional  de  los  metales  preciosos  determi- 
nan las  correspondencias  industriales,  entre  las  diferentes  naciones, 
según  los  tiempos,  y las  circunstancias  oscilantes  de  cada  pais. 

J)e  modo  que,  en  la  época  en  que  hubieran  ricos  minerales  de 
oro  en  progresiva  boya,  mientras  fuese  menor  la  explotación  de  la 
plata,  naturalmente  subirla  la  estimación  de  esta,  mientras  dismi- 
nuiriase  el  precio  de  aquel. 

Si  en  la  tal  época  aparecieran  abundantes  y ricas  vetas  de  plata, 
de  donde  se  explotarán  grandes  cantidades,  al  paso  que  decayeran 
los  ingenios  de  oro,  forzosamente  subirla  este  de  valor,  en  tanto  que 
la  plata  perderla  del  suyo.  Esto  es  lo  que  determina  la  correspon- 
dencia gradual  de  los  diferentes  valores  que  el  oro  y la  plata  re- 
presentan en  el  mercado. 

El  oro  y la  plata  no  solo  sirven  para  representar  un  valor  mone- 
tario, porque  hay  partes,  donde  se  les  destina  para  otros  utensilios; 
esto  también  contribuye,  á determinar  la  demanda  de  uno  y otro 
metal,  como  á fijar  sus  diferentes  precios,  según  las  épocas  y cos- 
tumbres de  cada  pais. 

Ello  es  mas  evidente,  considerando  que  en  la  edad,  en  que  no  te- 
nian  gran  estimación  el  oro  y plata  en  el  nuevo  mundo,  era  la  mis- 
ma, en  que  dichos  metales  tenian  mas  estimación  en  la  Europa  y 
otros  paises  cultos. 
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La  facilidad  do  explotar  el  cobre  determina  au  ínfimo  valor;  el 
aer  mas  corruptible  y menos  dúctil  que  el  oro  y la  plata,  la  dificul- 
tad de  no  poder  representar  un  gran  valor  real  en  pequeño  volú- 
men,  y la  facilidad  conque  se  falsifican  sus  lemas,  son  otros  tantos 
inconvenientes,  anexos  al  sistema  de  la  moneda  de  cobre,  de  que  { 

han  echado  mano  los  gobiernos  en  sus  apremiantes  apuros. 

Como  la  moneda  de  cobre  no  lleva  un  buen  fin  administrativo, 
pues  que  los  gobiernos  modernos  que  son  celosos  del  decoro  na- 
cional, se  adhieren  á lo  que  es  mas  justo,  parece  que  la  adopción 
del  sistema  monetario  de  cobre  seria  tan  indebida,  como  deshonro- 
sa: ella  en  lugar  de  facilitar  las  operaciones  de  la  industria,  seria 
como  la  fuente,  de  donde  emanaran  el  desaliento  del  trabajo,  el 
fraude,  la  agencia  ilegal  de  los  falsificadores.  i 

Resultarian  ademas  muchos  perjuicios  á la  riqueza  nacional,  que 
parece  demas  enunciarlos;  puesto  que  el  desuso  de  los  metales  co- 
munes, prueba  también  la  inutilidad  de  ellos  en  el  sistema  moneta- 
rio de  la  mayor  parte  de  las  naciones  industriosas. 
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La  adopción  de  las  letras  de  cambio^  data,  según  unos,  desde  la 
época  de  los  fenicios,  y por  otros  se  cree,  que  su  origen  viene  des- 
de el  siglo  XII,  tiempo  do  la  persecución  del  pueblo  de  Israel. 
Pero,  lo  mas  probable  es  que  ella  se  originó  en  la  edad  florecien- 
te de  Atenas. 

Las  letras  de  cambio,  en  cierto  modo,  determinan  el  crédito  de 
los  mercaderes,  y suplen  los  fondos  entre  negociantes  de  uno  o mas 
paises. 

Para  (^ue  las  letras  de  cambio  tengan  estimación  real,  admisible 
y legal,  requiérese  que  ellas  reúnan  en  sí  los  siguientes  requisitos; 

“La  designación  del  lugar,  día,  mes  y año  en  que  se  libra;  la 
época  en  que  debe  ser  pagada;  la  designación  del  nombre  y ape- 
llido á cuya  orden  se  manda  hacer  el  pago;  la  cantidad  que  el  libra- 
dor uiauda  pagar  detallándola  en  moneda  real  y efectiva  ó en  las 
nominaks  que  el  comercio  tiene  adaptadas  para  el  cambio;  la  desig- 
nación del  valor  de  la  letra,  ó sea  la  formula  con  que  el  librador  se 
da  por  satisfecho  de  él,  distinguiendo  si  la  recibió  en  numerario  ó 
mercaderías,  si  es  valor  entendido  ó en  cuenta  con  el  tomador  de  la 
letra;  la  designación  del  nombre  y apellido  de  la  persona  de  quien 
se  recibe  el  valor  de  la  letra  á cuya  cuenta  se  carga:  la  del  nombre 
y del  domicilio  de  la  persona  á cuyo  cargo  se  libra;  por  fin,  la  firma 
del  librador  hecha  de  su  propio  puño,  ó de  la  persona  que  lo  baga 
cu  su  nombre  con  poder  suficiente  al  efecto.” 

Lo  que  forma  el  crédito  de  una  letra  de  cambio,  es,  la  idea  que 
tiene  el  que  la  recibe,  de  que  será  cubierta,  por  aquel  contra  quien 
se  gira,  en  su  defecto  devuelta  al  girador,  para  que  la  pague  con 
todos  los  intereses  transcurridos,  y gastos  ocasionadas  en  las  dili- 
gencias cesionarias,  siempre  que  no  baya  pasado  cierto  término,  if 
del  vencimiento  estipulado,  entre  el  primer  girador  y el  que  la 
recibió. 

Las  letras  de  cambio  si  presentan  algunas  veces  inconvenientes, 
para  la  solución  de  sus  valores  librados,  casi  vsiempre,  proporcionan 
inmensas  ventajas  al  comercio  interno,  muy  cspecialmenio  al  ex- 
terno, y por  consiguiente  á la  riqueza  pública. 
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CAPITULO  DECIMOSEPTIMO. 
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('liando  en  un  país  aparece  en  la  circulación  moneda  de  baja  ley, 
e»  consiguiente  el  entorpecimiento  do  los  cambios;  la  moneda  des- 
acreditada obliga  á los  dueños  de  mercaderías,  á levantar  el  valor 
nominal  de  sus  mercancías,  hasta  nivelarlo  con  el  precio  real  de 
a(|uella:  para  salvar  tales  transiciones,  algunas  naciones  han  proce- 
dido, á establecer  bancos  de  depósito  bajo  la  garantía  del  estado. 

Establecido  un  banco  de  depósito,  con  sus  respectivos  directores 
y dependientes  responsables,  como  dando  en  su  institución  la  fa- 
cultad, de  que  los  depositadores  inspeccionen,  y balanceen  los  va- 
lores depositados,  cuando  tengan  por  conveniente,  puede  el  tal  es- 
tablecimiento sor  lítil  á la  riqueza  pública. 

Piira  el  buen  regimen  de  un  banco  de  depósito  no  basta  la  bue- 
na fé  de  los  banqueros,  reijuiérese  que  el  gobierno  con  su  poder 
contribu}'a  á sostener  la  inviolabilidad  de  los  capitales  depositados. 

Una  vez  depositado  un  caudal  en  el  banco,  bien  sea  en  moneda 
de  oro,  plata  de  buena  ley,  ó pastas,  se  inscribe  la  suma  de  los  va- 
lores depositados,  en  el  haber  de  la  cuenta  corriente,  abierta  á ca-  • 
da  individuo,  clasificando  las  diferentes  monedas,  barras,  deposi- 
tadas, que  precaviéndolas  de  todo  empleo,  se  las  tiene  expeditas  ú 
la  orden  de  su  respectivo  dueño,  que  puede  sacar  su  depósito, 
endosar  una  parte  ó el  todo  de  sus  valores  en  pró  de  cualquier  ne- 
gociante: en  cuyo  caso,  no  habrá  mas  que  acreditar  el  respectivo 
débito  del  establecimiento,  y el  haber  del  nuevo  dueño,  que,  por 
el  eudose  dicho  adquiere  la  propiedad  del  caudal  enunciado. 

Si  el  banco  por  el  depósito,  y traspaso  de  dichos  caudales,  cobra- 
se un  moderado  agio,  tal  establecimiento  fundará  su  riqueza  pú- 
blica. 

Si  en  lugar  de  guardar  religio-saineute  los  caudales  depositados, 
se  les  invirtie.se  en  emplos  ajenos  al  depósito,  nadie  por  el  temor  de 
una  bancarrota  real  ó furtiva  de  los  banqueros,  querría  depositar  si  s 
caudales  en  dicho  establecimiento:  pues  él  no  les  prestara  garantías, 
que  evitaran  las  eventualidades,  á que  tenían  arresgadas  sus  fortu- 
nas: tales  circunstancias  influyeron  en  el  descrédito  de  los  bancos 
de  depó.sito  do  Amsterdan  y líamburgo. 
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CAPITULO  DECIMOOCTAVO. 

e¡i’Ci(lqíIoib 

Como  un  banco  de  depósito  requiere  la  inacción  de  los  caudales,  ^ 
para  evitar  la  pérdida  que  ofrece  la  circulación  de  moneda  feble, 
cuando  esta  se  introduce  en  el  mercado;  pueden  los  caudales  con- 
currir á formar  banco  de  circulación,  mucho  mas  ventajoso  parala 

industria,  que  las  cajas  de  ahorros. 

Los  bancos  de  circulación  no  solo  reciben  y prestan  dinero,  sino 
que  también  emiten  billetes,  en  el  giro  de  sus  valores:  tales  billetes 
representan  cantidades  determinadas,  por  la  confianza  de  que  el 
banco  las  recibirá  y pagará,  como  dinero  metálico,  á la  hora  que 
el  portador  los  presentara,  pidiera  igual  suma  en  oro,  plata  sella- 
da ó en  barras,  para  subvenir  á sus  exigencias.  Los  billetes  de  un 
banco  de  circulación  tienen  alguna  semejanza  con  las  letras  de 

cambio. 

Los  billetes  que  se  admiten  en  la  circulación,  con  sus  respectivos 
requisitos  de  seguridad  y confianza,  demandan  al  establecimiento 
caudal  propio  y abundante,  para  la  solvencia  de  los  billetes  que 

le  fuesen  presentados  exigiendo  su  pago.  . 

Tales  billetes  hay  que  abonarlos  á la  vista,  sin  los  plazos  que  fre- 
cuentemente se  conceden  a las  letras  de  cambio,  consistiendo  en 
esto,  la  diferencia  que  los  caracteriza,  para  ser  de  mejor  aceptación 

que  aquellas.  , i i -n  * i 

La  mejor  confianza  que  eonsiban  los  tenedores  de  los  billetes  de 

un  banco,  será  la  persuasión  que  aquellos  tengan,  de  que  el  valor 
de  los  vales  en  circulación,  es,  el  que  existe  en  numerario,  en  la 
caja  de  los  banqueros.  Todo  abuso  de  parte  de  estos,  traerá  pre- 
cisamente el  descrédito  del  establecimiento;  entonces,  en  lugar  de 
facilitar  las  transaciones  entre  comerciantes  y fabricantes,  será  de 
funestas  consecuencias  para  la  riqueza  nacional. 

El  establecimiento  de  los  bancos  de  circulación  requiere  para  su 
buen  crédito  inviolable  respeto  de  parte  del  gobierno,  que  debe 
dar  el  mejor  ejemplo  de  prudencia  publica,  no  abusando  jamás  de 
su  poder,  para  violar  los  derechos  de  los  tenedores  de  sus  billetes. 
Entónces  no  habrá  riesgo  de  qué  sobrevenga  una  insolvencia  ad- 
ministrativa, que  perjudicara  á los  que  tuvieron  la  confianza  de  po- 
ner sus  fortunas  en  el  banco  de  circulación  bajo  la  garantía  del 
Estado. 
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CAPITULO  DECIMONOVENO. 


El  papel  moneda  no  equivale  a loa  valen  del  banco  de  circulación, 
porque  él  tiene  circulación  forzada  por  el  gobierno  que  emite  sus 
billetes.  Las  vales  del  banco  de  circulación  tienen  giro  voluntario. 
Esta  circunstancia  es  suficiente  para  comprender,  que  el  papel  mo- 
neda no  es  de  uso  adecuado  para  la  prosperidad  publica. 

No  siendo  el  papel  moneda  mercancía  de  subido  valor  in- 
trínseco, no  puede  equivaler  al  precio  real  de  otros  productos, 
con  que  se  pretendiera  cambiar.  Si  la  plata  y oro  sellados  facilitan 
la  permuta  de  los  productos  de  la  industria,  no  es  por  el  signo  que 
les  imprime  el  gobierno,  ni  porque  este  arbitrariamente  le  determi- 
ne su  valor,  sino  porque  dichos  metales  representan  un  valor  real, 
determinado  por  el  costo  de  su  producción  y braceaje.  Mientras  que 
el  papel  moneda  carece  de  estas  calidades. 

El  papel  moneda  no  es  mercancía  de  contener  gran  valor  en  pe- 
<jueño  volumen,  no  es  tan  poco  fácil  su  uso,  ni  cómodo  al  menos, 
))ara  que  sea  aceptable  en  cambio  de  otros  productos,  cuyos  valores 
no  pueden  nivelarse  fácil  y prontamente,  como  lo  exigiera  la  admi- 
sión de  aquel  papel,  que  no  es  moneda  de  gran  valor  real,  repre- 
sentativo de  la  estimación  ó precio  de  otros  muchos  productos. 

El  único  medio  que  puede  proporcionar  fácil  aceptación  al  pa- 
pel moneda,  es  la  confianza,  de  que  podrá  su  valor  ser  reembolsado 
prontamente  por  el  gobierno  que  emite  sus  billetes.  Por  esta  razón, 
su  valor  es  tan  oscilante,  como  haya  sido  mala  ó buena  la  fe  del  go- 
bierno que  la  adapta. 

El  papel  moneda  pierde  de  su  valor  nominal  tanto,  cuanto  dismi- 
nuye la  confianza  desús  tenedores,  ó crédito  del  gobierno. 

El  papel  moneda  es  recurso  anti-económico  é imj»ropio  de  los  go- 
biernos, en  las  épocas  de  su  prosperidad,  y aun  en  las  do  sus  con- 
flictos administrativos:  que  tiende  á la  destrucción  de  la  riqueza 
pública,  lo  prueban  la  experiencia  y la  historia  de  las  naciones. 

La  alza  y baja  del  papel  moneda,  las  oscilaciones  que  causa  en 
el  valor  de  las  mercancías,  no  pueden  por  menos,  que  empeñar 
destructiblemente  todas  las  combinaeiones  de  la  industria.  Porque 
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ya  compromete  las  fortunas,  altera  el  interes  del  valor  metálico, 
siembra  la  desconfianza  entre  negociantes,  encarece  los  productos 
de  vital  consumo,  invade  las  prerogativas  de  la  propiedad,  cercena 
la  libertad  industrial,  atenta  la  moralidad  pública,  y desconcertan- 
do el  cálculo  de  todas  las  operaciones  del  trabajo,  su  creación,  no 
puede  ser  sino  muy  funesta  al  orden  del  estado,  y aun  destructible 
también  déla  pública  prosperidad. 

La  emisión  del  papel  moneda  facilita  el  mal  uso  de  los  caudales 
nominales,  pues  la  facilidad  de  emitir  sus  billetes,  da  mano  á sus  in- 
ventores en  el  abuso  de  la  agencia:  mientras  mas  vales  se  emitan 
mas  crece  la  desconfianza  de  los  particulares,  mas  odiosa  se  hace  la 
institueion,  que  sancionara  la  violación  de  las  propiedades,  dando  al 
papel  moneda  un  valor  que  intrínsecamente  no  tiene,  valiéndose  de 
la  fuerza,  para  legalizar  tan  repugnantes  violencias. 

El  gobierno  qiie  prohíba  en  toda  tiempo  la  circulación  de  los  bi- 
lletes, que  tiendan  á la  opresión  del  pueblo,  no  haría  cosa  mejor 
en  pro  de  las  propiedades,  como  que  con  ello  plantificaría  la  moral 
respecto  de  las  rentas  que  extienden,  fecundizan  el  trabajo. 
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CAPITULO  VIGESIMO. 

P>iv  e¡l'ci(Íí^c¡oi)  k$  h'í)t|¿ríis. 

Toda  producción  es  elemento  de  riqueza;  los  productos  son  útiles 
cuando  satisfacen  las  necesidades  de  los  productores. 

Para  que  la  permuta  de  los  productos  sea  de  felices  trascenden- 
cias, para  el  poder  y prosperidad  de  la  industria,  requiérense  buenas 
leyes  civiles,  y económicas:  las  primeras  arreglan  la  administra- 
ción de  justicia,  las  segundas  contribuyen  al  aumenta  y reproduc- 
ción de  las  riquezas. 

Para  que  la  riqueza  sea  útil,  es  necesario  que  ella  se  emplee  de 
pronta  y positiva  reproducción:  que  constituida  en  primer  mate- 
teria,  pase  activamente  de  mano  en  mano,  á todos  los  que  tengan 
que  concurrir  á variar  su  forma,  que  puesta  en  eU  mercado,  logre 
inmediato  consumo,  y que  el  valor  que  resulte  de  su  expendio,  se 
dedique  á crear  nuevas  producciones. 

Si  las  riquezas  en  lugar  de  pasar  de  mano  en  mano  entre  produc- 
tores, fuesen  empleadas  en  el  contrabando,  serian  peor  que  un  ca- 
pital muerto,  respecto  de  la  prosperidad  pública. 

Para  que  la  circulación  de  las  riquezas  sea  beneficiosa  al  pais, 
debe  ser  expedita,  rápida  y constante:  lo  primero  es  fácil,  por  la 
buena  división  y subdivisión  del  trabajo:  lo  segundo  es  económico, 
por  medio  de  la  navegación,  caminos  carreteros,  ferro-carriles,  ca- 
nales y todo  medio  de  fácil  porteo:  lo  último  es  necesario  y prove- 
choso, porque  arregla  la  marcha  normal  de  la  administración  gu- 
bernativa. 1. 

Estando  libre  y expedita  la  comunicación  territorial,  la  industria 
sigue  el  vuelo  prodigioso  de  sus  tareas,  sin  que  ninguna  ley  opreso- 
ra viniera  á detener  las  libertades  individuales,  á retener  las  pro- 
piedades con  impuestos  injustos  y onerosos. 

Jamás  reglamente  el  gobierno  el  régimen  interior  de  la  indus- 
tria, ni  pesquise  sus  producciones,  jamás  atente  contra  las  liberta- 
des del  pueblo,  que  entonces  la  riqueza  industrial  síírá  veloz  en  su 
carrera,  como  que  las  felices  concepciones  del  espíritu  humano  con 
racional  constancia  vencen  al  fin  todas  las  resistencias. 

Hayan  de  buena  fe  libertad  constitucional,  justicia,  y economía 
en  todas  las  medidas  ministeriales,  que  asi  la  felicidad  pública  se- 
rá su  precisa  y natural  consecuencia. 

1.  En  el  período  con.stitucional  que  corre,  siguiendo  la  previsión  de  que  necesita 
!a  suerte  de  la  industria  nacional,  se  ha  decretado  que  éntrelos  caminos  principales 
de  Arequipa,  Moqnegua,  Tacna,  Ihxnoy  Cu/co  se  |>lantifiea.se  el  .sistema  de  porteo, 
facilitado  por  los  ejes  y ruedas  que  abrevian  y abaratan  el  consumo  de  los  productos. 
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Las  necesidades  del  hombre  ó la  correspondencia  del  trabajo  es- 
tableció el  comercio  exterior,  que  consiste  en  llevar  el  superfluo  de 
los  productos  de  un  pais,  pai'a  permutarlo  con  el  superfluo  de  los 
productos  de  otros  países. 

O lo  que  es  lo  mismo.  No  pudiendo  un  mismo  pueblo  producir  eu 
su  suelo  todos  los  principios  de  riqueza  de  que  ha  menester,  para 
satisfacer  sus  necesidades,  puesto  que  las  producciones  se  obtienen 
con  mas  ó menos  facilidad,  según  el  clima  y otras  circunstancias  del 
lugar  de  su  cultivo,  naturalmente  cada  pais  se  ocupa  de  la  industria 
mas  análoga  á su  suelo,  para  conseguir  mayor  y mejor  número  de 
productos,  que  por  su  baratura  y abundancia  detei'minan  la  prefe- 
rencia de  su  cultivo  en  el  pais  supuesto,  mas  bien  que  en  otro:  pe- 
ro como  tales  productos  por  sí,  esencialmente  solos  no  pueden  sei'- 
vir,  aplicarse,  á la  satisfacción  de  todas  los  exigencias  nacionales, 
- hay  la  precisión  de  llevar  á otro  pais  lo  que  de  dichos  productos  se 

^ tiene  como  sobrante,  para  permutarlo  con  el  exceso  de  las  produc- 

ciones, que  por  iguales  circunstancias  tiene  el  otro  pais  indicado. 

llesta  saber,  si  al  permutarse  el  exceso  de  sus  producciones  entre 
dos  países  diferentes,  se  consigue  la  prosperidad  de  la  industria 
de  ambos,  si  para  obtenerla,  hay  otros  medios  mas  asequibles  al 
objeto. 

en  uno  de  tales  países  es  imposible  cultivarse  tal  producción, 
^ ya  sea  por  la  esterilidad  del  terreno,  por  ser  muy  costoso  el  produ- 

' cirla,  deberá  desecharse  esa  industria,  resignarse  el  pais  que  no  la 

tiene,  que  no  puede  producirla,  á recibirla  únicamente  del  exterior. 

Si  en  los  dos  países  supuestos  fuese  posible  producir  el  indicado 
principio  de  riqueza,  ambos  deberán  empeñarse  en  alcanzar  su  per- 
fección productiva,  para  hacer  entre  ambas  independientes  sus  res- 
pectivas industrias:  esto  solo  en  el  caso  en  que,  el  costo  del  cultivo 
del  tal  producto  sea  susceptible  de  igualarse,  con  el  tiempo,  eu  el 
O mercado  y plazas  del  exterior. 

Es  necesaria  cierta  moderada,  prudente,  calculada,  y algunas 
veces  absoluta  libertad  del  comercio  externo:  como  que  hay  épocas 
y circunstancias,  en  que  moderada  y aun  absolutamente  se  debe 
restringir  el  comercio  de  importación  y el  de  exportación,  para  ad- 
quirir con  ello  la  prosperidad  ó riqueza  de  la  industria  del  estado. 
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Una  nación  tlcbc  ampliar  la  importación  de  todos  aijuellos  pro- 
ductos que  le  es  imposible  producir  en  su  propio  suelo.  Como  res- 
tringir gradualmente  aquellos,  cuyo  costo  es  capaz  de  destruir  la 
riqueza  nacional. 

Lo  primero  esiitil  y equitativo  parala  industria  de  las  naciones 
productoras  de  tales  articulos  que  se  importan;  como  lo  es  á los  con- 
sumidores nacionales  del  pais  que  recibe  dichas  mercaderías,  am- 
pliando su  importación;  porque  aumenta  el  poder  de  los  consumi- 
dores, para  comprar  barato  aquello  que  no  pueden  producir. 

Lo  segundo  no  es  injusto  para  la  nación  importadora,  es  muy 
bueno  para  fomentar  la  industria  de  la  nación,  que  gradualmente 
restringe  la  importación  de  aquellos  pi-oductos,  semejantes  á los  ({ue 
ella  produce. 

La  exhorbitante  concurrencia  de  iguales  producciones,  disminu- 
ye la  demanda,  abarata  los  jornales,  como  que  debilitando  el  poder 
de  los  productores,  ataca  la  riqueza  pública,  si  la  nación  no  tiene 
otros  mercados  externos  donde  llevar  y vender  sus  jn'oducciones  su- 
pérfluas. 

Conviene  á tal  nación  restringir  la  libre  exportación  desús  pro- 
ductos exclusivos,  como  dar  absoluta  extracción  á todas  las  produc- 
ciones que  semejantes  con  las  del  exterior,  ofrecen  exhorbitantes  á 
la  industria  nacional.  Esto,  porque  hay  necesidad  de  buscar  su  con- 
sumo en  el  mercado  exterior,  por  supuesto,  en  competencia,  rivali- 
dad, con  productos  semejantes,  procedentes  aun  de  diferentes  paí- 
ses, quienes  llévanse  la  preferencia  en  razón  de  sus  ínfimos  precios 
y elevada  perfección. 

Aquello:  porque  no  ofende  en  estreino  los  derechos  de  la  huma- 
nidad, cuanto  útil  será  á la  industria  y riqueza  de  la  nación  pro- 
ductora: esto  es  evidente,  observando  el  subido  valor  que  cada  na- 
ción culta  determina  á sus  producciones  exclusivas,  como  Ceylan  á 
su  canela,  la  China  al  té,  Francia  á sus  vinos  y porcelanas,  España 
a las  sedas,  metales  de  Vizcaya,  Cuba  al  tabaco,  la  Irlanda  á sus 
linos,  y,  como  el  Perú  debiera  hacerlo  con  sus  artículos  especiales, 
como  Imano,  quina,  etc. 

Quien  dude  de  la  buena  fe  de  estos  principios,  consulte  el  acta  de 
navegación  calculada  por  el  ministro  Pitt,  vera  que  de  ella  tiene 
origen  el  poder  industrial  de  los  ingleses. 


Desde  que  una  sociedad  do  comercio  goce  de  alguna  esclusiva, 
por  mas  fondos  que  tenga  para  el  jiro  de  sus  especulaciones,  tiene 
que  perjudicarse  en  sus  propios  intereses,  y ser  de  funestas  trase- 
deiicias  para  la  riqueza  pública:  porque  sus  directores  y correspon- 
sales jamás  tienen  inmediato  interes  en  el  manejo  de  los  caudales, 
estos  fueran  de  su  esclusiva  utilidad  y dominio;  pues  sus  cal- 
illar acierto;  porque  las  mas  veces  su- 
, no  tienen  voluntad  pro- 
pueden pre- 
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culos  no  tienen  positivo  yreg  ^ 
getos  á las  intrucciones  de  la  institución 
pia,  para  rectificar  las  combinaciones  malogradas,  ni 
caver  oportunamente  los  resultados  aciagos  de  las  empresas,  ya  por 
inercia,  como  por  otras  circustancias  extraordinarias,  por  las  even- 
tualidades anecsas  á la  limitada  libertad^  que  tienen  los  adinmistia- 
dores  y agentes  de  las  campiñas  estensivamente  privilegiadas,  co- 
mo que  estas  tienen  que  duplicar  sus  gastos,  en  razón  de  la  vigilan- 
cia estraña  que  tienen  que  comprar  comunmente. 

Considerando  que  las  compañías  esclusivas  reasumen  ciertas  couse- 
clones  absolutas,  el  monopolio  desproporcionado  también  es  su  pe- 
culiar profesión:  pues  los  productos  sobre  que  recae  la  esclusiva  su- 
fren una  alza  insoportable  en  sus  precios,  que  encareciendo  demasia- 
do, ponen  á los  consumidores,  en  estado  de  hacer  grandes  sacrihcios, 
para  poder  comprarlos;  de  manera  que  disminuyendo  en  estos  la  po- 
tencia legal  de  adquirir,  quedan  excluidos  del  mercado,  tentada 
su  buena  fé  y establecida  la  ambición,  pues  por  lo  menos  se  organi- 
za el  contrabando.  • -i  • 3 1 

lie  abí  las  causas,  porque  las  compañías  privilegiadas  úc  co- 
mercio no  son  de  buena  influencia  para  la  prosperidad  de  los  estados. 
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El  comercio  colonial  que  consiste  en  la  permuta  csclusiva  de  los 
productos  de  las  colonias,  con  las  producciones  de  la  metrópoli, 
desde  que  tiene  cierta  semejanza  con  el  monopolio,  es  de  mala  iu- 
ftiiencia  para  la  prosperidad  de  las  colonias:  porque  estas  tienen  li- 
mitada demanda  de  sus  productos,  por  cuanto  no  tienen  la  concur- 
iTenciade  los  compradores  directos  de  todas  las  naciones:  como  por- 
que los  colonos  se  ven  en  la  necesidad  de  comprar  cuanto  necesitan 
solo  de  los  especuladores  de  la  Matriz,  y no  de  los  vendedores  di- 
rectos de  los  demas  países. 

Esto  es  tan  evidente,  como  que  el  comercio  colonial  excuyclas 
5 ventajas  de  la  libertad  de  la  industria,  que  consiste  en  vender  y com- 

prar con  inmediata  libertad  al  vendedor  y comprador  de  cual- 
; quiera  nación. 

Limitada  la  demanda  de  los  productos  coloniales,  hay  menos  com- 
pradores, y menos  consumo;  por  consiguiente  la  industria  de  las 
colonias  sufre  retroceso  en  el  desarrollo  de  su  producción;  lo  que, 
: es  de  fiital  influencia  para  la  riqueza  pública. 

1 Como  los  pueblos  que  se  hallan  sometidos,  en  el  coloniaje,  están 

. obligados  á recibir  en  cambio  de  sus  producciones  las  fatorias  pro- 

1 cedentes  solo  déla  metrópoli,  se  ven  también  precisados  á sufrir 

í todas  las  condiciones  onerosas,  que  el  vendedor  esclusivo  quisiera 

^ imponerles:  es  decir  que  carecen  no  solo  de  la  libertad  comercial 

i para  comprar  á quien  mas  les  plazca,  sino  que  no  pueden  tampoco 

í aprovechar  la  baja  de  los  precios  de  las  rnercaderias,  que  seria  con- 

siguiente de  la  concurrencia  de  que  carecen  por  suportar  la  domi- 
nación. 

Conociendo  que  el  comercio  colonial  es  una  traba  para  la  indus- 
^ tria,  porque  ataca  las  propiedades,  prerogativas  de  la  libertad, es  fá- 
cil convenir  en  que  trae  en  pos  de  sí  y en  perjuicio  de  las  colonias 
ciertos  vejámenes  dognidaiites,  que  impiden  el  desarrollo  de  todos 
los  principios  déla  riqueza  pública. 
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El  o-oce  de  ciertos  bienes  y la  satisfacción  de  las  necesidades  del 
hombre  forman  el  consumo:  para  que  este  se  efectúe  es  menester  que 
aWo  produzca,  el  que  últimamente  quiera  consumir,  satistacer  sus 
necesidades,  porque  la  producción  facilita  el  consumo. 

El  que  consume  productivamente  es  aquel  que  se  emplea  en  la 
reproducción,  consumirá  improductivamente  el  que  consume  sin  re- 
poner inmediatamente  con  otros  nuevos  productos  el  valor  consumi- 
do; para  producir  se  necesita  consumir,  como  para  que  el  consumo 

sea  útil,  es  necesario  haya  alguna  reproducción.  i , 

Las  primeras  materias,  las  faenas  del  operario,  el  circulante,  las 
herramientas,  máquinas  y otros  utensilios  de  la  labranza  concurren 
á formar  los  productos,  consumiéndose  útilmente  una  parte  de  ellos 

en  el  servicio  de  la  reproducción. 

Si  tales  capitales  se  dedicasen  á un  empleo  estenl,  entonces  ha- 
brán consumídose  improductivamente.  • 

Cuando  uno  ó muchos  individuos  se  dedican  con  sus  capitales  a 
una  industria  reproductiva,  no  solo  consumen  útilmente,  sino  que 
su  prosperidad  aunque  marche  de  manera  lenta,  siempre  es  de 
buena  influencia  en  la  suerte  de  sus  empresarios,  y de  la  riqueza 
pública:  puesto  que  esta  se  compone  de  los  capitales  reproductivos, 

que  iiran  en  mano  de  los  particulares.  _ i x v 

* Cuando  el  consumo  es  lento,  mientras  reproductivo  es  el  traba  - 
io  del  consumidor,  este  forma  una  riqueza  mas  solida  y duradera 
k consumiese  de  una  manera  rápida  y no  fuese  en  proporción  de 
valor  reproducido,  la  destrucción  de  la  riqueza  sera  tan  pronta  co- 
mo irremediable.  Tal  es  la  correspondencia  entre  los  consumos  y 
la  reproducción,  que  se  impulzan  recíprocramente  a su  vez,  y que 
basta  el  clima  y las  mas  imprevistas  circunstancias  concurren  a su 
aumento  ó destrucción  reproductiva. 
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Todo  consumo  debe  hacerse  á espensas  de  alguna  producción, 
para  que  al  fin  no  ofrezca  una  ruina  inesperada  del  capital  ó del 
crédito. 

El  consumo  que  sea  proporcionado  á las  ganancias  del  capital 
del  consumidor,  no  puede  ser  ruinoso  á la  riqueza  individual,  ni  á 
la  prosperidad  pública.  Los  consumos  son  necesarios,  cuando  satis- 
facen necesidades  verdaderas  como  la  subsistencia,  educación,  con- 
servación de  la  propiedad,  de  las  virtudes,  y do  todo  medio  suce- 
ptible  de  producir  lícitamente  utilidad  de  interes  personal  bien 
entendido,  de  bienestar  general. 


CAPITULO  TERCERO. 

La  parte  del  interes  ó rédito  que  de  su  propiedad  dan  los  ciuda- 
danos en  pro  de  la  administración  pública,  forma  el  tesoro  nacional. 
Este  se  ha  establecido  con  el  fin  de  que  suministre  los  caudales  ne- 
cesarios para  la  existencia  del  gobierno,  en  quien  recide  la  facultad 
de  hacer  las  leyes,  mandarlas  ejecutar,  administrando  en  todo  justi- 
cia, para  cuyos  objetos  hay  que  consumir  caudales;  esto  es,  lo  que  se 
llama  gasto  público. 

Los  legisladores  por  hacerlas  leyes,  reciben  remuneración  pecu- 
niaria, con  el  nombre  de  dietas. 

Los  que  componen  el  poder  judicial,  perciben  por  desempeñar  sus 
delicadas  tareas  una  pensión  capaz  de  llenar  sus  necesidades  abso- 
lutas y facticias. 

Los  que  forman  el  poder  ejecutivo,  gozan  de  una  pensión  suficien- 
te para  cubrir  sus  necesidades. 

Todos  los  empleados  públicos  que  componen  el  gobierno,  consu- 
men los  caudales  del  tesoro,  que  se  forma  á espensas  de  las  contri- 
buciones directas  é indirectas,  que  erogan  todas  las  clases  del  estado. 

Para  que  los  gastos  públicos  no  sean  de  mala  infiuencia  para  la 
riqueza  pública,  es  menester  que  su  monto  se  halle  nivelado,  con  el 
valor  ínfimo  de  todas  las  contribuciones  del  erario  nacional. 

Porquede  otro  modo,  todas  las  clases  que  no  representan  al  go- 
bierno, se  verian  en  la  dura  precisión  de  contribuir  con  exceso  para 
los  goces  públicos,  y no  para  el  provecho  de  sus  individuales,  dcl 
bienestar  general 

La  necesaria  proporción  que  debe  existir  entre  la  suma  de  los  gas- 
tes públicos,  y la  de  todas  las  contribuciones  directas  é indirectas, 
constituye  el  objeto  de  los  presupuestos. 

Un  presupuesto  bien  calculado  es  el  behículo,  la  base  del  buen 
réjimen  de  hacienda.  Como  una  sabia  ley  funda  la  moral  públi- 
ca, un  presupuesto  bien  organizado  establece  el  acierto  de  los  gas- 
tos del  estado  y el  buen  sistema  de  las  contribuciones. 

Si  el  gobierno  en  lugar  de  reglamentar  los  diferentes  ramos  de 
hacienda  con  la  cautela  y prudencia  necesarias,  votase  enlaley  del 
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presupuesto  cantidades  mal  calculadas,  bien  entendido  sera,  que 
ni  los  fondos  naturales  de  la  nación,  ni  sus  empréstitos,  ni  otros  gran- 
des recursos  extraordinarios  bastardan  para  llenar  las  exijencias  gu- 
bernativas, ni  menos  para  fundar  la  verdadera  riqueza  pública. 

Miéntras  los  gastos  públicos  no  se  nivelen  con  las  entradas  natu- 
rales del  erario:  este  jamás  alcanzará  un  buen  éxito  administrativo, 
el  estado  nunca  podrá  sistemar  fácilmente  buen  réjimen  de  ha- 

Cuando  el  presupuesto  se  ha  organizado  bien,  detallando  el  dé- 
bito por  el  haber,  los  gastos  por  las  entradas  nacionales,  puede  ase- 
gurarse que,  el  estado  no  solo  fundará  el  crédito  de  su  hacienda,  si- 
no que  puede  aun  acumular  grandes  recursos  para  sus  épocas  ditici- 
les,  como  asechanzas  estrañas,  plagas  extraordinarias,  para  otras 
eventualidades  que  suelen  amagar  la  existencia  y prosperidad  de 

los  pueblos.  , 

Los  gastos  públicos  moderadamente  distribuidos  no  solo  preca- 
ven la  confusión  de  la  hacienda  nacional,  sino  que  son  esenciales 
y propios  para  el  progreso  de  la  industria;  puesto  que  por  ellos,  los 
funcionarios  públicos  concurren  masó  ménos  al  aumento  de  la  pro- 
ducción, fuente  de  donde  emanan  las  contribuciones,  que  son  los 
emolumentos  del  poder  público. 
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Todo  impuesto  que  recaiga  sobre  una  parte  del  interes  ó ganan- 
cia de  los  capitales  es  justo:  los  particulares  deben  pagarlo  sin  re- 
pugnancia, pues,  la  acumulación  de  las  contribuciones  forma  el  era- 
rio°nacional,  que  suporta  los  gastos  públicos  con  el  fin  de  procurar 
C el  bienestar  de  todos  los  asociados. 

Cuando  el  impuesto  recae  sobre  los  capitales  productivos,  es  one- 
roso, insoportable  y de  mala  influencia  para  la  riqueza  nacional. 

El  impuesto  moderado  es  de  fácil  recaudación,  miéntras  que  si 
es  excesivo,  no  se  puede  comprar  con  facilidad,  y en  tiempo  opor- 
tuno; pues  las  mas  veces,  los  recaudadores  tienen  que  emplear  me- 
* didas  violentas  y represoras  para  recabarlo.  Cuando  el  impuesto  so- 
lo cercena  la  utilidad  ó rédito  de  los  capitales,  disminúyese  poco  el 
^ ahorro  de  los  trabajadores,  que  movidos  por  el  deseo  de  gozar,  des- 

pierta en  ellos  cierta  noble  emulación  de  acumular  capitales  repro- 
ductivos, que  forzosamente  tienden  y se  dirijen  al  aumento  y pros- 
peridad de  la  industria,  de  cuyo  progreso  resultan  nuevos  impuestos 
y por  consiguiente  nuevos  recursos  á la  hacienda. 

Un  impuesto  oneroso  ejendra  el  despotismo,  porque  él  es  mas  pro- 
pio entre  los  pueblos  envilecidos:  miéntras  que  el  impuesto  modera- 
do como  justo  solo  tiene  lugar,  entre  un  gobierno  paternal  y el  pue- 
blo  libre  y celoso  de  sus  derechos. 

Para  que  el  impuest^ sea  de  carácter  legal  y equitativo,  es  nece- 
sario que  reasuma  en'sí  los  siguientes  requisitos  que  ha  dotermina- 
do  Smith. 

“Los  súbditos  del  Estado  deben  contribuir  para  los  gastos  del 
gobierno  con  proporción,  en  cuanto  sea  posible  á sus  facultades,  es 
decir  cóu  proporción  á los  ingresos  que  tienen  bajo  la  protección  del  - 
Estado.  Los  gastos  del  gobierno  con  respecto  á los  individuos  de  una 
nación,  son  como  los  gastos  de  administración  de  una  gran  propie- 
dad con  respecto  á los  inquilinos,  los  cuales  tienen  que  pagarlos  con 
proporción  á los  intereses  que  sacan  de  sus  arriendos.  En  la  obser- 
vancia ó inobservancia  de  esta  máxima  eomsiste  lo  que  se  llama 
igualdad  de  las  contribuciones.  Téngase  entendido  una  vez  para 
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todas,  que  cualquiera  contiibucion  que  en  último  resultado  recae  so- 
bre uno  de  los  tres  manantiales  de  que  tiene  que  tomarse,  que  son  la 
renta  de  la  tierra,  la  renta  del  capital  y la  renta  del  trabajo,  es  ne- 
cesariamente desigual,  por  lo  mismo  que  no  recae  sobre  los  otros 

dos.” 

“La  contribución  que  baya  de  pagar  cada  individuo  ba  de  ser  fi- 
ja y no  arbitraria.  El  tiempo  del  pago,  y la  cantidad  que  se  ba  de 
pagar  todo  debe  ser  claro,  así  para  el  contribuyente,  como  para  cual- 
quier otro.  Cuando  no  es  así,  el  que  ba  de  pagar  la  contribución, 
queda  mas  ó menos  sujeto  á la  arbitrariedad  del  recaudador  de 
ella,  quien  puede  agravar  la  carga  sobre  el  contribuyente  que  no 
sea  su  amigo,  ú obligarle  á que  ridima  la  vejación  con  dádivas  o 
regalos.  La  incertidumbre  de  la  contribución  fomenta  la  insolen- 
cia de  los  exactores,  y favorece  la  corrupción  de  una  clase  de  bom- 
bres,  que  de  suyo,  no  son  bien  quistos,  aun  cuando  no  sean  insolen- 
tes ni  corrompidos.  La  certeza  de  lo  que  cada  individuo  debe  pa- 
gar es  en  la  contribución  una  materia  de  tanta  importancia,  que 
una  desmialdad  considerable  en  el  modo  de  contribuir,  según  ofre- 
ce la  experiencia  de  todas  las  naciones,  no  es  tan  grave  mal,  como 
la  menor  incertidumbre  de  lo  (lue  se  ba  de  pagar.” 

“Toda  contribución  debe  exijirse  en  el  tiempo  y del  modo  que 
sea  mas  cómodo  y conveniente  á las  circunstancias  del  contribu- 
yente. Un  impuesto  sobre  la  renta  de  la  tierra  ó el  alquiler  de  las 
casas  pagable  al  tiempo  mismo  en  que  el  dueño  las  desvenga,  se 
recauda  en  la  estación  mas  oportuna,  para  que  este  tenga  con  que 
pagarlos.  Los  derechos  cargados  sobre  objetos  de  mero  lujo  que 
se  pagan  por  el  consumidor  cuando  este  los  compra,  se  recaudan 
del  nfodo  mas  conveniente  para  el  que  los  paga,  porque  los  satisfa- 
ce poco  á poco,  y como  tiene  también  la  libertad  de  comprarlos  o 
no,  será  culpa  suya,  si  en  el  tiempo  de  pagarlos  .sufre  alguna  inco- 
modidad.” , 

“Toda  contribución  debe  disponerse  de  suerte  que  su  recauda- 
ción ocacione  los  menos  gastos  posibles,  no  ocupando  mas  gente  de 

la  precisa,  etc.  , 

Bastante  parece  para  saber  cómo,  en  que  tiempo,  y sobre  (pie 

objetos  y valores  deben  recaer  los  impuestos,  cómo  se  les  ba  de  re- 
caudar, y las  causas  que  los  motivan  y justifican  basta  hacerlos  esen- 
ciales para  la  prosperidad  de  los  estados.  1 . 


1 La  iiidustria  rtel  Perú  paga  i su  gobioriio  mas  (le  ciento  ocho  gacelas  cu  re  di- 
rectas ¿ imliroctas,  contra  todos  los  preceptos  de  la  ciencia  coonumica.  Ls  doloni.so 
■cerque  aun  no  se  normaliza  en  la.»  cámaras  el  sistema  de  contrihucmiics  conMaci.i- 
l.lcmento  la.s  mas  de  i'llasinju.stasy  desproporcionadas,  capac.'S  do  detener  el  vuelo  (le 
la  invención,  dcl  trabajo,  poderoso  agente  en  la  transformación  y reproducción  - e 
la  naturaleza,  palanca  de  inmen.so  poder  que  regulanza:  a liasui  liaeer  uiiitoimo  U 
acción  creadora  en  la  multitud  de  seres  que  habitan  nuc.dros  mares,  y nuestra  ticiia . 
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CAPITULO  QUINTO. 


I . 


El  impuesto  de  cuabpiier.a  naturaleza  que  sea  debe  ser  reparti- 
do cu  proporción  de  las  fiveultadcs  de  los  eontribuyentes,  según  el 
poder  tpie  cada  ciudadano  tenga  para  pagarlo,  ponqué  asi  es  con- 

.sultivo  de  la  igualdad.  _ ^ , 

La  contribución  única,  capitación  personal,  seria  la  que  mas 
simplificase  la  forma  de  su  recaudación,  por  la  facilidad  con  que  se 
enumeraría  á los  contribuyentes;  pero  como  ella  no  imede  esta- 
blecerse proporcionalmentc  entre  todos  los  ciiidatlauos  del  estado, 
puesto  uuc  es  imposible  conocer  cou  cutera  exactitud  el  monto  de 
todas  las  propiedades  individuales,  se  ba-  iiecho  cada  \cz  mas  Jdl* 
cultosa  la  realización  dtd  impuesto  único.  Sígase  con  la  medita- 
ción (me  se  (Quiera  el  curso  de  cualijuier  iudastria  y se  vera,  (juc 
jamás  podrán  valorizarse  exactamente  las  ganancias,  intereses  do 

todos  los  capitales  productivos.  ^ 

A la  propiedad  territorial  están  anexas  iiiucbas  evontualuiades, 

como  yclos,  terremotos,  despoblación  y otras  plagas. 

A las  propiedades  fabriles  los  son  consiguientes  muclios  emba- 
razos en  el  criro  de  sus  producciones  ó elaboración. 

Los  caudales  dedicados  al  comercio  jamás  pueden  señalar  sus 
ganancias  do  una  manera  fija  y determinada:  siendo  muchas  de  sus 
combiuacioncs  avcntuiHdas,  también  son  muebas  las  circunstan- 
cias aciagas  en  sus  resultados. 

No  piuíiendo  conocer  goñ  certidumbre  cuales  y que  cantidades 
constituyen  las  utilidades  de  todos  y cada  uno  de  los  capitales  pio- 
ductiv()s,  (juc  forman  las  propiedades  particulares,  tampoco  se  pue- 
de determinar  con  iguaWad  la  contribución  única,  capitación  per- 

sonal.  . 1 , . 111 

Como  en  un  estado  no  todos  los  ciudadanos  tienen  el  poder  do 

contribuir,  ponjue  no  todos  tienen  ntilidaucs  en  su  industria,  hay 
que  clasificar  los  excepcionados,  los  que  no  pueden  pagar  directa- 
mente por  no  tener  facultades  paraliaccrlo. 

Esto  es  dificil,  pues  el  fisco  no  puede  penetrar  en  todos  los  sub- 
terfugios individuales:  si  es  decir  verdad,  no  todos  pagan  sus  con- 
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tribuciones  de  buena  gana,  porque  siempre  se  eucuentran  preveiii-  | 

dos  para  los  exactores,  que  de  continuo  amagan  á los  contribuyen-  » 

tes  con  medidas  de  violencia  y opresión:  todas  estas  razones  hacen  1 

manifiesta  la  impropiedad  del  impuesto  único,  capitación  personal.  ! 

Si  el  gobierno  desatendiendo  la  desigualdad  de  las  fortunas  qui-  P 

siese  imponer  una  capitación,  obligando  á que  todos  los  ciudadanos  S 

contribuyan,  por  el  hecho  de  existir,  por  ser  solo  parte,  mienbros  del  f 

estado,  seria  sancionar  una  medida  inhumanitaria,  injusta,  ente-  I 

ramente  atentatoria.  * 1 

Obligar  á contribuir  directamente  al  que  no  tiene  elementos  re-  í 

productivos,  al  que  apenas  gana  con  indecoroso  salario  su  propia 
subsistencia  y la  de  sus  hijos,  al  que  vive  escaso  de  sustento,  de 
morada,  sin  entera  salud,  agobiado  del  trabajo  material,  al  que  no  | 

conoce  el  descanso,  al  que  es  proletario,  al  que  jamás  goza  de  las 
regalías  del  poder,  al  que  si  sabe  que  hay  ley,  es  porque  á este  nom- 
bre las  manos  de  rígidos  gendarmes,  le  arrastran  á los  empleos  hu- 
mildes y vejatorios,  á los  calabozos,  á los  cuarteles,  al  sacrificio  de 
las  campañas  civiles:  obligar  á contribuir  al  que  no  participa  de  la 
instrucción,  de  los  consuelos  sociales,  al  que  agota  la  heces  de  las 
privaciones,  de  la  miseria,  de  la  desesperación,  ah!  es  el  mas  grave 
atentado  que  cometerse  puede  contra  los  derechos  de  la  humanidad!  ‘ 

Muchas  veces  deben  convencerse  los  defensores  del  fii^co  que,  las 
contribuciones  únicas,  capitaciones  personales,  son  injustas,  anti- 
econóinicas,  en  este  siglo  de  realidades  y cultura:  con  ellas  pagan 
los  menesterosos,  lo  que  solo  deben  sufragar  la  renta  territorial, 
los  capitales  que  rinden  seguras  ganancias  en  su  empleo,  indus- 
tria ó giro.  • 
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DB  ECONOMIA  POLITICA 


CAPITULO  SEXTO. 


Las  contribuciones  directas  recaen  sobre  las  personas  y sus  pro- 
piedades; entre  ellas  enuméransc  el  impuesto  sobre  la  renta  ter- 
ritorial. 

Para  que  la  renta  territorial  sufrague  su  contribución  directa, 
es  necesario  que  el  fundo  que  contiene  el  capital  produzca  algo:  es 
decir  que  si  este  consiste  en  una  hacienda  agrícola,  debe  ser  culti- 
vada, para  que  justamente  ceda  en  pro  de  la  administración  públi- 
ca cierta  parte  del  Ínter  es  de  su  caudal  primitivo,  cual  es  el  valor  de 
las  tierras,  árboles,  oficinas,  etc. 

Como  los  terrenos  no  pueden  sustraerse  de  la  vista  del  fisco,  fá- 
cil es,  que  este  saque  de  ellos  la  contribución  que  le  corresponde. 

Como  todos  los  terrenos  no  son  de  una  misma  calidad  producto- 
ra, porque  hay  tierras  donde  las  cosechas  son  mas  abundantes  y fá- 
ciles, que  en  otras;  el  legislador  y procurador  fiscal  deben  advertir 
estas  circunstancias,  para  determinar  la  clase  de  f primera  ó segun- 
da) contribución  que  se  ha  de  exigir  á cada  propietario.  Déjase  es- 
to para  cuando  se  hable  del  censo  territorial. 

Todos  los  terrenos  dedicados  á la  agricultura  no  solo  deben  pa- 
gar dicha  contribución  territorial,  sino  también  todos  aquellos  que 
se  les  considera  como  capitales  productivos,  tales  son  las  casas,  in- 
genios, y demas  edificios,  empleados  directamente  en  la  produc- 
ción: porque  es  indudable  que  todos  ellos  proporcionan  renta  en  pro 
desús  respectivos  dueños.  De  esta  renta  ó utilidad  que  á los  pro- 
pietarios rinden  sus  respectivos  terrenos,  es  de  donde  debe  extraer- 
se la  contribución  territorial  en  beneficio  del  erario. 

Nada  parece  mas  justo  que,  si  la  propiedad  territorial  produce 
utilidades  bajo  la  influencia  é inmediata  protección  del  gobienio  y 
de  sus  leyes,  se  dedique  de  dicho  rédito  cierta  parte  en  pro  de  las 
exigencias  públicas.  En  cuyo  caso  la  contribución  de  la  tierra  sien- 
do proporcional,  distribuida  con  igualdad  entre  todos  los  terrenos 
cultos  del  estado,  se  debe  pagar  en  el  tiempo  oportuno  al  gobierno, 
y al  señor  dcl  fundo  que  debe  erogarla  en  la  época,  en  que  él  re- 
ciba sus  arriendos  de  manos  del  colono  ó arrendatario. 
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También  recaen  la.s  contribuciones  directas  sobre  los  consumos 
de  {)iiuiera  necesidad,  puesto  (|ue  por  lo  indispensables  (juc  son  para 
la  subsistencia,  precisa,  directamente  se  contribuye  al  consumirlos 
en  el  dia , 

l^or  ejemplo,  el  derecho  <100  con  el  nombre  de  propios  recae  so- 
bre el  pan,  artículo  de  primera  necesidad  entre  los  consumos  indis- 
pensables, es  contribución  forzosa  como  directa,  pues  que  ningún 
individuo  ¡)uedo  vivir  sin  consumir,  ni  habrá  alguno  que  no  contri- 
buya mi  pro  del  fisco,  aunque  sea  indirectamente,  como  que  el  con- 
¿»aiiiidur  paga  el  pecho  ó sisa  con  que  el  pan  esta  gravado. 

J.*as  contribuciones  para  ser  justas,  de  influencia  beuefactora  pa- 
ra la  prosperidad  pública,  han  de  recaer  solo  sobre  una  parte  de  las 
ganancias  de  los  capitales  productivos,  su  reparto  ha  de  ser  propor- 
cional á las  íucultadcs  particulares  de  cada  contribuyente. 

Y ^ se  podrá  decir  que,  ol  recargo  del  pan  es  proporcional,  que  lo 
pagan  solo  los  que  tienen  poder  para  satisfacerlo;  ó,  por  ventura  los 
enfermos,  locos,  los  púberes  expósitos,  mendigos,  fatuos,  y los  ancia- 
nos, son  también  enumerados  entre  los  capitales  reproductores  del 
l^erú,  pais,  donde  por  error  se  halla  sisado  el  pan,  no  con  igual- 
tla<l  proporcional  á las  facultades  de  los  contribuyentes! 

Kntre  las  contribuciones  desigualmente  establecidas  se  enume- 
ran los  impuestos,  que  por  semestres  y en  dinero  se  exige  con  el 
nombre  de  tributos  de  laclase  mencstero.sa  del  Peni.  Esta  con- 
tribución injusta  y viciosa  capitación,  por  cuanto  solo  recae  sobre 
la  clase  de  los  proletarios  mas  desvalidos,  atestigua  mal  régimen  en 
la  hacienda:  comoque  tal  impuesto  no  solo  liara  estacionaria  la  in- 
<iustria  del  estado,  sino  (jue  su  injusticia  puede  desarrollar  algún 
dia  elementos  do  desorganización  gubernativa. 

l'jl  contribuyente  menesteroso  no  posee  un  caudal  productivo, 
[u'uporcional  á la  cuota  del  impuesto  que  paga,  no  tiene  industria 
reproductiva,  no  cultiva  terrenos  feraces,  no  posee  ingenios  de  al- 
guna fierfeccion,  no  profesa  ningún  ramo  ventajosamente  lucrativo 
de  la  industria  fabril,  carece  de  acémilas  y caminos  cómodos  y eco- 
Uíimicos,  tampoco  posee  caudales  para  dedicarse  al  comercio  in- 
terno, menos  los  tiene  para  ganar  en  el  giro  del  cabotaje,  econo- 
mía, seguros  sin  exagerar,  la  condición  de  este  tributario,  tain- 
}>oco  tiene  instrucción,  para  decir  que  produzca  en  fuerza  do 
sus  recursos  intelectuales,  pero  si  es  evidente  que  aun  directamen- 
te contribuye,  do  una  manera  desproporcionada  á lo  que  erogan 
Jas  demas  clases  del  estado. 

Porijue  contriliuye,  podrá  ser  benefleioso  para  la  prosperidad  pú- 
l)lica,  podra  no  sor  esta  contribución  injusta  sisa  personal,  cuando 
por  olla,  el  contribuyente  no  puede  salir  de  su  degradante  condi- 
rioa,  de  su  embrutecimiento,  de  su  miseria,  de  su  ignorancia,  de  su 
abatimiento,  de  su  servidumbre:  esto  en  medio  do  la  igualdad,  de  la 
libertad^  do  la  ro[U!blic:iy  de  la  democracia." 


DE  ECONOMIA  roUTíCA  S;; 

Parece  ironía  publicarlos  anteriores  pensamientos. 

Volviendo  al  sentido  económico  de  las  contribuciones  directas, 
téngase  por  cierto,  que  mientras  ellas  recaigan  sobre  los  artículos 
de  consumo  absoluto  y diario,  sobre  las  clases  pobres  y laboriosas, 
el  estado  no  progresará,  por  cuanto  el  recargo  de  las  contribucio- 
nes es  sobre  la  industria,  sobre  sus  primitivos  productos,  sobre  los 
necesitados,  mas  bien  que  sobre  las  rentas  de  los  capitales  repro- 
ductivos, único  recurso  sobre  que  la  mano  fiscal  debe  poner  sus 
impuestos,  si  cada  dia  mas  quiere  acrecentar  las  entradas  de  la  ha- 
fienda  pública.  1. 


i.  So  conoevM  Icgíihs  cuatn»  contriímuimir-i  yí'gun  ia  condifion  jmliricjí  lo.s 
DirceíJU.  la  tc!TÍí‘>nal  y la  «(Ut*  r< ciírira  solnv  li»s  salarios  su]M‘ríhn>s. 
liKÍiivtnas,  Insdtj  imirtirlacioa  y oxD*»rl:u*iou  stiltn*  fí  comorcio  tic  nu-iv:nlonas. 

Va  ílic'/.mo  o.'  v()iiij;íano.  «luien  110  ío  iiacn/»  r**c»l»?vá  iu«‘I»ms  l'nUtts  la  liriTa. 
rjuiza  ío  agorjiujaráa  sas  tnjvs.  jmtu  u.s  ir'<huTnos  no  ílrbcn  acrciiiiar  a 

nadie  para  roa) izarlo  coaij.vlc  á la  euaoitiv.-ia. 
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sería  útil  por  la  facilidad  de  eludirse  el  pago  de  tal  contribución; 
siendo  aquellos  los  medios,  los  agentes  reproductivos  de  toda  in- 
dustria, los  impuestos  que  sobre  ellos  recayeran  los  harían  mas  es- 
casos, ocasioiiarian  disminución  en  las  producciones,  á la  vez  que 
aumento  en  el  ínteres  de  los  préstamos:  mas  caros  y menor  el  nú- 
mero de  los  productos,  serian  estas  circunstancias  perjudiciales  al 
progreso  del  trabajo:  por  lo  que,  sobre  los  circulantes  no  debe  re- 
caer ningún  impuesto,  sino  al  efectuarse  la  exportación  de  ellos. 


El  impuesto  sobre  la  renta  territorial  puede  establecerse  sin  per- 
juicio de  la  prosperidad  común:  como  que  una  contribución  sobre 
los  capitales  circulantes  seria  imprudente,  de  ningún  buen  resulta- 
do para  el  progreso  de  la  industria  del  pais. 

El  dos,  tres,  cuatro  ó cinco  por  ciento  que  se  exigiera  por  contri- 
bución de  los  circulantes,  no  podrían  proporcionar  suficientes  re- 
cursos al  erario,  por  cuanto  los  tenedores  de  ellos  jamás  los  pon- 
drían de  manifiesto  á los  procuradores  fiscales:  los  capitales  huyen 
de  toda  pesquisa,  se  radican  en  los  lugares  donde  pueden  tener  em- 
pleo libre  y expedito  en  sus  parciales  combinaciones. 

Los  indicados  capitales  no  podrían  estar  bajo  el  dominio  y cálcu- 
lo de  los  procuradores  del  fisco:  los  gastos  de  recaudación  de  las 
contribuciones  que  se  impusieran  sobre  aquellos,  absorberían  aun 
mayores  cantidades,  al  monto  que  rindiera  tal  impuesto:  este  re- 
cargo retraería  á los  capitalistas  del  domicilio  nacional;  pues  que 
por  tener  sus  caudales  libres  de  toda  carga  onerosa,  preferirían 
abandonar  la  patria,  por  salvar  aquellos  medios  de  su  existencia  y 
fortuna. 

La  emigración  de  los  capitalistas  con  sus  fondos  seria  una  falta 
considerare  para  el  progreso  de  la  industria;  ponjue  mientras  mas 
capitales  hayan,  mayor  número  de  empresas  aparecen:  al  paso  que 
se  aumentan  aquellos  capitales,  crecen  los  medios  reproductivos 
que  concurren  á la  multiplicación  de  los  productos. 

En  lugar  de  gravar  los  circulantes,  para  lograr  mayor  con- 
tribución de  los  ricos,  recárguense  los  derechos  de  todas  las  impor- 
taciones de  los  efectos  de  lujo,  todos  los  utensilios  de  que  hayan  me- 
nester los  poderosos,  y entonces  conseguiráse  de  una  manera  indi- 
recta una  contribución  considerable  y voluntaria:  en  el  gasto  de 
moda  y capricho  se  prestan  mejor  á contribuir,  que  cuando  se  ata- 
ca directamente  la  propiedad  de  los  capitalistas. 

írravando  inmediatamente  los  circulantes,  al  paso  que  ello  no‘ 
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¡n)j)iiesíós  o sobl^e  lo§  coi)Si|h)o? 


Entre  los  impuestos  indirectos  enuméranse  las  contribuciones, 
que  indirectamente  erogan  los  consumidores,  cuando  compran  los 
artículos  necesai'ios  á la  satisfacción  de  sus  necesidades. 

Todas  las  contribuciones  indirectas  cargadas  sobre  los  artículos 
de  consumo  facticio,  no  perjudican  el  incremento  de  los  capitales 
productivos,  sino  que  antes  proporcionan  positivos  recursos  al  go- 
bierno, para  la  satisfacción  de  sus  exigencias. 

Como  los  impuestos  para  ser  esencialmente  justos,  deben  ser  con- 
sultivos de  la  igualdad  entre  los  individuos,  mas  propiamente  ha- 
blando, deben  tener  la  necesaria  proporción,  con  los  capitales  que 
los  suportan,  ó ser  repartidos  conforme  a las  facultades  especiales 
de  cada  contribuyente,  resulta  que,  al  imponer  las  contribubiones 
indirectas,  es  necesario  meditar  mucho,  para  que  al  efectuarse  el 
consumo,  el  fisco  tome  del  gasto  del  consumidor,  la  parte  que  de- 
bidamente le  corresponde  y nada  mas:  asi  se  evita  la  desigualdad, 
que  haria  tomar  de  los  contribuyentes  algunas  cantidades  in\  ersas 
á sus  facultades  verdaderas,  ó positivas  en  cuanto  á sus  capitales 
que  son  los  que  suportan  las  contribuciones. 

Los  impuestos  indirectos  deben  ocupar  toda  la  meditación  de  los 
que  forman  los  aranceles  de  aduana,  y los  reglamentos  de  comer- 
cio, cuyo  fin  invariable  debe  ser:  facilitar  al  pueblo  barato  y abun- 
dante mercado  de  todos  los  artículos  de  absoluta  necesidad:  y fijar 
un  recargo  gradual  sobre  todos  los  objetos,  que  no  son  de  absoluta 
necesidad  para  el  sustento,  conservación  de  la  vida,  sino  mas  bien 
de  lujo,  moda  ó capricho. 

Elmiendo  los  artículos  que  deben  ser  sisados,  y los  que  no  de- 
ben serlo,  determinando  sobre  ellos  ciertos  impuestos  moderados 
y precisos,  en  razón  del  número  aproximado  de  sus  consumido- 
res, consultando  las  diferentes  facultades  de  estos  para  consumir, 
siempre  considerando  sus  necesidades  y sus  inmediatos  resultados 
en  el  trabajo,  correspondencia  de  los  salarios,  y beneficios  de  la 
industria,  habráse  conseguido  la  base  de  un  sistema  de  contribucio- 
nes análogo  á las  exigencias  públicas  y particulares. 


El  iiiipuoslo  (juc  recae  sobre  el  salario  necesario  del  obrero,  so- 
bre el  valor  que  lo  es  indispensable  para  la  satisfacción  de  sus  ncce- 
sitlades  absolutas,  es  injusto  y de  malas  influencias  para  la  traiKjui- 
lidad pública  y progreso  de  la  industria. 

La  contribución  que  recae  sobre  el  salario  superfluo,  es  decir  so- 
bro el  valor  tjuc  el  jornalero  recibe  por  su  trabajo,  y no  le  es  ab- 
solutamente necesario  para  su  existencia,  es  impuesto  justo  y útil 
para  la  prosperidad  y poder  del  estado. 

Hacer  i'ccaer  el  impuesto  sobre  el  salario  necesario  de  los  traba- 
jadores, seria  violar  la  propiedad  y seguridad  personal;  port|ue  me- 
iiuscabar  el  alimento  del  pobre,  es  privarle  de  los  medios  de  vivir; 
atacar  la  existencia  de  los  operarios,  es  quitar  á la  industria  los  bra- 
zos que  son  sus  auxiliares  ó capitales  productivos:  he  las  causas, 
por  que  el  impuesto  cargado  sobre  los  salarios  necesarios  es  injus- 
to y nocivo  al  progreso  de  la  sociedad. 

El  impuesto  (jue  se  carga  sobre  el  salario  superfino  de  los  jorna- 
leros parece  legal,  pues  desde  que  el  gobierno  con  su  protección  y 
leyes  asegura  á los  operarios  ese  salario  subido,  de  donde  emana  su 
renta  superfina;  nada  parece  mas  justo,  que  dichos  trabajadores 
eroguen  cu  pro  de  la  administración  pública  una  parte  de  sus  ga- 
nancias, de  ese  valor  que  no  les  es  de  absoluta  necesidad  para  el 
luaiiteniniiento  de  su  vida. 

Le  cuota  legal  con  que  los  simples  operarios  contribuyen,  si  me- 
noscaba en  algo  sus  ahorros,  también  es  cierto,  que  siendo  conside- 
rable el  número  de  los  contribuyentes,  sus  erogaciones  aumentan 
los  recursos  de  la  hacienda;  el  gobierno  mediante  ellos  puede  im- 
pulsar la  mejora  social,  el  orden  interior  y respetabilidad  del 
estado. 

He  ahí,  como  las  contribuciones  queso  cargan  sobre  los  salarios 
.superfluos  promueven  la  prosperidad  pública,  mientras  las  que  se 
cargan  sobre  los  salarios  necesarios  directactamciitc  destruyen  el 
incromento  <le  la  industria. 
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Lntouces:  el  gobierno  habrá  logrado  el  fin  ijue  se  propuso:  obte- 
ner recursos  suficientes  para  atender  á los  gastos  prrblicos:  y las 
contribuciones  se  habrán  recaudado  sin  tener  que  recurrir  á las 
vejaciones  y tropelías  inherentes  á los  impuestos  directos,  capita- 
ción o contribuciones  personales. 

Cuando  se  cobran  indirectamente  las  contribuciones,  es,  cuando 

los  contribuyentes  concurren  á pagarlas  insensiblemente  con  en- 
tera voluntad. 

Dice  Say:  “Toda  contribución  es  una  deuda  (jue  se  paga  de  mala 
gana,  porque  el  titulo  ó fundamento  de  ella,  que  es  la  protección  del 
gobierno,  es  una  ventaja  negativa,  que  hace  poca  impresión.  El  ^o- 
bierno  es  mas  estimable  por  los  males  de  que  preserva,  que  por 
os  bienes  que  procura.  Mas  cuando  se  paga  un  impuesto  sobre  los 
géneros  no  se  imagina  papr  la  protección  del  gobierno,  la  cual 
mueve  poco,  sino  el  precio  del  género  que  se  apetece  con  ánsia, 
aunque  este  precio  nada  tenga  que  ver  con  el  impuesto.  El  deseo 
del  consumo  so  extiende  hasta  el  pago  de  la  deuda;  y paga  con 
gusto  un  valor,  cuyo  precióse  juzga  una  comodidad.” 
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CAPITULO  DECIMO. 


publico?. 


Los  empréstitos  públicos  se  negocian  con  mas  ó menos  facilidad, 
y bajo  condiciones  mas  ó menos  onerosas  á la  nación  que  los  toma  ^ 
según  esta  goza  de  mayor  ó menor  crédito. 

Los  capitales  tomados  á crédito  por  un  gobierno  son  mas  ó me- 
nos provechosos,  según  la  naturaleza  de  las  causas  que  motivan  el 
empréstito. 

El  empréstito  público  es  de  provecho  para  la  nación,  cuando 
esta  lo  recoba  bajo  de  interés  muy  moderado,  y cuando  su  inver- 
sión es  de  inmediata  y positiva  reproducción.  Es  decir,  cuando  los 
caudales  prestados  se  emplean  en  obras  de  bien  entendido  interes 
público,  como  en  la  apertura  de  canales,  caminos,  fabricación  de 
puentes,  irrigación  de  las  costas,  plantificación  de  fábricas  de  gran 
utilidad,-  cuando  ellos  sirven  para  aumentar  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra,  para  rechazar  alguna  invasión  extranjera  que  amenazara 
la  integridad  ó soberania  nacional:  entonces  los  empréstitos  son  úti- 
les y necesarios. 

El  gobierno  al  levantar  tales  empréstitos,  al  entrar  en  tales  em- 
peños, debe  consultar  lo  mas  conveniente  al  decoro  y economía  del 
estado:  puesto  que,  desde  que  se  efectúe  el  empréstito,  tiene  que 
establecer  sobre  el  pueblo  nuevas  contribuciones,  que  subsanen 
aquellos  gastos  con  los  respectivos  intereses  que  hay  que  abonar  á 
los  prestadores. 

Si  al  levantar  una  deuda  publica  de  tal  naturaleza,  se  ofreciesen 
al  gobierno  caudales  extranjeros  y nacionales;  estos  deberán  ser 
preferidos,  siempre  que  las  condiciones  que  pongan  los  respectivos 
dueños,  vayan  á la  par  en  la  estipulación  del  término,  interes  y de- 
mas circunstancias  inherentes  á semejantes  contratos. 

Si  los  prestamistas  exteriores  ofreciesen  sus  caudales  bajo  con- 
diciones menos  onerosas,  que  los  capitalistas  nacionales,  el  gobierno 
deberá  preferir  aquellos,  por  ser  mas  equitativas  y moderadas  las 
condiciones  esenciales  del  convenio. 

Deben  los  ministros  de  hacienda  negociar  los  empréstitos,  de 
modo  que  jamás  queden  comprometidas  las  entradas  naturales  del 
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estado,  ni  determinados  por  hipoteca  de  la  deuda  algunos  objetos 
que  fuesen  esencialmente  parte  integrante  del  honor,  poder,  ó so- 
beranía de  la  nación. 

Si  las  deudas  públicas  se  contraen  inmoderada  como  desacerta- 
damente, ellas  serán  muy  perniciosas,  aciagas  para  la  suerte  del 
pueblo. 

No  deben  levantarse  empréstitos  para  objetos  improductivos, 
como  guerras  injustas,  venganzas  personales,  ni  para  otros  fines  de 
bien  público  aparente,  como  para  levantar  magníficos  mausoleos, 
para  consumos  de  vanidad  y otros  usos  indebidos;  porque  dichos 
gastos  no  serán  sino  el  preludio  de  una  banca-rota  nacional,  que  al 
fin  traeria  la  confusión  gubernativa,  el  desconcierto  social  y el  des- 
contento de  los  gobernados:  siendo  asi  como  son  siempre  los  abu- 
sos de  los  gobiernos  las  causas*de  los  trastornos  políticos,  de  esos 
golpes  de  estado  que  las  mas  veces  no  afirman,  sino  que  destruyen 
el  poder,  la  riqueza  y el  honor  de  la  patria. 

El  sistema  de  los  empréstitos  se  hace  cada  vez  mas  ruinoso  para 
la  nación  que  recurre  á ellos,  porque  para  pagarlos  con  los  intere- 
ses estipulados,  hay  que  establecer,  como  se  ha  dicho,  nuevas  con- 
tribuciones sobre  las  propiedades  individuales:  sembrando  mas  y 
mas  el  descontento  de  los  ciudadanos,  como  que  aumentando  el 
número  y gastos  de  los  recaudadores,  de  suyo  han  de  duplicarse  las 
vejaciones,  las  arbitrariedades,  la  ambición  y quien  sabe  cuantas 
medidas  violentas  y opresoras. 

Los  nuevos  impuestos  que  se  establecen  para  cubrir  los  nuevos 
compromisos  del  gobierno,  no  solo  darán  lugar  á nuevos  abusos  de 
los  procuradores  fiscales;  sino  que,  teniendo  que  recaer  sobre  la 
renta  territorial,  sóbrelos  salarios,  sobre  los  consumos,  y en  fin  so- 
bre todos  los  capitales  reproductivos,  encarecen  precisamente  el 
valor  de  los  productos,  disminuye  el  poder  de  comprar  y consumir 
en  las  clases  del  estado:  resultando  de  todo  ello  un  retroceso,  en 
todos  los  medios  de  virtud  reproductiva. 

En  casos  como  el  anterior,  el  gobierno  encuentra  mayores  dificul- 
tades ó resistencias  para  recaudar  los  impuestos,  y poner  en  arcas 
el  monto  de  las  contribuciones  anteriormente  establecidas,  siendo 
consiguiente  de  ello  la  disminución  del  poder  y respetabilidad  de 
que  debiera  gozar  la  nación. 

Los  empréstitos  públicos  mal  invertidos,  cuando  se  les  emplea 
^ en  objetos  improductivos,  son  funestos  y aciagos  para  la  nación  que 
los  adapta,  como  buenos  recursos  de  la  hacienda  pública. 
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Sobre  la  cuenta  del  interes  compuesto  se  funda  el  sistema  de  las 
cajas  de  amortización:  al  capital  primitivo  se  añaden  al  fin  de  cada 
año  los  intereses  que  á este  corresponden  por  los  primeros  seis 
meses  transcurridos:  esto  porque  el  principal  objeto  de  las  cajas  de 
consolidación  es  fijar  un  término  aunque  remoto  para  la  solvencia 
de  las  deudas  del  estado;  pues  que  promete  la  extinción  del  empe- 
ño, para  asegurar  con  tal  promesa  la  existencia  del  crédito  público. 

El  recurso  de  las  cajas  de  amortización  si  manifiesta  el  ingenio 
de  sus  inventores,  no  deja  de  servir  de  algún  alivio  al  tesoro  públi- 
co, puesto  que  aunque  no  extingue  de  pronto  sus  dependencias,  au- 
menta su  poder  amortizante. 

Como  los  gobiernos  sea  por  necesidad,  por  desacierto  adminis- 
trativo, se  ven  frecuentemente  precisados  á echar  mano  de  los  em- 
préstitos, como  que  son  sus  recursos  mas  fáciles;  al  contraer  tales 
compromisos  deben  crear  nuevos  elementos  para  las  cajas  de  conso- 
lidación, para  que  aunque  sea  paulatinamente,  amorticen  con  el 
tiempo  el  capital  que  tomaron  prestado  y sus  respectivos  intereses. 

Asi  es  como  sin  interrumpir  el  régimen  de  la  industria,  sin  ata- 
car la  propiedad,  sin  violar  los  derechos  y obligaciones  que  acorda- 
ron con  los  prestamistas,  logizan  establecer  gradualmente  el  crédito 
amortizador. 

Esto  se  consigue,  procurando  que  lo  principal  de  la  institución 
de  la  caja  amortizadora  tienda  á mantener  inviolables  los  fondos 
que  se  le  adjudicaran,  para  pagar  puntualmente  los  intereses  que 
se  tienen  que  saldar,  las  obligaciones  que  se  hubiesen  contraido. 

Si  aquellas  circunstancias  no  son  difíciles  en  la  práctica,  tampo- 
co lo  es,  que  los  gobiernos  mas  rígidos,  decorosos  y exactos  en  la 
solución  de  sus  deudas,  dejen  en  sus  apremiantes  apuros,  de  echar 
mano  de  fondos  tanto,  aun  mas  respetados  que  los  que  se  dedican 
a las  cajas  de  amortización. 
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La  experiencia  de  muchos  ensayos  que  los  gobiernos  han  hecho, 
para  conocer  las  verdaderas  causas  de  la  riqueza  de  las  naciones,  ha 
demostrado,  que  esta  no  proviene  de  una  manera  positiva  sino  el 
fomento  de  toda  industria. 

Esencialmente  ella  forma  la  base  de  toda  producción  y prosperi- 
dad, porq«o  sus  progresos  no  emanan,  no  se  consiguen  sino  por  la 
protección  del  gobierno,  y por  la  verdad  y sabMuríade  sus  leyes 

Para  que  un  pais  marche  progresivamente  á la  perfección  de  su 
industria,  es  menester  que  el  gobierno  proteja  á las  clases  laborio- 
sas, disminuya  sus  impuestos,  declare  la  abolición  del  peaje,  tri- 
butos, pontazgo,  propios,  y quite  las  aduanillas  y garitas  interiores 
que  restringen  el  comercio  interno. 

Es  necesario  que  »e  permita  libre  importación  y exportación  de 
todas  las  primeras  materias,  principios  de  riqueza,  salvo  las  pro- 
ducciones exclusivas  del  pais  que  deben  pagar  fuertes  derechos  ó si- 
sas de  exportación;  porque  la  industria  se  enriquece,  dando  positi- 
va estimación  ásus  productos,  como  obteniendo  á ínfimos  precios 
las  herramientas,  simientes,  brazos,  abonos,  ganados,  etc. 

Los  medios  que  directamente  pueden  impulsar  la  agricultura  na- 
cional, son  el  repartimiento  de  los  terrenos  baldíos,  la  inmigración, 
las  canalizaciones,  obras  hidráulicas,  la  simplificación  de  las  leyes 
civiles,  la  propagación  de  la  instrucción  primaria,  la  enseñanza  de 
todos  los  principios  esenciales,  aplicables  á las  artes,  el  arreglo  de 
los  caminos,  y la  navegación  de  los  lagos  y rios,  para  que  el  porteo 
' délas  producciones  sea  fácil,  breve  y económico. 

Para  conseguir  el  progreso  de  todas  las  industrias,  es  indispensa- 
ble ampliar  todas  las  libertades  racionales,  y desterrar  de  entre  la 
sociedad  los  abusos,  vicios,  y preocupaciones  que  pudieran  introdu- 
cirse como  la  peor  plaga  de  los  pueblos. 

Examinando  con  buena  fe,  patriotismo  y abnegación  cuales  son 
las  verdaderas  necesidades  de  los  asociados,  sus  recursos  para  re- 
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mediarlas,  y los  medios  ó elementos  que  pudieran  aumentar  los 
principios  de  riqueza  nacianal,  habránso  evitado  los  desastres,  los 
inconvenientes,  y las  calamidades  públicas,  que  suelen  sobrevenir 
solo  por  los  desaciertos  inuividuales,  porque  algunos  no  quieren  co- 
nocer y precaver  los  escollos,  porque  ellos  prefieren  engañarse, 
apelando  á las  arbitrariedades  y medidas  represoras  de  la  bien 
entendida  libertad. 


g Con  patriotismo  y sabiduría  en  los  ministerios,  la  prosperi- 

dad pública  no  puede  ser  problema,  será  feliz  serie  de  poderosas 
^ C realidades. 
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Hecho  el  censo  territorial  y el  de  la  población  de  un  pais,  fácil 
parece  el  cálculo  de  un  buen  sistema  de  contribuciones,  con  el  que  í 

puede  fundarse  el  réjimen  de  la  hacienda  pública. 

Si  los  Legisladores  de  una  nación  tienen  todos  los  datos  estadísti- 
cos de  lo  que  tal  pueblo  consume  y produce,  y del  número  de  indivi- 
duos que  lo  componen,  con  bastante  facilidad  conocerían  las  nece- 
sidades verdaderas  de  estos,  los  medios  conque  cuentan  para  satis- 
facerlas, y el  superfino  de  las  producciones,  la  diferencia  entre  lo 
que  absolutamente  producen  y loque  esencialmente  consumen.  ^ 

El  gobierno  podria  con  acierto  conocer  las  utilidades,  rentas  o 
réditos  de  las  diferentes  propiedades,  determinaria  por  su  pues- 
to con  justicia  sobre  qué  personas  y sobre  qué  capitales  deben  recaer 
tales  derechos,  sisas  ó contribuciones. 

Una  vez  determinados  los  impuestos  bajo  de  un  sistema  de  igual- 
dad proporcional,  se  recaudarían  fácilmente,  sin  detrimento  déla 
industria,  ellos  serian  como  la  fuente  de  donde  emanan  los  cauda- 
les de  la  hacienda  pública. 

Tomando  con  exactitud  los  datos  correspondientes  sobre  la  ren- 
ta territorial,  sobre  el  número  de  fanegadas  de  tierra  en  cultivo,  su 
total  producción  ( clasificando  sus  capitales  productivos  como  direc- 
tores, jornaleros,  camayos,  máquinas,  todo  lo  que  se  ocupa  en  tal  y 
tal  labranza,  como  el  número  y calidad  del  ganado,  en  fin  toáoslos 
c valores  productivos  y producidos  en  cada  biennio),  con  bastante 
precisión,  muy  aproximadamente  se  podria  conocer,  considerando 
aun  las  eventualidades,  cual  era  el  valor  de  las  utilidades  verdade- 
ras de  la  propiedad  territorial:  sobro  el  que  debe  cargarse  cierto  im- 
puesto, <j[UO  determinado  y recaudado  por  las  municipalidades  o 
pcrsoncros  del  fisco,  deducido  el  premio  de  recaudación,  el  neto  se 
depositarla  bajo  la  responsabilidad  de  un  administrador  de  tesoro 
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público:  y esto  ramo  seria  una  entrada  fija  del  arca  nacional. 

Como  en  una  nación  siempre  se  hallan  incultos  algunos  de  sus 
terrenos,  se  podrían  sacar  de  ellos  ventajas  conocidas,  dividiéndolos 
y vendiéndoles  á los  particulares;  ó el  ministerio  podria  á suses- 
pensas  mandar  hacer  la  irrigación  de  ellos,  para  arrendarlos  des- 
pués, y aprovechar  el  maderamen  de  los  bosques,  para  la  construc- 
ción de  navios,  plantificación  de  astilleros  nacionales:  de  estos  me- 
dios también  es  cierto  que  resultarían  algunas  sumas  en  pro  dcl 
erario  público. 

De  los  pastos  y lugares  capaces  de  inmediato  sembrío  pueden 
obtenerse  resultados  de  Ínteres  general,  porque  repartiéndolos  en- 
tre colonos,  ó los  ciudadanos  proletarios  del  estado,  podrían  estos 
ceder  una  parte  de  sus  beneficios  en  pro  del  arca  nacional. 

Las  casas,  los  ingenios,  los  establecimientos  públicos  y particu- 
lares, dedicados  a la  utilidad  de  sus  respectivos  dueños,  son  otras 
tantas  propiedades,  que  producen  rentas  determinadas,  según  sus 
localidades  y demas  circustaucias  anecsas:  deben  estas  ceder  una 
parte  de  sus  productos  cu  beneficio  de  la  hacienda  del  estado. 

Una  contribución  sobre  los  salarios  superfinos  de  las  clases  traba- 
jadoras, es  sin  duda  una  entrada  legal  y considerable  en  pro  de  la 
administración  pública. 

Una  contribución  sobre  los  consumos  facticios,  sobre  todos  los 
artículos  de  lujo,  que  no  son  de  absoluta  nacesidad  para  los  poblado- 
res del  país,  es  impuesto  oportuno  y provechoso  para  la  prospe- 
ridad del  estado:  este  impuesto  se  cobra  regularmente  al  efectuar- 
se las  importaciones  de  artículos  ultramarinos:  las  aduanas  son  los 
establecimientos  que  cobran  semejantes  impuestos,  arreglando  sus 
procedimientos  á los  reglamentos  de  aforo,  de  comercio,  que  se  les 
suministra  viennialmente:  dichos  derechos  o sisas  proporcionan  con- 
siderables cantidades  en  beneficio  del  erario. 

Los  derechos  que  se  cargan  con  moderación  sobre  la  exportación 
de  los  productos  nacionales,  también  dan  algunas  sumas  que,  son 
emolumentos  regulares  de  la  hacienda  pública. 

p]ntre  los  artículos  de  segundo  orden  en  la  exportación  se  cuen- 
tan el  plomo,  cobre,  ázoe,  aguardiente,  vinos,  aceite,  cueros,  me- 
lazas, azúcar  refinada,  lana  de  ovega,  cacao,  arroz,  jabón,  tabaco  en 
rama,  bainilla,  jebe,  metales  por  elaborarse,  ropa  manufacturada 
con  bastante  economía,  telas  ordinarias,  monturas,  algodón  prepa- 
do  y limpio,  efectos  que  debieran  ser  muy  prudeuteiucnte  sisados 
al  exportarse  en  beneficio  público.  1. 


1.  Ua  tal  .sistema  Je  contrrbueioneí!  requiere  el  eítalJecimieuto  de  municipio.s. 

El  ministerio  Je  cincuenta  y uno  láJió  la  in.stalacioa  Jo  municipaliJaJes,  |»o.-í- 
eriormentc  se  ha  .«aucionaJo  la  íey  reglamentaria  que  las  e.stablece,  .su  glozaos  aje- 


na Je  e.sto  Ingur. 


Aíiuello.**  cuorjHjs  colectivos  reemplazan  regularmente  ala.s  jmJícíus,  juraJos,  jun- 
tas JesaniJaJ,  Je  agricultura,  gremios  y eonsulaJos  Je  eomeix'io,  rentas  Je  )>encti- 
ccnc'a,  sindicaturas,  jueces  Jo  ínfima  ¡U’^tancia,  procuradores  fisc-alc.s,  agentes  Je  la 
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Los  impuestos  que  prometen  inmensos  recursos  ;il  arca  nacional, 
son  los  que  deben  cargarse  sobre  la  exportación  de  todos  los  princi- 
pios de  riqueza  primitiva,  sobre  todas  aquellas  materias  que  son  do 
exclusiva  producción  nacional,  de  gran  necesidad  para  el  consumo 
de  todas  las  naciones  del  mundo:  entre  estos  artículos  especiales 
onuineranse  las  lanas  de  alpacba,  de  vicuña,  alpaco -vicuña,  la  cas- 
carilla, cochinilla,  los  metales  preciosos,  el  vorate  de  cal,  la  guta- 
percha que  está  por  experimentarse,  y,  muy  especialmente  el  hua- 
no,  artículo  probadamente  podei'oso  entre  las  producciones  actua- 
les del  Peni,  como  vá  á demostrarse  rendirla  considerables  benefi- 
cios en  provecho  nacional. 

Gran  recurso  del  tesoro  publico  es  el  Imano,  si  él  so  vendiera  con 
mas  absoluta  economía,  y libertad  en  su  cabotaje. 

El  Imano  sirve  esencialmente  para  el  abono  de  los  campos,  aun 
se  le  aplica  en  las  otras  artes.  En  tiempo  de  los  Incas  se  conoció  su 
importancia.  Las  islas  que  sirven  de  mansión  á loshuanacs  que  la 
j>roducen,  son  las  do  Chincha,  Oniiigas,  Puerto  Indes,  Pabellón, 
Jluañape.  etc.  ’ 

Declarado  libre  el  porteo  del  mencionado  artículo,  no  en  cálculo 
de  monopolio  indebido  y discrecional  licitación  como  se  plantificó  su 
embarque  y comercio,  la  concurrencia  de  los  compradores  directos 
daria  la  ventaja  de  expenderlo  á escala  y estimación  móvil,  regu- 
larizadas por  las  necesidades  de  los  consumidores  en  los  mercados 
de  todo  el  universo,  y en  razón  de  sus  inmensos  resultados  en  su  apli- 
cación á la  agricultura  de  todos  los  campos  y aúnenlas  elaboracio- 
nes de  ciertos  artículos  occidentales  de  Europa. 

Al  venderse  el  Imano  en  las  mismas  islas  en  que  está,  de  manera 
directa,  á cualquier  naviero  ú armador,  los  desperdicios  de  embar- 
tjuo  serian  algo  evitados,  por  la  vigilancia  de  los  mismos  compra- 
dores, interesados  mas  inmediatamente  en  ello  que  los  empleados  in- 
directos, del  gobierno,  y los  licitadores  de  ese  especial  porteo. 

Se  ahorrara  visiblemente  algo  en  el  fletaincuto  de  navios,  pues 
que  los  comisionistas  por  estrema  probidad  que  tengan,  no  podrán 
conseguirlos  á tan  ínfimos  precios,  ni  adelantarán  tanto,  como  cuan- 
do los  porteadores  del  dicho  artículo  fueran  compradores  inmedia- 
tos y directos  nacionales  ó do  cualquier  matrícula  comercial  de  cual- 
quiera poder  y procedencia. 


eotícripeion,  do  itinerarios,  inspcctoresdc  escuelas primariíis,  de  colegios  de  ciencias, 
líelias  y mcnestniles  artes;  esos  cuerjK)s  reemplazan  á los  ((ue  presiden  los  primeros 
actos  elect  ivos,  á los  (pie  calculan  las  contribuciones  directas  , reasumen  jmr  el  sulVa- 
jid  directo,  universal,  legal,  ])or¡ódico  y libre,  el  poder  rcpicsentativo,  judicial  y eje- 
cutiv(í,  en  sus  respectivas  atribuciones  locales,  responsables  por  sus  actos  antela 
soberanía  y acción  popular  de  los  comitentes.  Los  disturbiits  internos  parece  lian 
interrumpido  la  normalización  y planuiitilieaciou  de  institución  tan  indispensable 
y bencluetoru  al  ]>ais. 
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Económicamente  hablando  hay  radicales  embarazos  en  la  fórmu- 
la del  cam])lo  de  tan  importante  abono,  pucstjuc  la  comisión  de  ven- 
ta, el  derecho  del  seguro,  las  averias,  el  premio  de  la  traslación  de 
los  capitales  circulantes,  el  de  las  letras  de  cambio  que  lo  facilitan, 
la  iatervensiou  de  los  agentes  de  los  principales  particulares  comi- 
sionistas ultramarinos  en  los  asuntos  especiales  de  los  artículos  que 
forman  el  sistema  de  la  hacienda  nacional,  no  es  el  mejor  régimen 
económico  para  el  expendio  provechoso  de  aquel  artículo,  ni  mé- 
nos  para  fomentar  la  independencia  industrial  de  la  República,  a 
semejanza  siquiera  de  lo  que  en  tales  casos  hacen  las  naciones  cul- 
tas y desarrolladas  como  los  Estados  Unidos  de  América  dcl  Norte, 
Inglaterra,  Francia  y Vélgica. 

El  Imano  es  uno  de  los  beneficios  de  la  Providencia,  ha  podido 
salvar  á la  nación  de  sus  antiguas  y presentes  cxijcncias,  serann 
esencial  para  el  alivio  de  las  contribuciones  directas,  para  fundar 
en  su  cambio  empresas  nacionales  reproductivas,  pues  mayores  bie- 
nes se  pueden  reportar  de  él  permutándolo  con  el  tino,  previsión  y 
economía  que  deben  proceder  en  la  administración  de  la  liacionda 
común. 

Vendiéndose  el  tal  abono  á escala  y estimación  movibles,  en  las 
mismas  islas,  bajo  de  tal  sistema  mas  juicioso  y económico,  aun  de- 
clarando algunos  premios  moderados  en  pro  de  los  buques  que  lo 
exportan  bajo  el  pabellón  nacional,  se  conseguiria  por  lo  menos  es- 
tablecer esa  segura  base  de  la  marina  mercantil,  que  aumentando 
los  tercios  navales,  aun  que  no  de  improviso,  gradualmente  afirma- 
ra el  arreglo  de  las  naves  de  guerra,  por  las  influencias  del  cabota- 
je comercial  que  facilita  el  aprendisaje  de  la  náutica. 

El  buano  puede  estimarse  en  mucho  mas  valor  del  que  al  presen- 
te tiene,  pues  que  él,  es  esclusiva  materia  nacional,  según  su  cali- 
dad, de  gran  necesidad  para  ciertas  aplicaciones,  en  las  fábricas  y 
campiñas  de  todos  los  paises,  especialmente  para  la  Rusia,  Gran 
Bretaña,  para  la  China  y Francia,  asociaciones  populosas,  á quie- 
nes para  mantener  á sus  respectivos  pobladores  no  es  suficiente  el 
producto  actual  de  sus  cosechas. 

Teniendo  tales  estados  mas  habitantes,  mientras  menos  terrenos 
y cscazas  cosechas  que  no  alcanzan  á llenar  sus  necesidades  abso- 
lutas, se  ven  en  la  inevitable  precisión  de  disminuir  el  numero  de 
aquellos  pobladores,  por  medio  de  la  emigración,  recurso  que  no  es 
filantrópico  ni  de  patriotismo:  tienen  que  conquistar  para  ensanchar 
su  terreno,  extender  su  cultivo,  casos  no  muy  posibles:  tienen  que 
buscar  islas  para  fundar  nuevas  colonias:  ó,  comprar  el  abono  del 
huano  del  Peni  que  es  el  mejor  y mas  adecuado  recurso  para  au- 
mentar el  poder  reproductivo  de  la  tierra,  y obtener  así  mas  abun- 
dantes cosechas  de  los  cereales  y demas  materias  agrícolas  c(ue  han 
menester  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  del  inmenso  nume- 
ro de  sus  pobladores. 


> 


s 


‘1 

-í 

r 


M 


OK  KOONOMIA  POLITICA 

l>t;.s<-lc  fjuool  al>ono  tiene  la  virtml  do  aumentar  el  producto  do 
los  sombríos,  y los  países  la  de  aumentar  las  cosechas  de  sus  cerea- 
les medíante  este  recurso,  debe  darse  á tan  precioso,  exclusivo  ar- 
tículo estiuiacion  tal,  que  ni  al  Perú  presente  hostil  contra  aque- 
llas naciones,  ni  menos  lo  haga  aparecer  como  decidioso,  incapaz 
de  sistemar  su  hacienda  a pesar  de  los  buenos  dones  que  la  Provi- 
dencia le  ha  concedido. 

Si  el  abono  llegara  á expenderse  bajo  de  influjos  bien  calcula- 
dos, él  seria  mas  provechoso  de  lo  (juc  eii  el  dia  es  útil  al  tesoro  y 
exijencias  del  estado. 

FA  abono  aplicado  en  la  agricultura  nacional  }>roduce  resultados 
asombrosos,  vale  mas  en  su  valor  representativo  en  los  mercados 
internos,  que  en  los  ultramarinos,  aunque  en  estos  tiene  aplicaciones 
que  rinden  mayores  utilidades  en  la  industria  reproductiva,  asegu- 
ratla  y multiplicada  por  la  esmerada  pcrieccion  de  las  artes,  y sin 
embargo  al  vivificar  a las  manuas  comerciales  exteriores,  reproduce 
menos  para  el  pais  que  lo  produce. 

Dicho  artículo  indispensable  para  alentar  los  esfuerzos  do  los 
labradores,  para  fertilizar  la  tierra,  aumentar  los  productos,  rebajar 
el  precio  de  los  alimentos  absolutos,  auxiliar  las  artes,  para  aumen- 
tar las  comodidades  del  cabotaje  de  todas  las  naciones,  esencial- 
mente para  disminuir  las  privaciones  del  proletariado,  para  acomo- 
dar la  existencia  de  los  individuos  á quienes  la  suerte  lleva  al  asilo 
de  los  montes  de  piedad,  para  el  clero  que  aprovecha  el  diezmo,  pa- 
ra la  clase  do  jornaleros  cuyo  sudor  empapa  el  haz  de  la  tierra,  que 
anula  las  contiujencias  de  los  malos  tiempos,  precave  losyelos,las 
averias  de  las  siembras,  alejando  las  palomillas,  langostas  y demas 
reptiles  ponzoñosos  que  meuoscavanlos  frutos  del  campo,  es  sobre 
manera  iitil  para  el  progreso  de  la  agricultura  universal,  de  los  me- 
nesterosos de  ambos  continentes,  lo  debe  ser  con  mayor  causa  pa- 
l a los  nacionales  del  pais  en  que  se  halla,  cuando  exportado,  rinde 
poco,  se  cambia  por  menos  en  ultramar,  que  en  el  mercado  inter- 
no á pesar  de  las  utilidades  que  reportan  los  navieros  y armadores, 
pues  de  otro  modo  la  demanda  no  ocuparla  todas  las  embarcaciones 
que  trafican  en  estas  costas. 

Piénsese  que  la  gente  do  mar  es  provechosa  en  gran  manera  a 
las  naciones,  pues  que  la.s  naciones  orientales  y occidentales  del  an- 
tiguo mundo,  y la  Union  de  este  hemisferio,  deben  en  algo  su 
prospei'idad  ala  creación  progresiva  de  sus  respectivas  escua"dras: 
que,  con  solo  haberse  constituido  en  cambistas,  cu  conductoras 
de  tales  y tales  artículos  que  desde  antes  aparecieran  en  aquel  pais 
*)ue  comerciara  esencialmente  con  los  restuntes  estados  comerciales 
tiel  mundo  han  afirmado  su  riqueza. 

Dando  ciertas  prerrogativas  de  premio  pecuniario  á todos  los  bu- 
ques que  enarbolaran  respectivamente  el  pabellón  do  c.‘^ta  liepú- 
bhca,  con  el  dnveho  de  ex])ortar  pivftu'ontemonte  el  Imano,  á con- 
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dicion  de  tal  utilidad,  si  no  hay  buques,  ni  astilleros,  ni  marinos  na- 
dónales,  por  ventura  la  seguridad  de  este  premio,  esa  preferencia, 
no  atrail  la  á las  costas  del  Pacífico,  buques  de  todo  porte,  de  todas 
procedencias,  que  con  sus  capitales  fijos  y moviliarios  vinieran  por 
conveniencia  á inscribirse  en  las  matrículas  y tercios  navales  del 
Perú:  esto  es  indudable,  como  el  comercio  de  retorno  es  lu- 
crativo á las  naciones  que  cambian  con  las  plazas  de  la  América 
del  Sur  con  la  mayor  velocidad  y seguras  ganancias. 

Se  teme  herir  acaso  la  suceptibilidad  especulativa  de  naciones 
marítimas  que  ansian  la  libertad  absoluta  mercantil.^  Pero  cada  na- 
ción no  es  libre  para  dictar  sus  leyes  económicas  como  mas  conven-  ' 
ga  á sus  intereses,  siempre  que  no  traspase  los  límites  de  la  justicia 
universal! 

Hay  en  el  Perú  perfectos  estadistas,  movidos  de  puras  intencio- 
nes que  al  querer  promover  la  suerte  de  su  pais,  manos  ocultas,  el 
mal  destino,  han  interceptádose  entre  el  estímulo  del  patriotismo 
t#  pitra  arbitrar  de  cualquier  manera  disfrazada  en  las  cuestiones  de 

que  depende  la  organización  económica  tan  esencial  al  renacimien- 
to del  comercio  interno  y externo. 

Suponiendo  que  las  exportaciones  dellmano'aumentóran  con  el  ali- 
ciente de  la  utilidad  segura  y bien  calculada  los  tercios  marítimos, 
el  poder  de  la  marina  mercante,  deberá  vacilarse  cuando  este  me- 
dio funJaria  de  manera  acelerada  el  mejor  recurso  del  poder  públi- 
co: pues  toda  nave  suscrita  en  la  matrícula,  en  las  crisis  nacio- 
^ nales,  por  derecho  público,  previa  indemnización,  queda  sujeta  al 

gobierno,  puede  servirle  bajo  su  inmediato  influjo,  éste  armarla, 
autorrzarla  para  el  corso,  hacer  uso  de  ella  según  los  preceptos  de  la 
civilización,  equilibrio  y prosperidad  délas  naciones:  eutónccsel 
pais  tendría  poder  nacional  regularizado  y respetable. 

Los  pilotos,  maestres,  y hasta  los  paje-escobas  y demas  gente 
de  mar,  empleados  en  aquel  tráfico  serian  otros  tantos  ciudadanos 
^ útiles,  reproductores,  defensores  de  la  riqueza  y honor  del  estado. 

A la  mejora  del  cabotaje  del  buano  son  consiguientes  el  aumen- 
to de  tercios  marítimos,  establecimiento  de  astilleros  navales,  la  con- 
currencia de  mayores  velas  del  exterior,  la  perfección  de  la  marina 
actual  y el  rendimiento  de  mayores  sumas  por  resultado  de  los  ahor- 
ros y economías. 

El  papel  sellado  es  impuesto  indirecto, que  proporciona  entradas 
de  mas  ó menos  consideración  á la  .hacienda  pública. 

<"1  óel  papel  sellado  se  limitara  á solo  las  clases  acomoda- 
da, seria  menos  oneroso,  de  loque  es  en  el  dia  para  los  trabajado- 
res: porque  en  los  contratos  de  menor  cuantía  el  uso  del  papel  sella- 
do es  un  recargo  pesado,  atendiendo  la  indigente  situación  de  los 
proletarios,  que  las  mas  veces  carecen  de  elementos  y trabajo,  á la 
misma  hora  en  que  tienen  necesidad  del  dicho  papel,  para  estipular 
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Hus  salarios,  para  sacrificar  sus  derechos,  sus  hijos,  sus  fuerzas  ex- 
plotadas en  provecho  de  agcncistas  descorazonados. 

8¡  el  papel  sellado  fuera  del  uso  exclusivo  de  los  acaudalados, 
aunque  se  le  subiese  de  valor  para  estos,  aun  cuando  ellos  tuhieseu 
en  consideración  dicho  valor,  respecto  de  todas  las  combinaciones 
de  su  industria,  aunque  ellos  cargasen  el  tal  precio  sobre  sus  consu- 
mos, lo  contasen  como  gasto  productivo,  para  sacarlo  del  valor  do 
los  productos  de  sus  capitales,  y con  ellos  subiese  respectivamente 
el  precio  de  las  primeras  materias,  de  los  artículos  que  consumen 
los  proletarios,  siempre  seria  una  carga  menos  pesada,  por  cuanto 
' es  mas  indirecta  la  contribución  del  pobre. 

El  gobierno  conseguiria  mas  producto  neto  del  papel  sellado,  por- 
que minoravanse  los  gastos  dcl  timbre  y recaudación,  puesto  que  su 
despacho  seria  menos  dificultoso,  porque  no  es  lo  mismo  timbrar  y 
vender  doscientos  pliegos  para  el  consumo  de  cien  ricos  y cien  po™ 
bres,  que  contribuyeran  por  los  doscientos  pliegos  la  suma  de  qui- 
nientos reales,  inclusive  su  valor  intrinseco  y el  de  recaudación,  que 
timbrar  y vender  solo  cien  pliegos  de  papel  sellado,  para  el  consu- 
mo exclusivo  de  los  cien  ricos,  por  el  que  contribuyeran  con  el  va- 
lor de  los  quinientos  reales,  inclusive  su  valor  primitivo  y el  déla 
aaoncia. 

Véase  que  con  menos  gasto  productivo,  aliviando  algo  la  situa- 
ción desgraciada  de  los  proletarios,  el  tesoro  publico  puede  percibir 
mayor  entrada,  que  la  que  obtiene  al  presente  por  el  ramo  del  papel 
sellado. 

El  braceaje  monetario  también  puede  proporcionar  recursos,  pa- 
ra aumentar  las  entradas  del  erario;  pues  él  imj)ulsaria  la  explota- 
ción de  tantas  minas,  que  yacen  en  la  improduccion,  por  falta  de  ca- 
pitales que  vivificiran  la  industria,  capaz  de  ser  la  mas  poderosa  en- 
tro las  producciones  del  Perií. 

El  braceaje  dcl  oro  y la  plata  daría  lugar  ya  para  ocupar  cierta 
clase  de  empleados,  que  al  presente  con  el  nombre  de  cesantes  re- 
ciben improductivamente  una  pensión  del  tesoro,  ya  para  colocar  á 
otros,  que  no  tienen  ocupación  lucrativa,  como  también  para  au- 
mentar la  demanda  de  las  pastas  de  oro,  y plata,  que  reciben  en  el 
mercado  la  ley  comercial  de  los  especuladores  de  ultramar. 

La  fabrica  de  la  fundición  del  hierro  proporciona  entradas  al  esta- 
do, aunque  su  plantificación  y curso  no  sustentan  los  ríjidos  priuci- 
^ pios  de  la  economía. 

liOS  gobiernos  si  pueden  mandar  por  medio  de  empleados  la  ela- 
boración de  estas  o las  otras  factorías,  es  propio  sacrifiquen  su  repo- 
so, sus  miras  en  negocios  de  mas  elevada  consideración,  de  grandes 
resultados  para  la  suerte  del  pueblo. 

Desde  que  los  mini.steriosno  pueden  sin  pérdida  dcl  tiempo  dedi- 
carse á los  cálculos  sobre  establecimientos  como  la  fundición  dcl 
hierro,  es  natural  que  estos  no  defiendan  inmediatamente  de  agon- 


101 


3 


O 


J 


t 


Y 


t 


X 


B 


I 


DE  ECONOMIA  POLKl'ICA. 

tes  fiscales,  pues  «pie  los  salarios  de  estos  mas  subidos,  y sus  produc- 
tos menos  perfectos,  que  cuando  tal  industria  es  agencia  de  particu- 
lares, los  gobiernos  celosos  de  la  prosperidad  nacional,  deben  abando- 
nar esas  empresas,  propias  dcl  mecanismo  de  parcial  aptitud  espe- 
culativa, donde  los  fabricantes  encuentran  amplio  campo  á sus  com  - 
binaciones:  entonces,  no  será  una  la  fabrica  de  la  fundición,  serán 
muchas,  iio  en  una  provincia,  sino  en  todos  los  deparsamentos,  pues 
que  todos  han  menester  de  maquinaria,  herramientas,  armas,  pren- 
sas, utencilios.  etc. 

La  industria  debe  ser  libre,  el  modo  es,  dejando  lo  privado  á los 
particulares,  tomando  los  gobiernos  los  asuntos  generales,  de  impor- 
tancia común  en  mayor  grado  al  cuidado  y vigilancia  de  sus  respec- 
tivos miuistcrios. 

Establecidas  algunas  fábricas  de  fundir  en  ciertos  puntos  prefe- 
ribles de  la  llepública,  de  las  factorías,  de  los  salarios,  de  todos  los 
capitales  fijos  y circulantes,  indirectamente,  por  los  consumos  pe- 
riódicos, se  viene  al  fin  á recibir  mayores  beneficios,  que  cuando 
esta  ó cualquier  industria  tiene  algún  viso  de  privilegio,  de  trabas, 
de  dificultades,  que  merman  la  libertad  industrial  del  estado,  pues 
(|ue  de  ella  depende  el  meior  poder  y vuelo  de  la  nación  en  sus  in- 
tereses materiales. 

La  fabricación  de  pólvora  es  útil  al  gobierno,  es  propia  de  su 
inmediata  vigilancia,  pues  la  pólvora  en  ciertos  cíIsos  es  elemento 
de  desórden  y de  poder  contra  los  mismos  pueblos:  su  elaboración 
en  los  paises  cultos  es  amplia,  su  comercio  libre,  sus  beneficios  co- 
munes: sirbe  no  solo  para  los  usos  perniciosos  de  la  guerra,  porque 
se  la  aplica  á la  elaboración  de  minas,  en  los  espectáculos  de  públi- 
co recreo,  etc. 

La  pólvora  es  ramo  de  comercio,  fomenta  salarios,  remue- 
ve la  inercia,  proporciona  beneficios  al  estado,  ahorra  ga.stos, 
cuando  reproduciéndose  progresivamente,  da  pávulo  á la  industria, 
multiplica  las  relaciones  del  trabajo,  sus  resultados:  siendo  libre  su 
elaboración,  jiro  y cambio,  reditúa  mas  á los  particulares,  que  ero  , 
gan  en  pró  del  arca  nacional. 

La  situación  de  los  pueblos,  su  libertad,  sus  tendencias  por  la 
igualdad  requieren  ecepcion  de  tantos  impuestos,  como  el  del  alum- 
brado, que  siendo  de  calidad  directa  es  oneroso  á la  población,  re- 
cargado, por  ios  duplicados  premios  de  recaudación,  por  las  utilida- 
des de  las  licitaciones,  cuando  sus  agentes  ocupados  en  mejores  em- 
presas serían  mayores  sus  beneficios  individuales  y comunes:  las  re- 
caudaciones directas  son  por  su  condición  bejatoria  indignas  de  las 
repúblicas,  propias  en  las  tiranías,  donde  es  necesario  empobrecer, 
csíjuilmar  para  dominar,  cscalavisar  y degradar  al  pueblo.  Las  cou- 
tribuciones  indirectas  son  mas  racionales,  en  su  pago  concurre  la 
voluntad,  signo  de  la  armonia  de  las  cultas  sociedades. 
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El  scremisgo  hnpucato  (jue  garantiza  la  seguridad  de  las  propie- 
dades, si  bien  es  indispensable,  debe  ser  responsable,  y no  arbitraria 
licitación  en  ningún  estado  naciente  ni  bien  constituido. 

Los  hombres  destinados  á vigilar  por  el  sagrado  del  domicilio,  vi- 
da y demas  prerogativas  individuales,  deben  servir  de  alivio  y no  de 
opresión,  esencialmente  para  la  clase  inculta  expuesta  á sufrir  las 
consecuencias  de  sus  costumbres  impuras,  de  torpe  relajación. 

El  impuesto  del  serenaje  debe  reducirse,  refundirse  en  el  ramo 
délas  principales  contribuciones  directas,  únicas  fuentes, origina- 
rias de  la  justicia  y verdades  económicas,  se  ahorran  bejamenes, 
abusos,  duresa  y recargos  que  aniquilan,  en  lugar  de  aumentarlas 
entradas  del  erario. 

Las  patentes  de  artesanos  un  tanto  rebajadas  de  los  individuos 
que  ganan  menos  de  doscientos  pesos  por  año  deben  ser  avolidas, 
a ecepcion  de  los  primeros  maestros  de  gremios  que  son  los  que  en- 
tre otras  clases  tienen  salarios  superfinos  o ganancias  sobresalientes 
á los  medios  que  necesitan  para  el  mantenimiento  de  su  vida  elabo- 
radora:  entonces  las  contribuciones  son  mayores,  en  razón  de  los 
buenos  auspicios  que  favorecen  la  multiplicación  y perfección  de 
los  productos. 

Lo  mismo  puede  afirmarse  de  los  otros  gastos  invertidos  en  hos- 
pitales y demas  establecimientos  de  beneficencia.  Pues  que  esos 
gastos  hechos  por  agencias  licitadoras  autorizan  el  jiro  de  especula- 
dores con  los  intereses  aun  de  los  individuos  que  demandan  protec- 
ción y alivio  de  parte  de  la  sociedad  en  cuyo  servicio  han  perdido 
sus  facultades  intelectuales  y materiales. 

Mientras  que:  aquellas  rentas  y esos  establecimientos  administra- 
dos por  los  respectivos  miembros  de  los  municipios,  en  cargos  con- 
sejiles serán  ahorrativos,  verdaderamente  benéficos  á los  derechos 
de  esa  humanidad  que  sufre  y padece  las  consecuencias  de  la  codi- 
cia individual  y del  monopolio:  economizando  bajo  los  infiujos  de  la 
libertad  municipal  el  estado  gravará  menos  las  rentas  comunes  con 
inmediata  facilidad  en  provecho  público. 

Respecto  de  las  contribuciones  en  general,  considérese  el  capi- 
tal ciento  en  sus  relaciones  y correspondencia  industrial.  En  la  agri- 
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Dejando  los  residuos,  las  iufiuencias  del  contrabando  sistemado, 
las  ao-cncias  desorganizadoras,  realizadas  á infiajo  do  la  anarquía, 
fomtmtada  por  los  poderes  exteriores,  de  las  cuestiones  infundadas 
que  absorven  el  tiempo  etc,  es  visible  que  los  capitales  fijos  y mo- 
viliarios  sostienen  por  sisas  principales  el  setenta  por  ciento  mas  ó 
menos. 

Por  ventura  hay  pueblo  alguno  donde  los  impuestos  asciendan  á 
mas  de  ciento  en  sus  diferentes  ramos,  ni  donde  los  capitales  sufran 
semejante  desproporción,  que  sobre  sus  valores  productivos  sean 
tan  desiguales,  injustos,  horriblemente  onerosos.^  Esto  sobre  el  pue- 
blo naciente  que  apenas  rejistra  dos  millones  de  habitantes. 

Es  tiempo  de  atenuar  y no  agravar  las  cuestiones.  Lejos  de  pon- 
derar las  malas  consecuencias.  En  treinta  años  de  independencia 
no  se  han  normalizado  los  impuestos,  causa  fija  de  la  violenta,  in- 
cómoda condición  en  que  se  presenta  el  pais.  Si:  por  ello,  cum- 
pliendo lo  que  se  debe  a la  humanidad,  es  necesario  citar  ante  el 
juicio  de  las  genernciones  que  vienen,  á esos  delegados  culpables, 
íi  esos  que  han  intervenido,  dirijido  la  suerte  del  pueblo,  se  habla 
línicamente  por  esos  ciudadanos  que  han  faltado,  traicionado  el  de- 
ber, en  el  cargo  de  su  representación  legislativa.  La  autoridad  par- 
lamentaria que  ha  desdeñado  fundar  la  ventura  del  estado,  esa  es 
la  que  ha  desoído,  invertido  y menospreciado  la  mejora  de  la  con- 
dición humana.  Porque  los  hombres  yerran,  débiles  por  naturale- 
za, á despecho  de  intenciones  puras,  patria  oprimida  y vejada,  hu- 
manidad violada,  posteridad  libre  y generosa  ¡perdónalos! 

Los  gobiernos  al  imponer  contribuciones  directas,  debieran  hacer- 
las recaer  solo  sobre  las  utilidades,  renta  ó rédito  de  los  capitales 
productivos  para  no  impedir  el  desarrollo  de  la  industria. 

Cuando  tales  impuestos  sean  indirectos  se  deberá  hacerlos  recaer 
gradualmente  sobre  los  consumos,  de  modo,  que  estén  siempre  mas 
gravados  los  artículos,  mientras  ellos  sean  de  menor  absoluta  nece- 
sidad, parala  subsistencia  del  mayor  número  de  los  individuos  del 
estado.  Siempre  partiendo  del  inmutable  principio,  que  mientras 
mas  progresen  la  agricultura,  artes  y comercio,  mayores  serán  las 
sumas  de  las  contribuciones,  mayores  los  elementos  del  gobierno, 
por  consiguiente  mayores  su  consistencia,  duración  y prosperidad 
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Alejando  toda  vejación  y arbitrariedad  que  atenten  contra  las 
propiedades,  contra  la  seguridad  personal,  la  industria  de  cualquie- 
ra naturaleza  que  sea,  tiene  que  desarrollarse  '])rogresivamente; 
porque  los  individuos  que  tienen  albcdrio  para  emplear  sus  cauda- 
les en  el  ramo  de  industria  que  les  conviene,  los  capitales  que  pre- 
cisamente son  reproductivos,  cuando  los  particulares  los  emplean 
con  el  acierto,  consiguiente  déla  inviolabilidad  de  que  ellos  gozan, 
naturalmente,  tienden  al  aumento,  reproducción  de  sus  valores,  me- 
diante el  trabajo  asiduo,  bien  sistemado,  en  todas  sus  correspon- 
dencias con  los  demas  ramos  de  la  industria. 

El  progreso  de  los  capitales  es  mas  veloz  si  el  gobierno  permite 
libre  importación  de  todos  los  principios  de  riqueza,  también  cuan- 
do deja  gozar  de  amplia  y absoluta  libertad  comercial  á todos  los 
productos  de  la  agricultura  y fábricas  nacionales,  cuando  semejan- 
tes á estos  se  producen  en  otros  paises  ó mercados  exteriores. 

Toda  industria  debe  gozar  eu  el  interior  de  la  nación  de  todas  las 
libertades  de  que  ha  menester  para  el  desarrollo  de  su  prosperidad; 
pues  que  por  esto  únicamente  pueden  todos  los  individuos  naciona- 
les y ultramarinos,  conseguir  todos  los  medios  que  necesitan  para 
atender  tanto  á sus  necesidades  absolutas,  como  para  proporcionar- 
se aquellos  goces,  que  en  el  dia  les  son  casi  necesarios  por  el  espí- 
ritu de  la  civilización,  por  las  buenas  costumbres  que  también  influ- 
yen en  las  comodidades  sociales. 
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Se  debe  permitir  libre  exportación  de  los  principios^  de  riqueza 
natural,  siempre  que  estos  no  sean  de  exclusiva  producción  del  pais. 
Cuando  tales  artículos  sean  de  exclusiva  producción  nacional,  se 
debe  cargar  sobre  ellos  fuertes  derechos  de  exportación,  si  dichos 
principios  de  riqueza  son  esenciales,  indispensables  para  las  nece- 
sidades^ consumos  de  todas  las  naciones  del  mundo. 

Cuando  dichos  artículos  son  de  exijencia  absoluta  para  todas  las 
naciones;  estas  no  pueden  prescindir  de  demandarlos,  porque  no  tie- 
nen las  enunciadas  materias,  no  las  pueden  producir,  cuando  mas 
bien  las  tienen  que  comprar  y consumir. 

Por  lo  que  respecta  á las  producciones  nacionales  que  tienen  ri- 
vales, 6 competencia  de  otrassemojantesen  el  exterior,  se  las  debe- 
rá ampliar  su  exportación,  en  tanto  cuanto  permita  la  situación  de 
la  industria  nacional,  teniendo  presente  que  dichos  artículos  tienen 
que  ir  á otras  plazas  á competir  con  otros  semejantes,  quizá  mas  ba- 
ratos y perfectos. 

Si  tales  artículos  al  exportarse  fuesen  recargados  con  moderación; 
ellos  se  ofrecerán  en  un  precio  proporcional,  capaz  de  influir  direc- 
tamente en  el  progreso  de  su  demanda,  que  siempre  está  en  razón 
progresiva  del  consumo,  que  de  ellos  se  hace  en  los  mercados  de 
América  y ultramar. 
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El  objeto  de  los  tratados  de  comercio  es  acordar  ciertos  puntos 
generales,  como  la  navegación  libre  de  los  mares,  rios  y lagos,  la 
reciprocidad  de  las  condiciones  sobre  las  que  ba  de  procederse  al 
tráfico. 

En  las  convenciones  comerciales  el  gobierno  se  reserva  la  facul- 
tad de  modificar  los  puntos  que  tengan  por  conveniente  señalar 
conforme  á la  ley  de  justicia  universal,  después  de  espirado  tal 
termino  estipulado,  ciñéndose  estrictemente  á esos  casos  inviola- 
bles, especificando  los  condicionales  que  legalmente  se  acordasen. 

Cada  nación  al  estipular  sus  tratados  de  comercio,  en  uso  de  su 
soberanía,  queda  con  el  derecho  de  dictar  sus  reglamentos  fiscales, 
de  aforo  comercial,  según  que  su  industria  decaiga,  progrese,  se- 
gún que  las  esenciales  exigencias  públicas  lo  demanden:  salva  toda 
responsabilidad,  respecto  de  las  demas  potencias  amigas  y neutra- 
les, en  cuanto  á las  alteraciones  del  cabotaje,  con  solo  promulgar 
sus  aranceles  de  aduana  un  tiempo  oportunamente  antes  calculado, 
de  modo  que  de  ello  puedan  tener  noticia  todos  los  estados  lejanos 
con  quienes  cambia  constantemente  sus  productos. 

En  los  convenios  de  comercio  debe  sobre  todo  consultarse  una 
invencible  firmeza  para  no  ceder  jamás  en  favor  de  otros  estados, 
con  perjuicio  de  la  industria  nacional,  de  los  intereses  de  justicia  y 
soberanía,  ni  de  la  honra  de  su  patria. 

En  todas  esas  cláusulas  debe  estarse  á los  resultados  inmediatos 
y remotos,  calculando  sobre  estos  de  la  manera  mas  prudente  y se- 
gura, para  no  caer  en  esos  errores  perniciosos  y funestos  al  incre- 
mento de  los  capitales  particulares  y rentas  del  estado. 

Consultando  en  dichos  tratados  todas  las  circunstancias  favora- 
bles al  desarrollo  déla  industria  nacional,  observando  las  máximas 
liberales  que  en  política  siguen  las  naciones  modernas,  no  haya  te- 
mor, téngase  por  infalible,  que  se  han  precavido  sin  grandes  dificul- 
tades, los  lazos,  redes,  y subterfugios,  que  la  ambición  y astucia  de 
algunos  ministros  suelen  ocultar,  bajo  el  ropaje  de  la  amistad  y re- 
cíproca conveniencia  que  fingen  con  solapada  generosidad. 
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La  experiencia  ofrece  algunos  casos  peligrosos,  emanados  de  la 
decidla,  imprevisión,  vanidad,  de  algunos  agentes  públicos  que  han 
errado  al  tratar  sobre  puntos  generales  importantes  al  comercio. 
Uno  de  ellos  es  el  siguiente: 

Edén  negociando  el  tratado  de  1786  con  Vergennes,  pidiendo 
la  libre  introducción  en  Francia  de  la  loza  inglesa  decia: 

“Cuatro  miserables  platos  que  os  vendamos,  serán  una  corta  in- 
demnización comparados  con  las  magníficas  vajillas  de  porcelana 
de  Sevresque  podréis  vender  en  nuestro  pais.’’ 

Say  advierte  “que  el  ministro  francés  consintió  en  ello,  y se  vie- 
ron luego  llegar  cargamentos  de  loza  de  Inglaterra  por  el  valor  de 
muchos  millones  de  libras,  la  cual  como  era  ligera,  barata,  de  he- 
chura graciosa  y sencilla,  la  compraron  aun  los  mas  pobres  con  lo 
que  fue  mayor  cada  año  su  introducción  y despacho,  hasta  que  se 
declaró  la  guerra.  Las  remesas  de  porcelana  de  Sevres  fueron  una 
friolera  en  comparación  de  esto.’’ 

Los  ministros  al  estipular  los  tratados  de  comercio,  sus  gobiernos 
al  ratificarlos  deben  ser  muy  cautos  para  no  tocar  en  escollos  don- 
de se  destruyeran  los  ramos  de  la  riqueza  de  sus  respectivas  na- 
ciones. 

No  es  racional  en  los  acuerdos  públicos  traspasar  los  límites  de 
la  justicia,  ni  desatender  los  dei’ecbos  déla  humanidad,  de  esa  fra- 
ternal consideración  y buena  fe  que  deben  existir,  estrechar  y be- 
neficiar á todos  los  pueblos  civilizados  de  cualquier  poder  que  sean 
entre  los  que  componen  esa  familia  llamada  género  humano! 
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La  instrucción  primaria  tiene  influencias  considerables  en  la 
suerte  del  género  humano.  El  hombre  cuando  lee  y escribe,  piensa  ■ 

mejor  naturalmente  que  cuando  no  ha  conseguido  esta  clase  de  cono- 
cimientos: ellos,  abriendo  vasto  campo  a su  entendimiento,  á sus 
fuerzas  materiales,  lo  hacen  mas  capaz,  para  desempeñar  la  misión 
que  la  Providencia  le  señalara  en  sus  augustas  disposiciones . 

Mediante  la  instrucción  primaria  perfecciona  el  hombre  su  ser . 
instruido  en  el  dogma  de  la  religión,  en  sus  deberes  de  ciudadano, 
de  hijo,  y de  padre,  es  mas  apto  y útil,  para  sí  mismo,  para  su  pa-  (;. 

tria , para  la  camsa  de  la  especie  humana . 

A la  instrucción  primaria  siguen  los  adelantos  do  las  ciencias,  de 
las  bellas  artes,  de  toda  industria,  y riqueza  de  los  pueblos . 

iMientras  la  civilización  sea  mas  fundamental  y económica,  ma- 
yores bienes  alcanzan  las  naciones  por  el  influjo  de  ella. 

En  los  pueblos  cultos,  el  gobierno  procura  la  propagación  de  los 
conocimientos  humanos,  para  constituir  mejor  el  orden  y prosperi- 
dad de  los  asociados:  pobres  y ricos,  hombres  y mugeres,  todos, 
tienen  derecho  álos  goces  de  la  civilización.  El  gobierno  la  debe 
procurar,  garantiendo,  reglamentando  sus  diferentes  ramos  bajo 
razuiiable  economía. 

Se  fundan  escuelas  aun  en  todas  las  aldeas,  según  el  censo  de  la 
, población,  por  lo  menos,  en  razón  de  una  para  cada  doscientas  per- 
sonas, preflriendo  inspectores  y directores  hábiles,  de  rígidas  eos-  . ^ 

tunibres,  asignando  locales,  rentas  y demas  utensilios  indispensa- 
bles, para  que  ni  los  jóvenes  mas  pobres  carezcan  de  tales  be- 
neficios. 

Es  menester  ademas  un  reglamento  que  designe  las  diferentes 
distribuciones  de  la  enseñanza,  abrazando  desdo  el  tiempo  hasta  ia  . 
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ultima  circunstancia  que  favoreciera  el  desarrollo  de  las  fuerzas  mo- 
rales y materiales  de  la  juventud. 

Silabarios,  compendios  del  espíritu  de  la  Biblia,  de  contabilidad, 
urbanidad,  economía  doméstica,  geografía,  política,  historia,  idio- 
ma, y calografía  nacional,  son  indispensables,  para  que  la  instruc- 
ción primaria  llegara  al  estado  que  merece. 

Equitación,  natación,  ejercicios  gimnásticos,  en  sentido  adecua- 
do, también  son  indispensables,  para  el  vigor  del  cuerpo  del  hom- 
bre; pues  que  todas  estas  causas  influyen  en  provecho  público,  por- 
que todas  ellas  concurren  á formar  ciudadanos  fuertes,  inteligentes 
y laboriosos. 
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Las  ciencias  y bellas  artes  tienden  poderosamente  en  beneficio 
del  linage  humano:  pues  mientras  mas  sabios  son  los  hombres,  ma- 
yor poder  y gloria  aparecen  en  el  universo. 

Las  buenas  ideas  derramadas,  según  las  costumbres  de  los  siglos, 
comunicando  su  influjo  al  espíritu  y á la  materia,  conducen  á la 
humanidad,  hasta  su  fin,  por  sendas  mas  útiles  y razonables:  es 
decir  que  de  la  mayor  cultura  de  los  hombres  depende  esencial- 
mente la  riqueza  de  los  estados.  Causa  esta  por  qué  los  gobiernos 
buscando  al  genio,  procurándole  perfecta  dirección  y breve  des- 
arrollo, consiguen  el  bienestar  nacional,  la  fortuna  de  contribuir  di- 
rectamente en  pro  de  la  causa  de  todos. 

Las  ciencias  adelantan  por  el  poder  de  la  inteligencia:  pues  el 
talentoso  comunica  y despeja,  según  las  inspiraciones  que  recibe, 
los  resortes  que  lo  mueven,  las  causas  que  lo  levantan,  los  elementos 
que  lo  ayudan,  los  juicios  que  lo  caracterizan,  según  el  vuelo  que 
le  miden:  él  progresa  y bulle,  según  el  espacio  que  encuentra,  las 
resistencias  que  se  le  oponen,  las  facilidades  que  se  le  brindan,  se- 
gún el  fin  y las  esperanzas  que  lo  llaman. 

Colegios  científicos  cuerdamente  reglamentados  prometen  á to- 
das las  generaciones  grandes  medios  de  descanso  en  la  peligrosa  es- 
tación de  la  tierra;  por  ellos  aumentaránse  todos  los  demas  princi- 
pios de  la  riqueza  de  las  naciones. 

La  enseilanza  de  las  ciencias  en  colegios  normales  promete  in- 
dividuos, quien  sabe,  capaces  de  ennoblecer  y descubrir  cuantas 
verdades,  que  aun  estarán  ocultas  desde  el  primer  dia  en  la  mar- 
cha de  los  siglos.  Cuando  la  perfección  del  espíritu  humano  tiene 
que  causar  revoluciones  morales  y materiales,  cuyas  consecuencias 
se  antepondrán  al  curso  natural  de  los  tiempos,  revelando  siempre 
cierta  ley  moral  que  rije  al  mundo,  atestiguando  la  omnipotencia 
de  la  voluntad  Suprema,  de  quien  vienen  esencialmente  los  dones 
de  la  sabiduría,  cultivada  á espensas  y tareas  concernientes  al  ser- 
vicio público,  vigilancia  de  los  mandatarios.  ^ 

Dispensando  enseñanza  gratuita  para  el  pueblo,  los  gobiernos 
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proporcionan  locales,  iutrumentos  y rentas  indispensables,  inspec- 
tores y directores  idóneos,  experimentados,  patriotas  y laboriosos, 
de  acreditada  habilidad,  respectivamente  en  idiomas,  filosofía,  ma- 
temáticas puras  y mixtas,  esencialmente  en  la  geometría,  mecáni- 
ca, náutica,  hidráulica,  astronomía,  química,  geografía,  cosmogra- 
fía, cirujía,  medicina,  ciencia  de  la  guerra,  teología  dogmática,  de- 
rechos natural,  internacional,  civil,  comercial,  canónico  y constitu- 
cional: la  política,  economía,  estadística  é historia  universal  tam- 
bién son  ramos  de  grande  utilidad  en  la  educación  esmerada  de  los 
pueblos. 

En  las  bellas  artes,  la  escultura,  pintura,  arquitectura  civil  y 
militar,  agronomía,  tectonología,  equitación,  música,  natación,  bai- 
le y carrera  son  principios  incuestionablemente  necesarios  para  la 
mejora  de  la  condición  del  hombre,  pues  ellos  son  consultivos  de  la 
perfección  y felicidad  de  su  ser. 

Ileglamentada  y concentrada  la  enseñanza  de  tales  ramos  en  ca- 
da colegio,  fundado,  sistemado  no  en  una  ó veinte  provincias,  sino 
en  todas,  con  sus  respectivas  bibliotecas,  pues  tienen  población  y 
contribuciones  suficientes  para  ello,  bajo  la  inspección  y celo  de  los 
gobiernos  locales,  dichos  establecimientos  serian  medios  fijos  de  la 
propagación  de  las  verdades  religiosas,  políticas,  civiles  y económi- 
cas que  deben  procurarse  en  el  Perú,  que  llegará  á ser  mas  rico  y 
floreciente  en  tanto,  que  el  gobierno  normalice  mejor  la  enseñanza 
de  las  ciencias  indispensables  para  el  fomento  de  la  riqueza  de  los 
pueblos . 
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La  instrucción  primaria  abraza  la  parte  moral  y cieutifica,  es  ne- 
cesaria para  la  juventud,  para  formar  ciudadanos  ilustrados:  no  es 
menos  útil  que  el  gobierno  mandara  establecer  escuelas  de  artes, 
donde  se  instruyen  á los  individuos  que  se  dedicaran  á ellas. 

Lichas  escuelas  en  que  se  enseñaran  los  principios  tectonológicos, 
sobre  los  de  geometría  y dibujo  que  poseerán  los  aprendices,  serian 
semillero  de  buenos  artistas,  que  cada  vez  mas  irian  adelantando  en 
la  perfección  de  sus  respectivas  profesiones. 

Si  el  gobierno  votara  biennialmente  cierta  cantidad  de  fuertes  en 
pro  de  tales  establecimientos,  ya  para  pagar  maestros,  directores 
hábiles,  que  se  trajeran  de  las  naciones  extranjeras,  mas  adelanta- 
das en  las  artes,  ya  para  mandar  un  determinado  número  de  jóve- 
nes, que  de  cuenta  y á espensas  del  gobierno,  fueran  á los  estados 
mas  laboriosos  á estudiar  respectivamente  todos  los  conocimientos 
de  cada  una  de  las  profesiones,  para  las  que  tubieran  mas  inclinación 
ó aptitud;  con  poco  gasto  y en  poco  tiempo,  tal  gobierno  propor- 
cionarla á su  nación  directores,  maestros  hábiles,  aprovechados  en 
la  maquinaria,  combinaciones  y correspondencias  de  ciertos  ramos 
de  industria,  análogos  al  progreso  nacional,  único  medio  seguro  pa- 
ra aumentar  y perfeccionar  muchas  y variadas  producciones  que 
forman  las  riquezas  individuales  y poder  del  estado. 


El  gobierno  celoso  de  la  prosperidad  pública  no  solo  debe  dis- 
pensar  gratificaciones  de  honor  á los  que  hacen  adelantos  en  las 
cieucias  y nobles  artes,  sino  que  también  debe  concederlos  á todos 
los  artesanos,  que  en  cualquiera  ramo  de  importancia  hicieran  in- 
ventos, que  en  realidad  fueran  una  mejora  positiva,  de  alguna  en- 
tidad para  la  riqueza  pública. 

Los  premios  de  honor  tarde  ó temprano  despiertan  la  emulación 
y noble  competencia  entre  los  artistas  que,  premiados  oportuna- 
mente ostentan  ufanos  las  señales  de  gratitud  nacional,  que  reciben 
en  remuneración  de  sus  fatigas  y desvelos. 

Dichos  premios  contribuyen  al  aumento  y perfección  de  los  pro- 
ductos, como  que  los  abaratan  y facilitan  su  demanda,  porque  ellos 
se  consumen  con  preferencia  á otros  productos  semejantes,  proce- 
dentes de  distintos  mercados. 

Por  los  premios  honrosos  se  consiguen  el  contento  y quietud  de 
los  trabajadores,  siempre  prontos  en  las  crisis  nacionales  á sacrifi- 
carse por  el  orden  y la  libertad  bajo  cuyo  influjo  viven  y progresan. 

Al  adjudicar  tales  premios  debe  consultarse  la  justicia,  alejar  y 
proscribir  todo  principio  de  oligarquía,  ántes  mas  bien  procuiai  el 
triunfo  de  los  esfuerzos  laudables  que  aseguran  el  desarrollo  de  la 
industria. 

Organizadas  las  municipalidades,  es  fácil  fomentar  bajo  los  influ- 
jos del  ríjido  trabajo  la  exposición  periódica  de  cualesquiera  cla- 
ses de  elaboraciones,  premiarlas,  previos  informes  y análisis  sobre 
las  materias  presentadas. 

Acordando  tales  estímulos  se  afirma  la  constancia;  la  invención, 
el  impulso  de  los  talentos,  la  progresión  de  los  inventos,  las  propie- 
dades de  los  inventores  se  hacen  elementos  de  progreso  material,  los 
pueblos  andan,  se  animan,  vencen  los  obstáculos  y donde  quier  a 
que  ellos  trabajen,  aseguradas  sus  recompensas  legales,  el  bien  pú- 
blico es  consiguiente  en  beneficio  comiin. 
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El  ejército  es  necesario  para  mantener  el  orden  del  estado  y res- 
petabilidad ante  las  demas  naciones,  reducido,  es  verdaderamente 
lítil  para  la  existencia  normal  del  gobierno  y prosperidad  de  los 
asociados. 

Kl  ejército  debe  componerse  de  individuos  nacionales  y demás 
domiciliados:  todos  ellos  tienen  el  deber  de  cont  ribuir,  con  sus  fuer- 
zas morales  y materiales  eu  pro  del  suelo  en  que  viven  bajo  el  am- 
paro de  las  leyes. 

Las  fuerzas  de  mar  y tierra  deben  formar.se  en  razón  de  las  exi- 
gencias públicas:  su  número  y equipo  ha  de  ser  proporcional  á la 
población,  á su  riqueza,  á la  seguridad  interior  y honra  exterior  del 
estado.  Proceder  en  contrario,  es  suscitar  el  despotismo  militar,  o 
la  debilidad  absoluta  nacional.  Estas  consecuencias  amenazan  las 
prerogativas  de  la  libertad,  ocasionan  la  obligación  de  cargar  exce- 
sivas contribuciones  sobre  el  pueblo  para  suportar  los  gastos  de  la 
clase  armada. 

El  ejército  puede  dividirse  en  dos  clases  esenciales.  La  una 
compuesta  de  los  cuerpos  de  línea.  La  otra  de  los  regimientos  cívi- 
cos. Ambas  secciones  premiadas  y equipadas  de  manera  análoga  á 
las  circunstancias  políticas  y económicas  del  estado:  esto  consultivo 
de  la  moral  y disciplina  que  constituyen  el  valor,  efecto  del  mas  no- 
ble sentimiento  del  hombre,  cual  es,  el  ardiente  amor  rjue  justa- 
mente se  debe  á la  patria. 

En  la  parte  activa  del  ejército  deben  alistarse  solo  aquellos  indi- 
viduos que  por  su  temprana  edad,  educación,  vigor  y fortaleza,  son 
capaces  de  ser  arrastrados  por  verdadero  entusiasmo,  ardor  y espe- 
ranza, móviles  que  conducen  á la  gloria,  y que  son  los  mejores  prin- 
cipios de  las  acciones  grandes,  nobles,  heróicasy  generosas. 

Jja  ley  de  conscripción  debe  señalar  los  premios  de  honor  para 
el  alistamiento  voluntario,  aliciente  que  precave  la  deserción  y dís- 
gu.sto  del  soldado;  obligándolo  á la  obediencia,  fuerza  moral  que 
haee  superar  las  fatigas  do  las  campañas  v sacriñeios  de  los  com- 
bates. 
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Dicha  ley  debe  excluir  á los  que  son  individuos  que  directamen- 
te pertenecen  á las  clases  esencialmente  productoras:  tales  son  los 
hombres  que  tienen  mas  de  cuatro  hijos,  los  directores  en  las  cien- 
cias, nobles  artes,  agricultura  y comercio. 

De  los  hombres  excluidos  en  el  ejército  de  línea  deberán  compo- 
nerse las  guardias  nacionales,  cuya  existencia  es  de  imperiosa  ne- 
cesidad para  equilibrar  las  fuerzas  del  poder  militar  activo,  para  el 
sostenimiento  de  la  soberanía,  caso  que  algún  gobierno  extraño 
atentara  contra  los  derechos  del  pueblo,  contra  la  existencia  moral 
de  la  República. 

Debe  dividirse  el  ejército  en  secciones  de  infanterías  ligeras,  > 
caballerías,  artillerías  volantes,  ingenieros,  náuticos,  estado  ma- 
yor, comisaría,  itinerarios,  codificadores,  boletines,  tribunal  mar- 
cial etc:  todo  de  manera  proporcional.  Deberá  subdividirse  el 
ejército  cívico  en  pasivo,  y de  acción,  según  las  circunstancias  lo- 
cales y las  necesidades  de  la  guerra. 

Tal  ejército  instruido  de  sus  leyes  peculiares,  distribuido  en  las 
plazas  militares,  líneas  limítrofes,  cantones  de  buen  clima,  trasla- 
dado según  las  estaciones  y baratura  de  los  mercados,  será  verdade- 
ramente el  mejor  elemento  de  poder  contra  los  planes  demagógi- 
cos, anarquistas,  tiránicos,  contra  la  ambición  de  las  pasiones  inno- 
bles y temerarias  que  ansian  sostituir  el  derecho  de  las  inteligencias. 

La  guardia  nacional,  palanca  regularizadora  de  los  otros  pode- 
res, valuarte  derlas  libertades,  formada  de  las  generaciones  de  quin- 
ce á cuarenta  y cinco  años,  establecida  en  las  capitales,  distritos, 
y cantones,  ilustrada  en  las  exigencias  gubernativas,  movida  por  el 
espíritu  público,  moralizada  por  la  instrucción,  prudente  y traba- 
jadora en  las  crisis  nacionales,  será  segura  garantía  de  la  paz,  for- 
ma de  la  democrácia,  fiel  defensora  de  los  derechos  del  hombre, 
medio  que  funda  el  poder,  la  seguridad  y la  gloria  del  pueblo,  prin- 
cipio de  la  soberanía  que  fecunda  cada  uno  de  los  demas  poderes 
de  que  nacen  y se  propagan  todos  los  otros  principios  y medios  del 
trabajo  legal,  fuente  inagotable  y prodigiosa  de%s  emolumentos  de 
la  riqueza  pública. 

No  siendo  el  cargo  y grados  de  la  oficialidad  cívica  mas  que  títu- 
los de  honor  nominal,  sus  empleos  gratuitos  á escepcion  de  las  épo- 
cas de  campañas  nacionales,  se  conseguirían  buenos  ahorros  en  el 
ramo  del  ministerio  de  la  guerra. 
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CU  pueblo,  de  generación  on  generación,  de  lioinbre  en  hombre  .se 
<lesl¡za  para  consolar  á la  humanidad,  coronarla  con  las  palmas  del 
catolicismo,  todo  bajo  la  palabra  fraternidad. 

La  inteligencia  inventando,  difundiéndolas  verdades,  previnien- 
do Lis  calaniidade.s,  anunciando  el  poder  de  la  justicia,  convencien- 
do las  sectas,  destruyendo  los  ídolos,  el  paganismo,  proscribiendo 
lo  inútil,  borrando  esos  protocolos  de  los  hijos  de  Guzman,  ampa- 
rando la  inocencia  culos  semejantes  de  Abel,  hablando  la  ciencia 
intusa  en  el  cerebro  del  primer  hombre,  he  ahí  al  espíritu  ordenan- 
do el  curso  de  los  casos  naturales,  nombrando  á cada  una  de  las 
cosas  y objetos  en  recreación  de  los  seres  racionales.  El  espíritu 
Immano,  divino  aliento  del  infinito  Ser,  nace  triunfante. 

La  inteligencia  aparece  en  las  filas  dcl  pueblo,  crece  y vuela  en 
la  inmensidad  de  sus  combinaciones  desde  pobre  condición  has- 
ta hacerse  dueño  del  poder,  de  la  dirección  y regeneración  dcl 
destino  del  imivcrso,  su  impetuosidad  irresistible,  formidable,  in- 
ínortal,  se  multiplica,  se  transforma,  disfraza  y embellece  cuanto 
do  glande  y admirable  hay  en  la  infinita  sabiduría  respecto  al  fin 
primordial  de  las  creaturas. 

El  pensamiento  libre  por  la  justicia  y poder  de  las  inteligencias 
on  su  curso  necesita  del  auxilio  de  la  materia,  concurso  v armnnÍM 
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Soberano  el  hombre  según  la  condición  mortal  é inmortal  que  lo 
constituye,  sus  facultades  intelectuales  deben  ser  libres. 

Jja  libertad  del  entendimiento  es  mas  perfecta  cuando  al  ser  in- 
telectual le  dominan  las  inclinaciones  de  la  verdad  y de  la  justicia: 
estas  forman  el  bien,  este  la  dicha  de  las  naciones. 

La  justicia,  la  verdad  de  los  principios  ilustran  los  pueblos,  es- 
tos son  poderosos  y libres,  si  son  ilustrados  y laboriosos,  si  el  tra- 
bajo y la  civilización  encumbran  progresivamente  la  soberanía  del 
espíritu  humano. 

El  poder  del  entendimiento  civilizado,  uniforme,  constante,  po- 
deroso y propagador  de  la  fe,  del  raciocinio,  del  cálculo,  de  las  ar- 
inouias  poéticas,  ora  en  la  antigüedad,  en  el  presente,  hablando  lo 
que  ha  de  ser,  sea  por  la  palabra,  la  idea,  el  pensamiento,  en  las 
asambleas  populares,  parlamentarias,  en  la  cátedra,  forun,  en  el  con- 
sejo de  la  diplomacia,  de  la  guerra,  del  pulpito,  en  cualquier  tiem- 
po y condición,  es  nada  mas  que  el  mensagero  de  las  determinacio- 
nes Supremas:  puesto  en  pie,  en  la  tribuna  del  mundo,  atestigua 
el  influjo  de  la  filosofía  y de  la  moral,  uniendo  los  tiempos,  las  na- 
ciones, llamando  á juicio  á todo  ser  de  la  tiei'ra,  inclinándose  hasta 
ta  la  primer  causa  de  la  creación,  interpretando,  juzgando  y deter- 
minando á cerca  del  destino,  del  milagro,  de  ver,  como  se  transfor- 
mó la  nada,  en  esa  naturaleza  que  nace,  produce,  muere,  renace, 
se  multiplica  y vuelve  á reaparecer,  á transformarse,  perfeccionán- 
dose todo  en  beneficio  del  hombre,  imágen,  semejanza  de  todo  un 
Dios! 

El  espíritu  humano  que  conmovió  el  poder  de  las  naciones  de 
los  cuatro  vientos,  ajitando,  cambiando,  demoliendo  y redificando 
los  tronos,  estrechando,  armonizando  á los  hombres  de  diferentes 
regiones  y lugares,  despertando,  ilustrando,  enseñando  el  deber,  el 
derecho  de  todos  los  seres,  regenerando  los  espíritus  intelectuales, 
acordando  el  premio  á las  virtudes,  aterrando  á los  tiranos,  conde- 
nando la  cautividad,  domando  á esa  naturaleza  formidable,  comba- 
tiente contra  el  predominio  perfecto  que  de  siglo  en  siglo,  de  pueblo 
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Soberano  el  hombre  según  la  condición  mortal  é inmortal  que  lo 
j constituye,  sus  facultades  intelectuales  deben  ser  libres. 

J La  libertad  del  entendimiento  es  mas  perfectíi  cuando  al  ser  in- 

' telectual  le  dominan  las  inclinaciones  de  la  verdad  y de  la  justicia: 

! estas  forman  el  bien,  este  la  dicha  de  las  naciones. 

La  justicia,  la  verdad  de  los  principios  ilustran  los  pueblos,  es- 
tos son  poderosos  y libres,  si  son  ilustrados  y laboriosos,  si  el  tra- 
bajo y la  civilización  encumbran  progresivamente  la  soberanía  del 
I espíritu  huma  no . 

' El  poder  del  entendimiento  civilizado,  uniforme,  constante,  po- 

, derosoy  propagador  de  la  fe,  del  raciocinio,  del  cálculo,  de  las  ar- 

, inonias  poéticas,  ora  en  la  antigüedad,  en  el  presente,  hablando  lo 

que  ha  de  ser,  sea  por  la  palabra,  la  idea,  el  pensamiento,  en  las 
J asambleas  populares,  parlamentarias,  en  la  cátedra,  forun,  en  el  con- 

i sejo  de  la  diplomacia,  de  la  guerra,  del  pulpito,  en  cualquier  tiem- 

^ * po  y condición,  es  nada  mas  que  el  mensagero  de  las  determinacio- 

i nes  Supremas:  puesto  en  pie,  en  la  tribuna  del  mundo,  atestigua 

¡ el  influjo  de  la  filosofía  y de  la  moral,  uniendo  los  tiempos,  las  na- 

: clones,  llamando  á juicio  á todo  ser  de  la  tierra,  inclinándose  hasta 

^ ta  la  primer  causa  de  la  creación,  interpretando,  juzgando  y deter- 

minando  á cerca  del  destino,  del  milagro,  de  ver,  como  se  transfor- 
^ rao  la  nada,  en  esa  naturaleza  que  nace,  produce,  muere,  renace, 

] se  multiplicay  vuelve  á reaparecer, á transformarse,  perfeccionara 

I dose  todo  en  beneficio  del  hombre,  imagen,  semejanza  de  todo  un 

I Dios! 

! El  espíritu  humano  que  conmovió  el  poder  de  las  naciones  de 

\ los  cuatro  vientos,  ajitando,  cambiando,  demoliendo  y redificando 

i los  tronos,  estrechando,  armonizando  á los  hombres  de  diferentes 

^ regiones  y lugares,  despertando,  ilustrando,  enseñando  el  deber,  el  " 

derecho  de  todos  los  seres,  regenerando  los  espíritus  intelectuales, 
j acordando  el  premio  á las  virtudes,  aterrando  álos  tiranos,  conde- 

nando la  cautividad,  domando  á esa  naturaleza  formidable,  comba- 
tiente contra  el  predominio  perfecto  que  de  siglo  en  siglo,  de  pueblo 
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on  pueblii,  do  generación  en  generación,  de  lionilire  en  hombre  .so 
desliza  para  consolar  á la  humanidad,  coronarla  con  las  palmas  del 
catolicismo,  todo  bajo  la  palabra  fraternidad. 

.La  inteligencia  inventando,  difundiéndolas  verdades,  previnien- 
do las  calamidade,s,  anunciando  el  poder  de  la  justicia,  convencien- 
do las  sectas,  destruyendo  los  ídolos,  el  paganismo,  proscribiendo 
lo  inútil,  borrando  esos  protocolos  de  los  hijos  de  (luzman,  ampa- 
rando la  inocencia  en  los  semejantes  de  Abel,  hablando  la  ciencia 
mtusa  en  el  cerebro  del  primer  hombre,  he  ahí  al  e.spíritu  ordenan- 
do el  curso  de  los  casos  naturales,  nombrando  á cada  una  do  las 
cosas  y objetos  cu  recreación  de  los  seres  racionales.  El  espíritu 
humano,  divino  aliento  del  infinito  Ser,  nace  triunfante. 

La  inteligencia  aparece  en  las  filas  del  pueblo,  crece  y vuela  en 
la  inmensidad  de  sus  combinaciones  desde  pobre  condición  has- 
ta hacerse  dueño  del  poder,  de  la  dirección  y regeneración  del 
destino  del  universo,  su  impetuosidad  irresistible,  formidable,  in- 
mortal, so  multiplica,  se  transforma,  disfraza  y embellece  cuanto 
de  grande  y admirable  hay  en  la  infinita  sabiduría  respecto  al  fin 
primordial  do  las  creaturas. 

El  pcnscimionto  libro  por  la  justicia  y poder  de  las  inteligencias 
en  su  curso  necesita  del  auxilio  de  la  materia,  concurso  y armonía 
concebible,  según  que  el  hombre  piensa,  habla,  escribe  y prornubni 
las  buenas  doctrinas  circunscritas,  identificadas  en  la  rectitud  y cía- 
ridad  de  las  ideas. 

El  que  escribe  asociado,  ayudado,  enseñado,  movido,  y alentado 
por  el  esfuerzo  de  sus  semejantes,  por  el  invento,  progreso,  por  el 
combate,  oscuridad,  por  la,s  dudas,  atropellando  el  caos  de  las 
preocupaciones,  di.sipando  his  nieblas  de  la  superstición,  de  la  io-uo- 
rancia,  desterrando  la  falsaria  y mortífera  presunción,  de  la  fraseo- 
log\a,  del  islamismo,  del  politeísmo,  de  la  tolerancia  religiosa,  del 
pauteismo  precursor  do  la  mala  escuela  en  lo  político  y civil,  el  es- 
píritu humano  comparando,  analizando  y sacando  triunfante  la  ver- 
dad de  los  hechos,  de  la  historia,  do  la  probabilidad  y fin  de  las  ac- 
ciones, oh,  es  el  agente  inconmen.surablc  que  recontiene  lossifdos, 
los  pueblos,  la  naturaleza,  el  univer.so  entero,  amalgamado,  desoTfra- 
do,  delineado,  en  conjunto,  cu  partes,  firmamento  por  firmamento, 
Itrincipio  por  principio,  elementos  por  elementos,  ser  por  ser,  hasta 
A alersede  los  hombres  que  fueron,  de  los  que  son,  de  los  que  serán 
do  todo  cuanto  es,  y puede  perfeccionarse,  morir  y aumentarse  .sin 
tia.spasar  esa  imposibilidad  de  las  co.sas  ci-eadas  <jue  jamás  retroce- 
den ni  adelantan  de  su  ley  sino  por  milagro  providencial:  ese  desti- 
no, ese  es  el  espíritu  humano  en  sus  distintos  nombres  y tases,  se- 
gún (jue  las  costumbres  y las  leyes  <¡uieron  detenerlo,  guiarlo,  pe- 
ro en  vano  encadenarlo  para  siempre.  8i:  el  fin  del  espíritu  huma- 
jio  es  la  progre.sion,  el  movimiento,  la  rcjiroduccion,  la  perfecta  ebu- 
llición de  las  zozobra.s,  combates,  triuntbs  y compiistas  admirables 
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aliviar  la  especie  humana^  desterrar  los  abusos,  enjugar  las  lágrimas 
de  los  opriixxidos,  alimentar  nobles  ambiciones,  conquistar  la  tribus 
errantes,  cruzar  los  embates  del  orgullo,  humillarla  sobervia,  le- 
galizar los  gobiernos,  ser  el  pan  sustancioso  de  las  inteligencias.  La 
prensa  debe  purificar  y regenerar  el  porvenir.  ¡Ilomb^res  sabios, 
apóstoles  de  la  domocracia,  que  aspiráis  al  martirio,  siendo  corre- 
ligionarios de  la  justicia  del  pensamiento  reformador,  tal  misión  in- 
funde honor,  gloria  y el  placer  de  procurar  el  bien,  este  es  el  gran- 
de destino,  laudable  misión  sobre  la  tierra,  es  semejante  al  sacerdo- 
cio evangélico,  es  el  presunto  poder  de  la  soberanía,  de  la  libertad, 
igualdad  y fraternidad  entre  los  hombres. 

La  misión  del  pensamiento  y de  la  prensa  realizando  el  bien, 
asombrando  con  sus  milagros,  queriendo,  procurando  la  dicha  co- 
mún, es  la  protesta  solemne  de  los  hombres  de  bien  contra  la  injus- 
ticia, del  respeto  social  contra  la  licencia,  de  la  razón  contra  la  ig- 
norancia, de  las  ciencias  contra  lo  retrógrado,  del  dolor  contra  la 
fuerza  que  comprime,  de  la  sabiduría  contra  las  densas  nieblas:  pe- 
ro que  no  es  la  prensa  entre  los  verdaderos  bienes  que  el  espíritu 
humano  pudo  concebir  en  favor  del  universo:.^  oh,  invención,  que 
tantos  favores  hiso  al  antiguo  y nuevo  mundo  en  defensa  de  los  de- 
rechos del  hombre.  Es  la  prensa  el  milagro  del  genio,  de  las  artes 
que  ennoblecen  á las  naciones,  es  el  poder  de  los  poderes,  el  resplan- 
dor de  la  luz  sobre  la  fama  de  los  siglos.  Es  la  prensa  el  arca  de  las 
libertades. 

El  espíritu  humano  en  la  palabra  se  ostentó  cual  debe  existir  al 
travez  de  los  tiempos  en  la  elocuencia  de  Daniel  y los  Profetas. 

El  entendimiento  humano  concibió  dominar  el  mundo;  en  la  per- 
sonificación de  los  Annibales,  Césares,  y Alejandros,  extremeció 
los  imperios,  desplegándose  en  la  guerra,  cruzó  como  los  rayos  lle- 
vando el  trueno  de  las  batallas  de  uno  al  otro  confin  de  la  tierra. 

Perseguido  el  espíritu  es  siempre  inaccesible  á la  materia,  jamás 
muere,  ni  duerme,  vivió  en  Juan  Huus,  respiró  en  la  hoguera  con 
la  palabra  de  Constanza. 

La  prensa  libre  comunicando  las  armonías,  las  melodías  dcl  rit- 
ma, recuerda,  entusiasma,  alegra  al  pueblo;  por  los  Molíceres,  los 
Dantes  y los  Petrarcas,  es  inmortal,  admirable,  es  la  bendita  ofren- 
da de  las  inteligencias. 

El  poder  del  pensamiento  en  la  filosofia  habló  á todas  las  gene- 
raciones. La  escuela  de  los  Sócrates,  de  los  Platones  y Espícuros 
aturdió  la  mente  de  los  sabios  de  todas  edades;  de  ella  se  ocuparán 
aun  las  generaciones  futuras. 

La  inteligencia  humana  embriagó  el  auditorio  de  las  asambleas  con 
la  elocuencia  de  los  Demóstenes,  O,  Connells,  y Cicerones:  ahi  es- 
tán en  pié  facinando  los  sentidos,  removiendo  el  corazón  de  loslec- 
toi’cs  con  el  fuego  eléctrico  de  sus  discursos. 

El  ingenio  del  hombx’c  deslumbró  los  certámenes  universitaiúos, 
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con  las  brillantes  y sutiles  ideas  de  los  Catones,  Tícrryers,  y los 
A\  alter  Scots:  alii  están  defendiendo  los  derechos  del  hombre,  abo* 
gando  por  la  justicia,  por  el  triunfo  de  las  verdades. 

íA  espíritu  humano  midiendo  el  espacio,  recorriendo  las  distan- 
cias, domando  los  mares,  superando  los  obstáculos,  presenta  la  trans- 
formación del  mundo  con  las  cavilosidades  de  Kulton  y sussecta- 
tarios.  Maravillas  estas  que  deberán  pasmar,  estimular  y ennoble- 
cer la  misión  de  los  artistas  y de  las  artes. 

ÍjI  entcndiniiento  humano  que  en  las  ciencias  exactas  fue  New- 
ton  y Francklin  determino  ciertas  leyes  de  la  naturaleza  para  se- 
ñalar el  poder  intelectual  ante  el  curso  de  los  tiempos,  para  deci- 
frar los  arcanos  providenciales  que  fijada  tienen  la  libertad  del  pen- 
samiento por  medio  de  la  prensa. 

Kl  calculo  sistemado,  combinado  por  el  espíritu  humano,  dismi- 
nuyo el  proletariado,  la  desigualdad,  fundó  la  proporción  económi- 
ca con  las  tareas  de  los  Smitíis,  de  los  Jovellanos,  de  los  llovertos, 
y demas  estadistas  de  esta  nueva  escuela’  afirmando,  reorganizando, 
midiendo  y señalando  las  cosas  y los  objetos,  regla  la  marcha  de 
los  acontecimientos  humanos,  la  vida  de  las  naciones,  los  elementos 
que  forman  la  dicha  temporal  de  la  especie  humana.  Admirable 
misión,  grande  tarea  la  de  los  hombres  consagrados  á la  mejora  y 
alivio  de  sus  semejantes.  A todo  esto  contribuye  la  libertad  del  pen- 
samiento y de  la  prensa. 

Las  bellas  artes  que  han  producido  las  maravillas  del  mundo, 
que  mas  bulleron  entre  los  hijos  de  Florencia,  en  la  raza  germáni- 
ca, entre  los  hombres  exclarecidos  del  Oriente  y Occidente,  en  la 
antigüedad,  están  nacientes  en  Amárica,  existen  moviéndose,  rege- 
nerando y multiplicándose  en  el  cerebro  del  pueblo.  Este  vá  mu- 
dando, reorganizando,  reformando  la  faz  de  lo  creado:  él  tiene  que 
seguir  la  condición  de  la  especie  humana. 

La  prensa  que  refieja  el  curso  y transición  de  los  firmamentos, 
de  los  astros  y planetas,  de  todos  los  seres  perfectos  é inanimados 
en  su  vida,  en  la^  inercia,  en  todas  sus  faces  y condiciones,  oh,  es  el 
grím  medio  que  impuLsa  y detiene  el  movimiento  del  universo. 

Con  la  censura  sóbrela  imprenta,  el  espíritu  recto  y el  error,  sin 
poderse  entender,  hicieron  retemblar  bajo  su  formidable  influencia, 
bajo  el  nombre  de  fiilosofia  y moral,  todas  las  escuelas.  La  orto- 
doxia agitando  el  bien  y el  mal,  la  libertad  y las  tiranías.  Ambos 
principios  Sony  serán  loque  tienen  que  ser.  Lo  uno,  la  fama,se- 

mejansa  de  las  gracias  de  la  sabiduría.  Lo  demas  será  el  ¡ay*  de  los 
pueblos. 

Lo  libertad  del  pensamiento  y de  la  prensa  es  la  mejor  economía 
para  el  progreso  de  los  estados. 
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Constituido  tal  numero  de  pobladores  con  el  fin  de  procurarse  su 
dicha  pueden  proceder  de  la  manera  siguiente.  Unidos,  dominados 
por  la  idea  de  la  soberanía,  en  plena  asamblea  primaria  popular,  " 
sus  tribunos  y demas  sábios  eligen  el  terreno  de  buen  clima,  propio 
para  ponerse  en  breve  y económica  comunicación  con  el  resto  del 
mundo,  prefiriendo  el  lugar  de  regular  planicie,  con  fuentes,  arro- 
yos, lagos,  rios,  ó mar  inmediato,  medios  de  fundar  colinas,  valles  y 
campiñas  feraces.  Esto  constituye  en  mayor  grado  la  formación  de 
un  plano  astronómico  que  determina  todas  las  circunstancias  anexas 
al  territorio  determinado.  Deslindada  su  situación,  determinadas 
sus  latitudes  y longitudes  desde  aquel  hasta  cual  grado  queda  cir- 
cunscrito  el  terreno. 

Dividida  la  supei*ficle  territorial  en  los  lugares  destinados  res- 
pectivamente á plazas,  monumentos,  templos,  fuertes,  hospicios 
militares,  montes  de  piedad,  casas  de  ayuntamientos,  colegios,  uni- 
versidades, bibliotecas,  jardines  botánicos,  para  imprentas,  escue- 
las primarias,  de  bellas  y demás  artes,  teatros,  sitios  de  alamedas, 
de  ejercicios  gimnásticos,  de  carreras,  baños  y de  otros  medios  de 
salud  y progreso  común,  todo,  según  los  distritos,  arrabales,' parro- 
f quias,  barrios  y demas  secciones  directas  al  régimen  municipal,  se 

tiene  inaugurado  el  fundamento  vital  del  pueblo  en  cuanto  á lo  ma- 
terial. 

Supuesta  la  población  en  tales  playas,  es  fácil  también  y necesa- 
rio el  establecimiento  de  puertos,  muelles,  aduanas,  astilleros,  ba- 
luartes, arsenales,  fábricas  análogas,  etc. 

En  la  forma  de  constituirse  moralmente,  es  preferible,  según 
las  convicciones  del  siglo,  el  sistema  de  la  democracia  absoluta. 

- Entre  las  diversas  clases  de  gobierno,  es  la  democracia  de  formas 

mas  adaptable  á las  exigencias  populares:  ella  se  funda  en  la  igual- 
dad de  derechos  para  la  felicidad  común,  sancionando  el  imperio  de 
la  voluntad,  expresa  por  la  libertad  y legalidad  del  sufragio  directo. 

Desde  la  convocación  á las  primeras  asambleas  deliberantes,  se 
requiere  la  unidad  personal  en  los  actos,  la  voluntad  espontánea 
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presidida  de  la  rectitud  de  la  conciencia,  dol  juicio  libre,  del  eii- 
tendiiniento  ilustrado,  condiciones  para  elegir  con  buen  derecho, 
sin  el  que  no  hay  eoncurrencia  al  bien  público,  ni  extricta  obser- 
vancia  de  la  ley. 

Lrigido  el  pueblo  con  el  fin  de  procurarse  su  dicha,  ostenta  la 
posesión  de  su  soberanía  con  el  acto  de  convocarse.  Enumerando, 
clasificando  á los  individuos  queda  plantificado  el  censo,  que  distin- 
gue los  sexos,  edad  y condición  de  los  asociados:  distinguiendo  los 
aptos  de  los  inhábiles,  se  viene  en  conocimiento  de  los  deliberan- 
tes por  el  titulo  de  ciudadnnia,  que  se  adjudica  regularmente  á los 
. varones  que  tienen  veintiún  años,  profesión,  sin  distinguir  sus  pro- 
piedades materiales,  que  mas  bien  se  requieren  para  ser  ciudada- 
nos entre  los  gobiernos  mixtos,  que  entro  los  de  las  democracias 
absolutas. 

Concluido  el  padrón  civil,  á voz  de  la  mayoría,  se  eligen  juntas 
presidenciales  para  el  régimen  colectivo,  ó municipios  con  el  fin  de 
que  ellas  autoricen  y cierren  el  registro  cívico  una  vez  organizado. 
Detallando  las  fórmulas  y demas  circunstancias  dol  sufragio  libre 
y legalmente  expresado:  dichas  juntas  determinan  según  las  cir- 
cunstancias locales  del  domicilio  común  la  división  del  pueblo  en 
pro\  incias,  distritos  y cantones:  el  numero  preciso  de  sus  habitantes 
también  se  subdivide  en  sentido  adecuado,  cuyas  secciones  recono- 
cen sus  autoridades  parciales  que  determinan  entonces  la  publici- 
dad, ocasión  y forma  de  los  posteriores  actos  electivos,  fuente  de 
donde  emanan  todos  los  poderes  consiguientes  al  jirincipio  de  la  so- 
beranía popular. 

El  voto  libre  y directo  señala  el  número  de  representantes,  por 
la  mayor  cantidad  de  sufragios,  y en  razón  del  número  proporcional 
determinado  en  cada  sección  gubernativa  del  territorio:  he  ahí  los 
miembros  electos  para  formar  la  asamblea  nacional,  que  deberá 
componerse  de  hombres  los  mas  eminentes  en  lo  posible,  y que  ten. 
gan  veinticinco  años  cumplidos,  profesión  y ciudadanía  perfecta: 
es  decir,  el  individuo  sin  clásica  inmoralidad  ni  defectos  mentales 
ó de  los  sentidos  indispensables  para  el  juicio  y la  deliberación: 
reunido  este  cuerpo  en  ciertos  periodos  infalibles,  en  casos  extraor- 
dinarios también,  en  el  centro  del  estado,  aquel  reasume  lu  sobe- 
lania  nacional,  dicta  la  carta,  fundamento  inviolable  de  los  nego- 
cios públicos,  reformable  y capaz  de  garantir  los  derechos  y obli^a- 
^ cioues  internacionales,  y de  administración  interior  de  la  llepúbli- 
' ca,  ú Organización  y funciones  e.speciales  de  cada  poder,  y las  pre- 
rogativas del  individuo  aislado,  délas  corporaciones  colectivas,  de 
la  comunidad  como  en  acción  y aun  para  los  casos  de  precaria 
eventualidad. 

Jja  Constitución  señala  la  religión  del  estado,  la  extensión  de  es- 
te, las  inmunklade.s,  funciones  y responsalulidades  de  todos  los  pó- 
deles ante  la  primera  ley.  De  e.staso  derivan  las  leyes  reglamenta- 
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rías,  los  códigos  civil,  de  enjuiciamientos,  penal,  económico,  de 
gentes  y demas  principios  asequibles  según  los  adelantos  de  la  cien- 
cia administrativa  para  el  orden  y marcha  del  estado,  asegurando 
su  absoluta  independencia  y soberanía:  hé  aquí  los  principios  de  la 
democracia  directa. 

Electos  y calificados  todos  los  miembros  de  los  diferentes  pode- 
res, desde  los  municipios  hasta  los  grados  de  las  supremas  maigistra- 
turas,  conforme  á la  ley,  todos  responsables  ante  la  soberanía  de  la 
nación,  será  ello  realidad  de  la  República,  convicción  de  la  verda- 
dera democracia,  victoria  definitiva  de  los  esenciales  derechos  del 
hombre.  Sí,  donde  el  ser  racional,  por  la  ley  fundamental,  piensa, 
elige  y se  mueve  libremente,  hay  justicia,  triunfan  plenamente  los 
esenciales  atribntos  de  la  especie  humana. 

En  las  democracias  absolutas  gobierna  el  derecho  de  los  mas,  de 
todos;  ceden  los  menos,  el  uno:  equivale  esto  á la  verdad  de  la  ló- 
gica sojuzgando  las  apariencias  y el  error;  resultan  entónces  la  ar- 
monía, el  poder  regularizado  procurando  el  bien,  la  ley  rige  en  hon- 
ra y bien  de  las  naciones. 

Los  principios  democráticos  en  ejercicio  libre  y legal  sonlali- 
bei'tady  e!  orden  avasallando  y reprimiendo  el  despotismo,  la  li- 
cencia y la  anarquía. 

Llamados  todos  los  asociados  al  goce  de  todos  los  beneficios  y 
prerogativas  constitución  alés,  instruidos,  guiados  y premiados  por 
las  tareas  intelectuales  y perfeccionamiento  de  la  materia,  la  felici- 
dad común  se  hace  mas  accesible  á todos,  la  ventura  nacional  deja 
de  ser  problema,  las  fuerzas  moral  y física  del  estado  forman  ante 
el  mundo  el  respeto  y la  dignidad  á que  anhelan  los  pueblos  libres: 
entónces  se  presentan  las  nobles  ambiciones  disputándose  la  gloria 
de  concurrir  al  esplendor  de  la  República. 

Democracia  absoluta,  sufragio  directo,  libre  y legal,  triunfo  del 
mayor  número  de  las  voluntades,  son  la  igualtad,  la  libertad,  el  or- 
den, la  paz,  el  movimiento,  el  progreso,  la  riqueza  délas  naciones; 
son  también  los  principios  republicanos,  la  ruina  del  despotismo,  el 
olvido  del  abuso,  de  los  principios  feudalistas,  oligarcas,  teocrá- 
ticos etc. 

Entre  los  principios  gubernativos  adaptables  según  las  exigencias 
de  la  filosofía,  de  la  humanidad  y civilización,  es  de  conocida  impor- 
tancia el  régimen  del  gobierno  representativo,  fundado  en  la  sobe- 
ranía popular,  bajo  el  sufragio  directo,  universal,  periódico,  legal  y 
libre,  protegido  por  los  gobiernos  locales,  especiales,  respectivos  y 
responsables. 

En  política  no  se  conoce  otro  poder  primitivo  que  el  de  la  so- 
beranía popular,  es  el  único  fundamento  cierto,  justo,  razonable  y 
ante  quien  ceden  las  argucias  de  los  publicistas  antiguos  y modernos. 

Los  gobiernos  sean  populares  representativos,  dinásticos  abso- 
lutos, ó mixtos  constitucionales,  es  que  ellos  no  emanan  sino  de  la 
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¡mtoridad  soboríuia  que  ro.si(lo  en  la  nación,  (jue  la  delega  condicio- 
ualmentecn  algún  cuerpo  colectivo,  ó en  algún  monarca  que  go- 
bernara á nombre  do  ella. 

]ja  autoridad  que  aabiainente  realiza  la  dicha  de  los  gobernados 
cumple  su  misión:  los  (jue  la  obedecen,  los  demas  contemporáneos 
y la  historia  se  complacen  de  gratitud  y la  bendicen. 

El  poder  que  invierte  los  derechos  y obligaciones  entre  él  y los 
que  tiene  bajo  su  administración,  sistemáticamente  abusiva  y des- 
pótica, folta  á los  mas  augustos  atributos,  atrae  sobre  si  graves  re- 
sultados, suscita  la  reprobación  universal,  y el  juicio  de  la  posteri- 
dad le  condena  y maldice.  Los  gobiernos  legales  fundados  por  la 
expontánea  voluntad  del  pueblo  son  fuertes  en  su  origen;  sin  re- 
sistencias que  los  embaracen,  siguen  su  marcha  intrépida,  procu- 
rando los  bienes  posibles,  por  la  acción  unánime  de  las  voluntades, 
por  el  poder  de  las  leyes,  por  los  emolumentos  de  la  industria,  por 
el  influjo  de  la  civilización,  auxilio  y concurrencia  de  todas  las  in- 
teligencias á la  vez. 

El  poder  fundado  por  la  violencia,  medio  ilícito  que  reprueban 
la  íilosofía  y la  moral,  tarde  ó temprano,  tropieza  en  sus  determi- 
naciones; inspirando  desconfianzas  y temor,  tiene  que  apelar  á la 
tiranía  para  sostenerse;  entonces  el  poder  déla  soberanía  nacional, 
el  juicio  de  los  demas  estados  vueltos xíontra  aquel,  lo  detienen,  le 
acometen,  le  ponen  en  tierra,  le  dejan  destruido  si  por  desgracia 
no  se  entronizan  ¡ndefiaidameute  las  cont¡euda.g  (juo  producen  el 
desorden  y la  anarquía  con  todas  sas  plagas. 

Los  gobiernos  ora  sean  autócratas,  procedentes  del  orden  do 
oligarquía,  ó do  cualquiera  otra  forma  bastarda,  no  reasumiendo 
poder  limitado,  y equitativo,  provocan  el  descontento,  entablan  lu- 
cha permanente  contra  las  libertades  populares,  caen  en  el  oficio 
de  combatidores  perpetuos,  y,  en  lugar  de  procurar  el  bien  común, 
propenden  al  sostenimiento  de  su  sistema  contradictorio,  tienen  que 
apelar  á bis  violencias,  con  mano  de  fierro  reprimir  las  masas,  la 
justicia  y las  regalías  individuales  mermadas,  detenidas  y oprimi- 
das, aquellos  aceptan  y ejecutan  el  papel  de  tiránicos.  Solo  los  go- 
biernos republicanos  son  absolutamente  lógicos  y dignos  de  la  civi- 
lización de  los  pueblos  verdaderamente  libres! 

Las  dinastías  constitucionales  apenas  son  sombras  de  la  soberanía 
popular,  cuando  la  limitación  de  su  poder  se  extiende  basta  ejercer 
el  derecho  del  veto  absoluto:  sistemas  estos,  contrarios  á la  inviola- 
bilidad de  las  prerogativas  populares,  que  no  afianzan  la  Amluntad, 
la  libertad  y la  dicha  nacional  con  la  sabiduría  de  la  ley  y la  lega- 
lidad de  los  poderes. 

Bajo  los  gobienio.s  representativos,  la  responsabilidad  eñ  el  ejer- 
cicio del  poder  es  la  garantía  esencial  del  sistema.  La  ley  común  é 
igual  para  todos  norma  la  justicia  pública,  sin  distinción  de  condi- 
ciones ni  privilegios,  todos  tienen  un  mismo  derecho  á la  recoin- 
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pensa  de  sus  virtudes  públicas.  En  la  democracia  es  inviolable  la 
propiedad  para  beneficio  general,  la  industria  es  libre  para  alivio  de 
todos,  y donde  quiera  que  los  sacrificios  sean  necesarios,  allí  están 
prontas  las  propiedades  para  defender  la  existencia  y soberanía  del 
estado,  be  pues  las  ventajas  de  la  igualdad  política  en  cuanto  á los 
individuos. 

Entre  los  gobiernos  absolutos  el  pueblo  tiene  de  menos  en  su  so- 
beranía, habla  á medias,  se  le  castiga;  propala  bien,  se  le  pone  lí- 
mites; piensa,  no  puede  explicarse,  porque  se  le  prohíbe;  quiere 
operar,  no  puede,  porque  se  le  atan  los  brazos,  á mas  de  ponerle  el 
espíritu  oprimido;  desea  inventar,  los  privilegios  lo  asustan  con  su 
monstruosidad,  dejándolo  vacOante;  entonces  qué  hace,  vive  esta- 
cionario,^ ¡Ay!  vegeta  sobrellevando  los  caprichos  de  sus  señores, 
no  tiene  la  existencia  del  hombre  libre,  de  concepciones  y progre- 
so, no  se  encumbra  sobre  sus  derechos,  porque  pase  entre  la  mise- 
ria y la  esclavitud:  todo  ello  á nombre  de  la  magestad  soberana,  del 
delirio  y voluntad  de  uno  contra  la  dicha  del  estado,  de  cuantos 
hombres  de  virtud  y de  génio,  de  cuantos  otros  seres,  que  encerra- 
dos herméticamente  entre  tinieblas,  con  injusticia  y por  extrava- 
gancias, contra  el  espíritu  del  siglo,  se  les  condena  á la  condición 
de  los  esclavos  y á la  muerte  de  los  animales  que  rumian:  admirable 
destino  de  algunas  criaturas  que  nacen  bajo  la  tutela  de  los  abso- 
lutistas! 

Entre  los  gobiernos  republicanos,  bajo  la  igualdad  de  derechos, 
habla  el  hombre,  porque  es  libre;  piensa,  porque  está  en  su  dere- 
cho; trabaja,  porque  es  dueño  de  sí  mismo,  con  la  soberanía  de  su 
espíritu,  inventa,  porque  alcanza  gloria  y riquezas,  se  mueve  en  el 
sentido  que  quiere,  porque  nadie  tiene  derecho  á encadenarle  sin 
justa  causa,  no  obedece  á los  hombres,  porque  es  la  ley  la  que  lo 
manda,  es  el  hombre  de  la  inteligencia,  porque  mediante  ella  tiene 
de  elevarse  sobre  los  demas;  adelanta,  se  hace  rico  y libre,  porque 
asi  lo  quieren  la  justicia  y el  poder  de  la  soberanía  del  pueblo;  allí 
vive  honrado  y jamás  muere  moralinente,  porque  sus  virtudes  pú- 
blicas pasándolo  á la  historia  le  hacen  inmortal. 

Poderes  ilegales  aparecen  si  en  oprobio  de  la  civilización,  contra 
la  dignidad  de  las  naciones,  en  castigo  de  los  mismos  hombres  de 
estado,  contrariándola  humanidad,  para  escarnio  de  la  justicia,  pa- 
ra ironía  del  llanto  que  arranca  la  proscripción,  el  proletariado,  la 
opi’esion  civil,  y la  tiranía  armada,  disfrazada  hipócritamente,  re- 
vestida con  el  trage  de  la  legislatura  y de  la  prensa  violada  y suplan- 
tada por  las  ávidas  manos  de  la  demagogia,  de  los  facciosos  que  co- 
dician y falsifican  los  derechos  del  pueblo, 

Grobiernos  legales,  creados  por  la  expontaueidad  de  la  voluntad 
nacional,  forma  de  la  soberanía,  pensamiento  de  la  palabra  cu  la 
pluma,  de  la  idea  en  la  prensa,  del  discurso  en  la  misión  parlamen- 
taria, de  los  pueblos  cu  la  asamblea  que  constituye  la  libertad,  son 
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Los  cuerpos  mumcipales  se  componen  de  tales  luieniüiü^  eitc- 
to.  por  el  pL^blo  según  los  preceptos  de.  la  demoei;acia  ¡absoluta 
OonocidLlas  secciones  del  terntono,  suponiendo  que  el  estado 
estuviera  dividido  en  tantos  ayuntamientos  debidamente  circuns- 
critos al  ministerio  supremo:  cada  sección  económica  del  cuerpo  co- 
lectivo se  ocupa  de  sus  tareas  análogas.  ^ _ 

Cada  municipalidad  en  cuerpo  obsoluto  a voto  de  la  inayoria  res- 

pectiva  por  lo  menos,  sin  separarse  de  la  ley  fundamental,  ui  del 

texto  reglamentario,  procede  de  biennio  en  bieunio  a determmai 
las  contribuciones  directas  é induectas  respectivas  al  totaUe  su  tei- 
ritorio.  Así  mismo  determina  los  gastos  públicos  pai cíales  a - 
aisladas  jurisdicciones,  cuidando  de  reservar  la  cuarta  parte  de  la- 
bcr  de  las  entradas  absolutas  para  remesarlas  al  primer  tesoi o cen- 
tral del  estado  é iiivirtiendo  lo  demas  en  provecho  común  del  ayun- 

^‘'“nhádWa  la  municipalidad  de  cada  ayuntamiento  en  tantas  sec- 
ciones, cuantos  ramos  de  interés  común  sean  en  lo  menor  indispeu- 
1 1 ’ j-  fA  Tiiimftro  <ic  SUS  uarticulares 
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La  3.*'^  sección  es  ele  agricultura,  reparte  las  aguas,  los  terrenos 
valdios,  montañas,  bosques  do  se  extrae  el  combustible:  distribu- 
ye las  simientes,  arados,  lotes,  auxilios  gratuitos,  ganados  de  razas 
extranjei’as  para  propagarlos  en  el  pais,  los  abonos  ele  beneficio  co- 
mún etc. 

Aquellos  miembros  inician,  iuspeccionan  las  obras  hidráulicas  y 
demas  elementos  de  prosperidad  agrícola. 

La  4."  se  refiere  á los  miembros  que  han  de  ocuparse  en  vigilar, 
proteger,  impulsar  y premiar  por  cuantos  medios  sean  necesarios 
y racionales  á las  artes  y libertad  sistemática  de  esta  industria. 

La  5.**^  sección  respectivamente  compone  el  consulado  y priores 
del  comercio:  estos  proporcionan  datos  pai'a  formar  los  aranceles  de 
aforo,  según  el  texto  del  código  económico  dictado  para  el  regimen 
del  cabotaje  nacional. 

]ja  G.^  sección  tiene  a su  cargo  la  seguridad  publica,  regimenta  y 
manda  una  reducida  parte  de  la  guardia  nacional  armada  que  S(í 
renueva  y reemplaza  en  tiempo  dado  según  las  exigencias  públicas 
y condición  del  ayuntamiento  respectivo. 

La  7.^  sección  se  ocupa  respectivamente  en  inspeccionar,  procurar 
y proteger  en  la  manera  posible  y económica,  según  los  especiales 
reglamentos,  todos  los  asilos  de  pública  piedad,  como  los  de  expó- 
sitos, centuagenarios,  amontes,  prh^ados  del  juicio  recto,  incurables, 
sordo-mudos y de  las  mugeres  que  por  sus  relajadas  costumbres 
deben  reducirse  á vida  moderada  y austera. 

Los  gobiernos  locales  son  benéficos,  necesarios  para  moderar  los 
extravíos,  dignos  de  compasión  aun  en  esos  homicidas  aleves  que  por 
instinto  conspiran  contra  la  vida  moral  de  los  pueldos. 

Ai juellos  miembros  cuidan  de  los  establecimientos  de  corrección, 
como  panópticos,  ({ue  hoy  se  llaman  cárceles,  presidios,  procurando 
que  la  humanidad  sea  respetada  en  la  vida  y trato  de  los  sentencia- 
dos, pues  el  hombre  nunca  debe  desertar  de  la  civilización  dechiráu- 
dose  eneinigo  ni  de  aquellos  falaces  y verdaderos  como  descorazo- 
nados criminales. 

Ija  8.’^  sección  tiene  a su  cargo  la  oficina  del  tesoro  público,  la 
administración  itineraria,  el  censo,  la  recaudación  de  tributos,  ins- 
pección de  los  mercados,  ornato,  lugares  de  recreo  y del  servicio  co- 
mún, todo  lo  que  concierne  ála  contabilidad  del  ayuntamiento  res- 
j)ectivo. 


La  9.^  sección  se  compone  de  tantos  jurados,  jueces  de  conci- 
• Ilación,  árbitros  y correjidores  de  barrio  para  conocer,  sentenciar  y 
dirimir  todas  las  oontrovercias  de  menor  cuantia,  teniendo  á su 
cuidado  los  arcliivos  judiciales  y demas  protocolos  civiles. 

Jja  10  í'cccion  se  compone  de  los  principales  jefes  de  las  guar- 
dias uaeienalos  del  territorio  local,  cuida  del  armamento,  academias, 
conscripción,  equipo  y parques  del  ayuntamiento  respectivo. 

Para  cada  sección  dijese  necesariamente  el  número  iudispensa- 
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ble  de  los  miembros  que  han  de  residir  en  cada  ayuntamiento  como 
suplentes  de  los  que  murieran  ó (juedarau  inhábiles  para  las  atribu- 
ciones consejiles  del  enunciado  biennio. 

Las  municipalidades  son  la  expresión  fiel  déla  soberanía  popular, 
baila  incontrastable  contra  las  tiranías  irracionales,  escollo  de  las 
ambiciones  delirantes,  del  poder  que  comprime,  difamando  la  causa 
del  pueblo,  falsificando  los  derechos  comunes,  introduciendo  calum- 
nias contra  los  republicanos  y la  República,  protestando  escarne- 
cer los  derechos  de  la  justicia,  de  la  moral,  engrifándose  con  malé- 
ficas, satánicas  invenciones,  de  despreciable  condición,  contra  los 
sagrados  fueros  de  la  libertad  y de  la  santa  democracia. 

Las  municipalidades  son  el  triunfo  de  la  filosofía  contra  las  sór- 
didas maquinaciones,  falsas  y despreciadas  cabalas  de  la  astucia, 
de  la  ambición  y de  las  innobles  pasiones  que  aun  quedan  del  abso- 
lutismo. 
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L;i  e.stadística  se  auxilia  Tuütuamente  con  la  economía  política, 
tiene  por  objeto  describirla  forma  de  gobierno,  sus  diferentes  pode- 
res supremo  y colectivos,  y los  principios  de  rújueza  (|ue  tiene  la 
nación. 

En  aquella  y por  medio  del  cálculo  se  enumeran  las  propieda- 
des territoriales,  todos  los  capitales  moviliarios,  todos  los  individuos 
con  sus  diferentes  profesiones,  edades,  sexo,  condición,  el  por  me- 
nor de  todas  las  cosas  y objetos  del  estado. 

En  estremo  es  difícil  formar  estadísticas  exactas,  por  las  muchas 
y variadas  ramificaciones  de  la  industria  y délas  propiedades. 

La  estadística  es  tan  esencial  é indispensable  para  el  buen  i*é- 
gimen  del  gobierno,  que  por  imperfecta  que  sea,  siempre  propor- 
ciona á los  ministerios  ciertos  datos,  sin  los  que  tendrían  que  an- 
dar á ciegas,  sin  senda,  como  perdidos  en  peligrosos  laberintos. 

La  formación  de  las  estadísticas  no  puede  abandonarse,  al  me- 
nos, en  la  parte  de  la  población  é industria,  para  conocer  y reme- 
diar las  necesidades  de  todos  los  individuos,  que  indispensablemen- 
te han  menester  de  la  seguridad  y vigilancia  de  sus  respectivos 
gobiernos. 

Siendo  el  principal  fin  de  dicha  ciencia  conocer,  procurar  é ini- 
ciar los  medios  que  son  necesarios  para  la  vida  de  las  naciones,  os 
conveniente  al  dar  solo  idea  de  su  institución  dividirla  en  las  sec- 
ciones del  censo  de  la  población,  territorial,  fabril  y de  comercio. 
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El  censo  de  la  población  data  desde  los  tiempos  mas  remotos. 
Moisés,  Rómulo  y César,  lo  mandaron  formar,  como  la  base  sabré 
que  descansara  el  gobierno,  pues  que  es  la  fundamental  causa  para 
los  progresos  de  la  hacienda  pública. 

El  ceuso  de  la  población  es  muy  útil  para  el  régimen  normal  del 
wobierno,  pues  que  sabiendo  este  cuantos  y de  que  condiciones  son 
fos  individuos  que  forman  el  estado,  puédense  también  conocer  sus 
necesidades,  los  remedios  y elementos  propios  para  su  beneficio,  se- 
gún los  tributos  que  ellos  mismos  deben  proporcionar  en  pro  del 
bien  estar  general. 

Para  determinar  el  número  de  pobladores  con  alguna  precisión 
y exactitud,  deberán  empadronarse  en  lo  general  los  individuos 
que  existen,  nacen  y mueren  bienialmente. 

O,  en  el  mismo  registro,  en  sus  análogas  casillas,  deberá  inscri- 
birse el  número  de  los  infantes  que  nacen,  viven  y mueren,  en  tal 
período.  En  diferente  sección  se  señala  el  número  de  individuos 
que  llegan,  viven  y mueren  en  la  juventud.  En  otra  sección  el 
número  de  personas  que  llegan  viven  y mueren  en  la  edad  de  la 
adolescencia.  Y del  mismo  modo  se  in.scribe  en  todos  los  casos  el 
número  de  pobladores  que  sobreviven,  y mueren  en  el  estado  de  la 
senectud.  Siempre  clasificando  sus  diferentes  condiciones  que  ocu- 
páran  en  la  sociedad,  sus  profesiones,  sexo  y demas  circunstancias 
análogas  á la  persona  sin  olvidar  sus  propiedades  circulantes  y ca- 
pacidad intelectual  notoriamente  calculada. 

El  gobierno  debe  persuadir  primero  á sus  pueblos,  que  el  censo 
de  las  personas  no  tiene  por  fin  ningún  objeto  siniestro,  sino  al  con 
trario.  Huyen  las  personas  de  los  empadronamientos,  porque  temen 
ser  recargados  de  impuestos  ú otras  medidas  vejatorias,  pues  que 
de  continuo  los  dependientes  de  los  gobiernos  no  hablan  á los  par- 
ticulares ciudadanos  á nombre  del  honor,  del  deber  y de  la  ley,  si- 
no que  los  amenazan  con  dura  arbitrariedad,  libertinaje  y despo- 
tismo. 
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K1  principal  objot(í  de  los  censos  de  la  población  es  consultar  la 
iiauildad  de  dereclios  y obligaciones,  deterininar  el  poder  dcl  esta- 
do y conocer  la  sociedad  en  su  número,  riijueza  iiitelectual  y ma- 
terial. 

La  experiencia  lia  demostrado  que  aunque  los  ciudadanos  poco 
civilizados  no  comprendan  las  miras  de  los  gobiernos  que  mandan 
íirmar  los  censos  de  las  personas,  no  por  esto  se  debe  dejar  de  co- 
nocer su  importancia  para  el  sistema' gubernativo  especialmente 
para  el  progreso  y arreglo  de  la  hacienda  pública. 


1)K  ECONOMIA  POLITICA. 


% w 


CAPITULO  VIGESIIVIOSEPTIIVIO. 


íeli'iíoi’¡;|í. 


]']l  censo  territorial  tiene  por  olojeto  la  clasificación  especial  il' 
todos  los  terrenos,  con  sus  máquinas,  y los  peculiares  utensilios  em- 
pleados en  tal  género  de  cultivo,  el  número  de  labradores,  y jorna- 
leros, el  valor  total  de  sus  productos,  calculados  de  la  manera  mas 
probable,  según  cada  bienio,  para  deducir  de  ello,  la  renta,  el  Ínte- 
res <|ue  por  tal  tiempo  corresponde  al  propietario,  al  colono,  al  ar- 
rendatario, y la  parte  que  de  esos  intereses  corresponde  al  estado 
«pie  da  ley,  protección  y amparo  común  á todas  las  propiedades. 

J'bi  el  censo  de.  los  terrenos  se  deben  clasificar  sus  diferentes  ca- 
lidades, la  extensión  de  la  superficie  culta  é inculta,  la  parte  qiic 
queda  en  barbecho,  la  que  contiene  maderas  de  construcción  naval 
ú otra  cualidad  cualquiera,  los  pastos,  el  número  de  cabezas  del 
diferente  ganado  que  se  mantiene  en  sus  campos,  todos  los  medio.s 
do  ri({ueza  anexos  á la  propiedad  territorial. 

Deberán  clasificarse  en  dicho  censo  las  capitales,  ciudades  meno- 
res, villas,  distritos,  pueblos  menores,  aldeas,  barrios,  estancias  etc: 
detallando  el  número  de  casas  públicas  y particulares,  su  exten- 
sión, calidad  dcl  edificio  material,  su  estado,  su  orden  de  arquitec- 
tura, sus  diferentes  rentas,  y si  son  ocupadas  en  el  todo  ó en  parte 
por  sus  dueños  lí  arrendatarios. 

Deberán  clasificarse  en  el  censo  territorial  los  ingenios  públicos  y 
de  particulares,  especialmente  los  de  establecimientos  minerales, 
eluvímerode  sus  trabajadores,  sus  especiales  máquinas,  la  especio 
<ie  mecanismo  que  se  emplea  cu  la  explotación,  las  diferentes  cla- 
ses de  vetas  reales,  ramificaciones,  lavaderos,  naturaleza  y ley  res- 
jtectiva  do  los  metales,  sus  productos  bieniales,  las  utilidades  ó pér- 
didas cxpei'imontadas  basta  euténces. 

Tabieu  deberán  enumerarse  las  obras  hidráulicas,  su  estado,  el 
tiempo  y cantidades  de  dinero  invertidas  en  su  trabajo,  como  los 
probables  resultados  < pie  se  obtendrán  por  ellas. 

Finalmente  deberán  enumerarse  los  niarcs,  lagos,  rio.s,  los  puer- 
tos mayores  y menores,  los  islotes,  islas,  caletas,  puntos  análogos 
jaira  la  pesca  de  anfibios,  ballenas,  castores,  sardinas,  jierlas,  dia- 
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mantés,  ambar,  corales,  concbas,  etc.  Igualmente  los  riacliuelos, 
fuentes  termales,  pu(|uios,  las  diferentes  propiedades  de  sus  aguas, 
las  cascadas,  cataratas,  salitreras  etc.  Así  mismo  deben  clasificar- 
se  medirse  y enumerarse  los  volcanes,  montañas,  cerros,  llanos 
eriazos  susceptibles  de  cultivo.  En  semejante  sentido  deben  ins- 
cribirse en  sus  secciones  respectivas  los  monumentos  antiguos,  las 
minas  de  piedras  preciosas,  de  alabastro,  de  granito,  de  canto,  mal- 
moles  sus  diferentes  calidades,  las  vetas  de  carbón  de  piedra,  de 
pizarras,  las  de  arcillas,  sales,  gredas,  betunes  y demas  sustancias 
Utiles  V aplicables  a la  industria  y beneficio  del  hombre.  ^ 

Una  tal  estadística  solo  es  posible  mediante  el  trabajo  asiduo  de 
los  procuradsres  fiscales,  miembros  de  los  municipios  que  siendo 
peritos  en  las  ciencias  exactas,  esencialmente  en  la  estadística  y 
economía  política,  podrian  dedicarse  con  acierto  á formar  buen 
censo  territorial  del  que  resultarían  inmensos  beneficios  para  ellos 

y para  .su  patria . 
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Se  ha  tratado  en  la  sección  anterior  á cerca  de  los  minerales,  por 
creerse  mas  oportuno  que  cuando  hay  que  considerar  las  factorías, 
filaturas  y demas  objetos  del  segundo  ramo  de  la  industria. 

El  censo  fabril  comprende  todo  lo  concerniente  á las  fabricas  de 
todo  género  en  sus  diferentes  ramos,  abrazando  todos  los  capitales 
fijos  y metálicos,  con  sus  resultados  inmediatos  y remotos  respecto 

á su  general  sistema. 

En  el  censo  fabril  deberán  enumerarse  y clasificarse  cada  una  de 
las  diferentes  fábricas  con  sus  respectivos  medios  de  acción:  como 
en  las  de  tejidos,  las  que  elaboran  artículos  de  seda,  lana,  algadon  d 
lino:  designando  todas  las  propiedades  que  concurren  á la  produc- 
ción, sus  ganancias,  el  valor  de  las  reproducciones,  el  numero  di- 
directores,  tejedores,  hilanderos,  cardadores,  preparadores,  capa- 
taces, tintoreros,  aprensadores,  fardeladorcs,  marcadores  y agencis- 
tas  del  porteo:  en  fin  se  enumeran  todas  las  cosas  y objetos  coi  res- 
pondientes á cada  una  de  tales  ramificaciones  del  trabajo,  clasifi- 
cando especialmente  los  salarios,  habilidad  y profesión  de  todos  los 

obreros.  i i • - 

El  censo  fabril  es  de  suprema  necesidad,  para  que  el  gobierno  a 

punto  fijo  le  dispense  protección;  pues  que  en  los  paises  donde  está 

por  nacer  la  industria,  es,  donde  debe  tenerse  mas  cuidado,  para 

cortar  desde  el  principio  ciertos  errores,  que  mas^  tarde  pudieran 

impedir  el  desarrollo  del  sistema  fabril  manantial  inagotable  de  la 

riqueza  verdadera  de  las  naciones. 

En  algunas  provincias  del  Perú  se  tejen  aun  por  medio  de  per- 
fecta maíjuinaria  ciertas  telas  ordinarias  para  el  consumo  de  las  na- 
turales del  pais. 

Frazadas,  bayetas,  alfombras,  ponchos  y jerga  se  elaboran  en  el 
interior,  en  pequeñas  cantidades  se  exportan  para  los  estados  limi- 

trofes.  1 ■ r*  V 

En  Lima  hay  fábricas  de  papel,  cristales,  pólvora,  sedeña,  tundi- 
ción del  hierro,  fósforos,  fideos,  ladrillos  y tocuyos  de  buena  calidad. 
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En  la  provincia  de  Arequipa  se  ha  plantificado  una  fábrica  par?? 
tejer  paños  y bayetas  de  pellón,  á esfuerzos  del  señor  Escovedo  y 
Compañía. 

En  todo  el  territorio  del  Perú  existen  bastantes  medios  de  rique- 
za diceminados  sin  que  la  acción  del  hombre  se  dirijera  á serlos  pro- 
vechosos para  el  común  de  la  industria:  es  que  la  imperfección  de 
las  leyes,  de  la  educación,  los  males  do  estado,  la  desunión  que  es- 
tablece la  revolución  poco  interrumpida,  y sobre  todo  la  fuerte  pre- 
sión que  los  estados  menores  reciben  regularmente  de  las  otras  na- 
ciones, he  hay  lo  que  al  pais  presenta  como  pueblo  cuya  gloria  y 
floreciente  inteligencia  é industria  material  pasaron. 

Las  empresas  fabriles  nacionales  están  por  nacer  en  el  suelo  mas 
privilegiado  entre  los  de  América. 


CAPITULO  VIGESIMONOVENO. 


El  censo  comercial  es  el  empadronamiento  de  todos  los  mei  cade- 
res  con  sus  capitales  especificados  en  sus  diferentes  jiros. 

Un  censo  exacto  del  comercio  es  de  difícil  adquisición,  porque  la 
mayor  parte  de  los  capitales  mercantiles  son  movilarios,  como  por  - 
• que  jamás  puede  estrictamente  conocerse  el  monto  de  cada  propie- 

dad particular  de  los  negociantes.  Estos  tienen  demasiado  cuidado  e 
Ínteres  para  ocultar  el  fondo  primitivo  que  poseen  como  base  de  su 
jiro.  De  este  secreto  ó cautela  es  de  donde  les  viene  la  estabilidad 
y progreso  de  su  crédito. 

Al  formar  el  censo  mercantil  se  presenta  la  dificultad  de  no  tener 
datos,  no  poder  adquirir  veráz  conocimiento  de  la  existencia  ó 
^ inexistencia  de  los  caudales  que  confiesan  tener  los  mercaderes  ma- 
triculados. , T J 

Para  aproximarse  algo  al  fin  que  se  propone  el  gobierno,  cuando 

manda  formar  el  censo  comercial,  no  hay  medida  mas  oportuna  que, 
hacer  que  todos  los  comerciantes  se  penetren  de  las_  buenas  miras 
del  Legislador,  que  manda  practicar  el  empadronamiento  con  el  fin 
de  reconocer  el  estado  del  comercio  para  impulsarlo,  levantailo  de 
su  postración,  mas  bien  que  para  recargarlo  de  impuestos  indirectos, 

^ desproporciónales  y onerosos. 

También  debe  el  gobierno  hacer  conocer  á los  comerciantes,  que 
el  censo  es  útil  para  distribuir  con  acierto  y prudencia  el  computo 
de  los  derechos  que  se  exije  álas  mercaderías.^ 

Las  medidas  consiguientes  al  censo  comercial  son  la  clasificación 
y enumeí  ación  gradual  de  los  capitales  é individuos  dedicados  al 
comercio,  ya  sea  este  de  exportación  de  productos  nacionales,  j a ^ 
sea  de  importación  de  efectos  ultramarinos,  detallando^  las  personas, 

^ su  procedencia,  sus  capitales  empleados  en  el  cabotaje,  económica, 

seguros,  bancos  de  préstamo  etc. 

En  el  censo  comercial  se  enumeran  todos  los  caudales  peculiares, 
los  valores  de  tales  y tales  producciones  nacionales  que  constituye- 
ran el  tráfico  y los  destinos  donde  los  llamaran  mas  su  demanda  y 
consumo. 
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También  deben  enumerarse  en  aquel  censo  el  numero  de  buques 
mayores  y menores,  lanchas,  botes,  balsas,  sus  toneladas,  su  maijui- 
naria  y demás  cosas  análogas,  sin  olvidar  sus  diferentes  auxiliares 
dedicados  al  porteo  marítimo. 

Se  especificarán  las  aduanas  principales,  nduanillas,  de  segundo 
orden,  las  garitas,  los  jefes  administradores,  tenientes-administra- 
dores, vistas,  contadores,  guarda-almacenes,  propios  y auxiliares, 
amanuences,  como  también  las  compañías  de  muelle  y demás  em- 
pleados, sin  eceptuar  los  resguardos  y tercios  navales. 

Con  la  misma  puntualidad  y exactitud  deberán  inscribirse  en  el 
censo  comercial  el  número  de  agentes  del  despacho,  del  cabotaje, 
clasificando  si  son  naturales  o de  estraña  procedencia.  Asimismo 
se  inscriben  los  consignatarios  abonados  en  las  aduanas,  que  tienen 
créditos  abiertos  con  el  estado,  como  también  todas  las  casas  de  co- 
mercio que  venden  por  mayor,  los  tienderos,  mercachifles,  todos, 
con  sus  respectivos  inansebos,  en  los  casos  propios,  los  cajeros,  con- 
tratistas, armadores  y demas  auxiliares  de  -esta  industria  de  movi- 
miento y calculada  acción. 

Lmiméransc  en  dicho  censo  todos  los  datos  minuciosos  que  pue- 
den ^formar  el  estado  general  de  la  industria  mercantil. 

Til  gobierno  variando,  reformando,  dictando  nuevos  reglamentos 
de  comercio, remedia  oportunamente  todos  los  abusos,  remueve  los 
obstáculos,^  trabas  y dificultades  que  se  opusieran  al  incremento 
del  comercio,  ramo  importante  y esencial,  como  á veces  de  gran 
peligro  para  la  riqueza  de  las  naciones. 

Después  que  tal  gobierno  haya  hecho  cuanto  bien  le  hubiese  si- 
do posible  dispensar  a las  libertades  productoras,  no  deberá  perder 
de  sus  miras  y connatos  todos  aquellos  medios  propios  y racionales 

para  encumbrar  a elevado  esplendore!  perfeccionamiento  de  la  lle- 
pública. 

Los  legisladores  deben  pensar  en  el  alivio  de  todas  las  clases  tra- 
bajadoras, en  el  triunfo  de  la  igualdad,  supremacía  de  la  soberanía 
del  pueblo,  veneración  a la  justicia  y la  verdad,  en  la  lógica  de  las 
leyes  y estabilidad  del  orden,  procurando  la  lealtad  hacia  le  inde- 
pendencia, entusiasmo  y civilización  que  fecundizan  la  reforma,  anu- 
lando la  conquista  por  la  violencia,  dejando  la  suerte  de  los  pueblos 
al  tiempo  y dirección  de  las  inteligencias. 

La  riqueza  de  las  naciones  procede  fácilmente  bajo  los  auspicios 
^ regeneradores  de  la  democracia  en  los  gobiernos  pensadores,  en  las 
revoluciones  morales,  proscribiendo  las  guerras  injustas,  de  frió 
ogoismo,  instando  ardientemente  en  la  realización  del  bien  público, 
fundado  en  el  virginal  y verdadero  amor  á la  patria. 

lodo  principio  irrefactorio,  indebido,  injusto  y mal  combinado, 
debe  desecharse,  proscribirse  toda  desunión  y las  difamaciones  in- 
sensatas, germen  de  las  dibilidades  y anarquía  que  trabajan  ¡nsesan- 
teniente  contra  la  dicha  y oi’dcu  del  genero  humano. 
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Los  medios  motores  de  la  despoblación,  las  proscripciones,  las 
prisiones  rigurosas,  los  arrestos  arbitrarios,  todo  lo  que  es  abuso, 
dolor  inútil^  lo  que  tiende  á la  licencia,  al  poder  absoluto  que.  com- 
prime sin  responsabilidad  debe  abolirse,  para  dar  cima  á los  prin- 
cipios económicos  que  fundan  la  progresión  y crédito  de  las  na- 
ciones. 

La  creación  de  racional  y perfecta  constitución,  la  organización 
de  códigos,  reglamentos  y leyes  municipales,  estrictamente  acorda- 
das, determinando  la  soberanía  popular  y la  verdadera  responsabi- 
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Entre  los  templos  de  esencial  consideración  son  de  notarse  por 
la  suntuosidad  que  representan  la  Catredral  del  Cuzco  de  piedra  de 
granito  pertenece  al  orden  compuesto.  La  de  Arequipa  es  del  or- 
den Corintio,  su  estructura  de  canto  de  inferior  calidad,  su  piso,  al- 
gunas estatuas  y otros  enseres  de  ornato  procede-n  de  la  Italia. 

La  iglesia  matriz  de  Lima  es  del  orden  compuesto,  su  principal 
altar  es  magnífico,  el  todo  no  desdice  la  civilización  de  la  primera 
Ciudad  del  Pácifico. 

Entre  los  templos  de  segunda  consideración  son  de  estructura  ad- 
mirable la  compañía  de  Jesús  en  el  Ctízco,  es  de  piedra  de  grani- 
to, tiene  molduras,  columnas,  pilastras  ycluipiteles  del  orden  jóni- 
co. El  templo  de  la  Merced,  do  piedra,  representa  el  orden  com- 
puesto. 

En  la  iglesia  del  distrito  de  Cliaracato  hay  una  colección  de  los 
apóstoles  mandados  fabricar  en  Europa  por  el  párroco  Vargas.  En 
su  clase  se  cree  son  el  mejor  adorno  entre  los  templos  del  Perú. 

La  iglesia  do  San  Francisco  en  Arequipa  refaccionada  con  bas- 
tante regularidad,  elegancia  y maestría,  es  de  canto,  varias  colum- 
nas y estátuas  hermosean  el  principal  cuerpo  del  edificio.  Su  sa- 
grario es  de  aspecto  agradable  y magestuoso. 

El  combeiitode  San  Francisco  en  Lima  es  de  primer  órden,  su 
plano,  estension  y distribución  material,  es  cómodo  y fácil  de  com- 
^ prenderse  inmediatamente.  El  de  San  Agustín  le  sigue  por  su  arre- 
glo y construcción  material. 

El  el  convento  de  la  Merced  en  el  Cuzco  e.s  de  primer  órden, 
la  mayor  parte  de  piedra,  prueba  el  esplendor  de  la  arquitectura  de 
aquellos  tiempos. 

Los  restos  de  los  fuertes  de  Saccsahuamán,  y Ollamtaytambo  re- 
velan la  civilización  de  los  antiguos  peruanos. 

Los  fuertes  de  la  independencia,  y San  >Iiguel  en  el  Callao  están 
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on  fiu  iiKiyor  parte  en  ruiua.  Uno  de  ellos  .sirvo  para  deposito  de 
mere:ideri:is.  Jia  niuralla  de  la  capital  puede  retaeciouarse  íaeil- 
imuite,  cii  su  fabricación  se  advierten  todas  Ifis  exactitudes  del  ai  te. 

l-aitre  los  puentes  not  iblcs  por  su  solidez  y orden  son  los  prime- 
ros el  del  llimac,  el  del  Chimba,  el  <lo  Quicpiijana,  ó Isucliaca. 

1 )e  los  ccuicuterios  católicos  son  debidamente  considerados  poi 
los  primeros  el  de  Lima,  el  del  Ciizeoy  el  de  Arequipa  fabricado 

en  l,fS¿7.  1 V 

En  el  Perií  solo  hay  tres  teatros,  dos  en  Lima.  El  de  Arequipa 

< s propiedad  particular. 

En  la  mayor  parte  de  las  provincias  hay  molinos  para  pulverizar 
los  cereales,  son  propiedades  individuales;  poco  económicos,  deman- 
dan agua  en  su  mecanismo. 

Cusas  de  moneda,  las  hay  en  Lima,  Cuzco,  la  de  Arequipa  esta 
inmóvil,  su  maquinaria  es  importante:  se  la  ha  mandado  trasladar  a 
la  provincia  de  Lampa. 

Aduanas  principales  son  las  del  callao,  Paita,  Anca  e Islay.  lle- 
nen sus  localidades  de  buen  órden  para  el  depósito  de  las  mercade- 

rias  y oficinas  del  despacho.  ^ ' o 

Los  principales  colegios  en  Lima  son  el  de  San  Cárlos,  *^au  hei- 

uando,  Huadalupe  y el  Seminario. 

En  Arequipa  el  conciliar  de  San  Gerónimo,  el  de  la  Independen- 
cia y el  del  S.  P.  S.  Francisco. 

En  Puno  hay  un  solo  colegio.  Otro  en  Ayacucho  y el  de  Huan- 

cayo  recien  instalado.  _ ^ , , 

En  el  Cuzco  como  principales  colegios  se  tienen  al  de  ciencias  j 

artes,  San  x\ntonio  y el  de  la  Independencia. 

Eu  otras  provincias  hay  establecimientos  nacionales  de  esta  na- 
turaleza, algunos  europeos  se  han  dedicado  con  provecho  al  cultivo 
de  la  juventud  anciosa  de  ilustrarse  y poseer  los  secretos  de  las 

ciencias. 

El  instituto  Militar  en  Lima  se  dice  estar  en  el  mejor  estado  de 
adelanto.  La  prensa  ha  publicado  laudables  documentos  sobre  las 
reformas  que  en  él  plantificó  el  Coronel  Joaquín  Torricosu  ante- 
lado director. 

Universidades  principales  son  las  de  San  Márcos  en  Lima.  La 
del  G.  P.  San  Águstin  en  Arequipa,  la  de  S.  Antonio  en  el  Cuzco. 

Entre  las  obras  prolijas  que  prueban  esmero  son  la  custodia  de  la 
catedral  de  Arequipa,  hecha  en  París,  mereció  premio  en  la  expo- 
sición de  Lóndres. 

El  lienzo  en  Betlcu  del  Cuzco,  i^ue  le  llaman  el  Señor  de  la  Sen- 
tencia. Otro  semejante  en  la  Merced  de  Arequipa.  Uno  cu  la  Mer- 
ced de  Lima,  por  Yaues,  representa  al  señor  cu  la  Oración  de  Gct- 

zcimmi. 

Entre  las  eligios  de  conocido  mérito  son  el  Senur  de  la  A cra- 
(h*uz,  en  Santo  Domingo  de  Arcíiuipa.  VA  de  los  Temblores  en  el 
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cn'lli'”'  '''  ‘'‘'I  '''  J'"  Prcdie»dor« 

y a'¿t'uc!ixrsl:  íSu'ro.”' 


£((íí;ti‘¿s  t>j  íwivo. 

“igs^Hsssss 

La  del  Cuzco  concuerda  con  el  estado  dAl  t^o;^  t • i i 

decirse  de  la  de  Ayacuclio  Ambas  son  p1  nd  ^ a ^^be 

poblaciones.  ‘ ' Ambas  son  el  adorno  de  sus  respectivas 

a5Íix3:íSffc~^ 

?Íp5£SS5EíiS 

, Jauja  etc:  propiamente  se  conocen  como  bellos  Imrares  ñor  sn 
c ima  y demas  medios  que  acomodan  los  placeres  del  campo  ^ 
Parábanos  termales  se  conocen  como  muy  saludXX  a^ua. 

íTularerrrd*^- ’ caliente,  Maras  etc. : éstos  sitios  tienen  re- 

^ Tifio  sus  Iglesias  y mercados  indispensables 

Ln  Lima  hay  la  de  gaz  para  el  alumbrado  público. 

Concepción  en  I,i.„a,  ia 

,íilci¿i)íos  h)iiL’l‘í)iocf¡co,s. 

tan?0™lTa';co'H“l‘“  nnneriasceepu- 

fo  n?Ar  Hualgayoc,  ^lorococha,  iMiraflores,  el  dcl  Manto 

;»Tb“s'xt  Sr’ 

Las  minas  y lavaderos  celebres  do  oro  que  aun  merecen  impul- 
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PO  son  los  de  Oarabaya,  Ihiaylliira,  Poto,  Borja , Oamaiiti,  Chuuibi- 
bilcas  etc. 

El  ázoe  se  explota  de  las  antiguas  minas  de  Iluancavelica,  son  <Ic 
condición  inagotable. 

Los  minerales  de  cobre  son  el  de  Coriliuira,  Lotabambas,  otro 

des(!ubierto  recieii  en  Tambo.  t,  • 

La  industria  minera  por  si  sola  podría  enrii^uccer  la  población  del 
J’erü,  pero  todo  se  descuida  ante  la  inercia,  ante  la  falta  de  anhelo, 
de  capitales  y brazos. 

En  las  .selvas  del  Amazonas  hay  betas  de  todo  género,  sin  ecep- 
tuar  las  de  diamantes  (jue  tanto  han  producido  al  Bracil. 

Bel  lago  de  Puno  os  de  donde  una  gran  parte  de  su  población 
menestcTOsa  vive  consagrándose  á la  vida  de  pescadores,  en  canoas 
de  tortora,  á remo  y en  la  rigurlsidad  del  invierno,  rebuscan  todo.s 
los  luaarcs  que  al  fin  les  tributa  el  premio  á sus  tareas.  Semeiante 
Ocupación  tienen  muchos  proletarios  en  los  riosde  Tambo,  Majes, 
Vitor,  Apurrirnác,  y aun  en  las  co.stas  del  I’acifico  que  abundan  cu 
bacalao  y demas  peces  de  común  consumo  para  el  pueblo. 

Así  mismo  tejen  menajes  y sombreros  de  paja,  esteras,  y demás 
utensilios  domésticos. 

En  los  grados  menores  de  la  vida  pastoril  se  dedican  á la  caza  de 
perdices,  liebres,  vicuñas,  venados,  loros,  y demas  animales  que 
por  .sus  pieles,  plumajes  ú otras  calidades  útiles  se  hacen  necesa- 
rios en  la  vida  y costumbres  de  la  gente  de  América. 

lias  salitreras  de  Tarapacá  son  bastante  productivas.  En  esta 
provincia  se  produce  el  vorate  de  cal. 

Entre  volcanes  existen  los  restos  del  do  U vinas,  íntegro  el  Misti 
representa  un  cono  truncado  cerca  de  su  cúspide  que  en  invierno 
la  cubre  nieve  permanente.  A sus  inmediaciones  hay  montes  de 
combustible,  pastos  y cantos  diversos  en  colores  y calidad. 

Cerca  de  Tacna  hay  canteras  de  inferior  consideración.  Lo  mis- 
mo puede  decirse  de  las  de  Moquegua,  Ayacucho,  Huancavelica  y 
domas  provincias  abundantes  en  medios  para  el  progreso  de  la  ar- 
quitectura. , . 1 

Cerca  del  Cúzco  hay  canteras  de  buena  calidad,  la  piedra  de 

granito  abunda  con  bastante  profusión. 

En  todo  el  territorio  so  encuentran  inmensos  principios  de  rique- 
za propios  al  orden  de  edificar  pueblos. 

La  agricultura  es  profesión  honrosa,  lucrativa  y capaz  de  consti- 
tuir incalculables  transformaciones,  si  cuanto  la  naturaleza  es  pródi- 
'ui,  por  demas  bueno  el  clima,  y la  bondadosa  índole  de  los  labrado- 
res regularmente  sencillos,  morales,  jenerosos,  resignados,  constan- 
tes, rara  vez  se  dejan  conocer  por  pasiones  ex.saltadas. 

De  toda  clase  de  gaiiaderia  y sembríos  es  suceptible  ésta  Améri- 
ca, csecialmcute  el  Perú.  Con  el  tiempo  y esmero  de  sus  legi.sla- 
dores  llegarán  sus  pueblos  á .ser  muy  florecientes. 
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TiOS  menestrales  artes  so  hallan  nacientes,  hay  pocas  fabricas  «Te 
tejidos,  elaboraciones,  artefactos  y demas  artículos  do  elevada  per- 
fección. La  evanistevia,  fundición  y telares  producen  muy  poco. 
Jai  civiliziciou  tiene  que  fundar  esta  industria  en  razón  del  anhelo 
de  los  gobiernos  y coadyubacion  del  pueblo. 

Jais  bellas  artes  apenas  son  familiares  en  ciertas  clases,  existen 
contra  ellas  muchas  preocupaciones,  faltan  esa  abnegación  y^  cons- 
tancia que  requieren  la  legalidad,  fortaleza  activa  y libre  acción  da 
los  pueblos  modernos.  Sin  buenas  leyes  este  ramo  dcl  trabajo  per- 
manecerá retrógrado. 

llespecto  de  las  ciencias  se  puede  afirmar  «jue  América  del  Sur, 
lo  mismo  que  las  otras,  ofrece  grandes  esperanzas.  En  el  I^erú  se 
dan  algunos  piasos  hácia  la  ilustración.  La  juventud  revela  nobles 
ambiciones,  buenas  dotes,  y no  ínfimos  auspicios  en  el  círculo  de 
sus  hogares. 

En  el  Peni  es  imperfecto  aun  el  sistema  de  estudios,  algunos  eu- 
ropeos tienen  establecimientos  de  en.«eñanza.  Será  inmejorable  la 
misión  de  las  tareas  intelectuales,  asi  que  los  intereses  coniuues 
sean  mas  bien  compredidos,  cuando  desaparescau  la  indolencia,  la 
anarquía,  hifria  estoysidad  «pe  daña  el  progreso  del  espíiitu,  cuan- 
do mancomunados  los  hombres  tengan  la  idea  fija  é invariable  de 
humanidad,  nacionalismo,  tolerancia  política,  patria  para  ofrecerle 
verdaderos  sacrificios,  libertad  que  amar  y defender  que  todo  no  c» 
masque  buscarla  civilización. 

No  es  demas  insertar  los  nombres  de  los  hombres  de  Estado  de 
«juc  se  tiene  noticia,  ó se  ha  alcanzado  á ver  influir  en  la  suerte  del 
])ais.  J’ara  no  herir  susceptibilidades  se  procede  cu  orden  alfa- 
bético. 

Lo  misino  se  hace  respecto  de  los  nombres  de  las  familias  que  por 
sus  capitales  fijos,  circulantes  é intelectuales  hayan  sido  y sean  de 
esencial  poder  en  los  ramos  de  las  ciencias,  nobles  artes,  en  la  agri- 
cultura y comercio. 

Semejante  nomenclatura  servirá  de  noticia  parcial  para  prevenir 
(d  juicio  de  la  posteridad  sobre  los  adelantos  «pe  el  trabajo  debe 
hacer  en  esta  nación  de  fundadas  esperanzas  hácia  el  progreso  del 
porvenir. 

NO.MBUES  DE  LAS  FAMILIAS  PRINCIPALES  CAPIT ALLSTAS 

TERRITORIALES. 

Alaiza,  Arámburu,  Arve,  Añasco,  Arzola,  Albizuri,  Arredon- 
dondo,  Arróspide,  Abril. 


-•i 


mBmmmmrnmkm 


AVKNDU'K. 

Uarreda,  Basadre,  Bri.seuo,  Bernedo,  Bedoya,  Benavules. 
Parpio,  OaiLseco,  Castillo,  Chocano,  Chavez,  Campos  Corso, 
Jahleron,  Centeno,  Costas,  Corbacho.  Conventos  de  diferentes 

irdcnes  y sexos. 

Delgado. 

Elias,  Elguera,  Enriquez. 

Flores,  Fuente, Fernandez.  r« 

Goyeneche,  Gamio,  Garmendia,  Carees,  Conzales,  Gutieuez. 

1 Jurtado-Villafuerte. 
luiaña,  Iturregui. 

•jara,  Jiménez.  . j 

Landázuri,  Lamas,  Lecaros,  López,  Landaburo,  Larraondo,  La- 

l^uerta,  Jjira,  Ijarrea,  Llosa,  Larrauri. 

Mendoza,  Montaní,  Macías,  Marina,  Minaya. 

Nadal,  Nuñez,  Olazaval,  Oportu,  Oviedo,  Ordouez. 
l^orto-Carrero,  Fividal,  Peralta,  Pareja,  1 acheco,  1 erochena, 

raz-iSoldan,  Peíia. 

Quiros,  Quintana,  Quintanilla.  _ i - 

llamos,  Ilivero,  llomaña,  Kivas,  Rodrigo,  Rodríguez. 
tSomocurso,  Sales,  Salazar,  Segura,  Sieira. 

Tristan,  Telaya,  Tapia,  Tello. 

Jjgarte,  J.Ireta.  ....  , . 

Velaunde,  Velarde,  Valle,  Villava.so,  \ iscarra,  ^ iscardo,  \ al- 
jez, Vanda,  Velazco,  Vargas. 

Zavala,  Zapata,  Zaconeta,  Zumaran.  , , t-  n 

Las  provincias  de  mas  esencial  producción  son  la  de  J..iiua,  Dá- 
ñete, Piura,  Uuamalies,  Arequipa,  Andahuaylas,  Moquegua,  J au- 
ja,Quispicancbi,  Urubamba,  Uuantay  en  general  todos  los  lugares 
situados  en  las  templadas  ramificaciones  de  los  Andes. 


hln  las  bellas  artes  han  sobresalido  Manuel  Vargas,  Laso,  Arve, 
Yañes,  Fr.  Mariano  Hidalgo, Paulete,  Torres,  Campos,  V erengueC 

Cadenas,  Hojas, 

En  la  fotografía,  Clavijo. 


En  las  tareas  de  menor  perfección,  Comparet,  Navarrete,  No- 
riega.  Ibañes  hizo  la  primera  imprenta  que  se  vió  en  el  país. 

Así  mismo  se  cuentan  entre  los  impresores  aprovechados  J.  xM. 
Monterola,  J.  D.  Huerta  y J.  H.  Echegaray. 
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(lasas  del  país  son  las  de  los  señores 
liarreda. 

('ampo  y Estrada,  ('otes. 

( iordillo,  (laidos. 

Jiozano  y Guerra. 

José  Vildósola,  José  María  l^ivídal,  José  María  Key  de  (.'astro, 
J osé^Maria  Valle. 

Manuel  Oyague,  Mariano  Escovedo,  Manuel  ('ostas. 

Girarte. 

Zaracondegui  y Ca. 


Los  principales  prestamistas  son  los  señores  4 

Juan  Mariano Goyenoche, 

Mariano  Ligarte. 

Pedro  ( landamo. 


Las  principales  librerías  son  la  ('entral,  la  del  señor  Pérez,  la 
llispano-Eranccsa,  y la  del  señor  Macías 


Las  casas  comerciales  de  europeos  residentes  son: 

La  de  los  señores  Gibbsy  Oa.  establecida  en  el  pais,  lo  mismo 
que  en  la  mayor  parte  do  las  plazas  de  uno  y otro  continente. 
Siguen  las  de  los  señores 
Alsop  y Oa.,  Andrés  Violler. 

Batesestokes  y Ca. 

(darlos  Hersoc  v Ca. 

V 

Dickson,  Denegrí. 

Grainliowe  y Ca.,  GilJemeistz,  Consbruclic  y (^a. 
llegan  y Ca.,  lluth  Grunning  y ('a.,  llamrsem  y Moller. 

Jack. 

Lembcke,Lang  y ('a, 

Myers  Bland. 

Naylors  (üonroy,  Nickolson  y Ca. 

Poumaroux  v Dusol. 

(juendar. 

Boca  y Garzón. 

Soria  y Zublin. 
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’rompleraan  y Bergman,  Thomas  Lachambre  y Ca. 
Witt  é hijo,  \Vilson. 


Las  personas  dedicadas  á propagar  las  ciencias  y demás  conoci- 
mientos en  la  civilización  del  pueblo  son  \ aldivia,  Gómez  Sánchez, 
Ponce,Durán,  Viscarra,  Zapata,  LeivayelR.  P.  Calienes.  Solo 
éste  no  es  dotado  en  el  presupuesto  general,  por  mas  de  veinte  años 
enseña  gratis,  con  mas  anhelo  á la  juventud  pobre  que  acorre  a 
sus  aulas  aun  desde  el  territorio  de  otros  estados.  Algunos  de  sus 
discípulos  han  representado  en  la  Cámara,  los  mas  aprovechados 
son  Garaycochea,  Bedoya  y Fernandez  Nodal  que  habla  la  mayor 
parte  de  los  idiomas. 


DIARISTAS. 

A.  Villota,  J.  M.  Larrañaga,  J.  V.  Camaclio,  II.  Nadal,  M. 
Amunátegui. 


t 


PERIODISTAS. 

Armando  La-Fuente,  Arnaldo  Márquez. 

^ Bonifacio  Alvares,  Bernabé  TTrbina. 

Cipriano  Cano. 

Hipólito  Sánchez. 

José  María  Perez,  José  María  Osorio,  J osé  Domingo  Pevez,  J uan 
Lizarraga,  José  Hurtado,  Jervasio  Alvarez. 

Mariano  Escovedo,  Mateo  Paz-vSoldan,  Manuel  Flores,  ^lanuel 
Torres,  Melchor  Delgado. 

Pedro  Fuentes. 

^ llamón  Nadal. 

Yengoa . 


AUTORES  EX  DIVERSAS  CIENCIAS. 

Avalos,  Aguilar,  Ayala,  Aréstegui. 

Bermudcs,  Barrionuevo,  Bustamante. 

Castro,  Carrasco,  Corpancho,  Camacho  (de  Trujillo). 
Gnrcilaso. 

Herrera. 

Tngunza. 

Laso,  Larri  va. 
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Moreno,  Moniloz,  Moreno  ((taIh’ÍoI), 

Xavarrete. 

( h iedo. 

ríñelo,  Paredes,  Pardo,  Pando,  l’az-Soldan  (Mateo),  Paz-Sol- 
dan  (Mariano  Fedipe),  Peralta. 

[Uvero  (Mariano  Eduardo),  Jtuiz,  lUos. 

Hanto  Toribio,  Sea,  Salazar,  Sautistevan. 

Urrutia. 

Vidaurre,  Valdez,  Vigil  (D.  D.  Francisco  de  Paula  González). 
De  los  domiciliados  son  autores  el  P.  Gual,  Juan  Espinosa,  y 

F.  Yelarde.  ^ * i 

Traductores  libremente,  Bartolomé  Herrera  y Eugenio  C.  hosa. 
Señoresque  publican  varias  composiciones  poéticas,  ^Iar<(uez, 
i^ilma,  Fernandez,  Quiros  y Fuentes. 
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OKADOUKS. 

Andrés  Martínez. 

Buenaventura  Seoane. 

Ignacio  Noboa. 

José  G.  Paz-SolJan,  José  Manuel  Tirado,  .luán  :Uauuel  Polar. 
Manuel  Basagoitia. 

Pedro  (¡alvcz. 

Toribio  M.  Ureta,  Teodoro  La-Rosa. 


GOlilKUNO  SUPREMO. 


El  gobierno  del  Perú  es  popular  representativo,  consolidado  en 
la  unidad,  alternativo  y periódico  por  el  sufragio  de  colegios  electo- 
rales que  se  renuevan  de  bienio  en  bienio.  El  poder  se  divide  en  el 
cuerpo  legislativo,  ejecutivo  y judicial.  El  primero  de  estos  resido 
en  la  Cámara  del  Senado  y en  la  de  Diputados,  que  ambas  dan  la 
ley,  eligen  el  Consejo  de  Estado,  y todos  se  renuevan  según  la 
i’onstitucioudada  en  Huancayo  en  el  año  de  1839.  El  poder  eje- 
cutivo lo  reasume  el  ciudadano  electo  según  las  leyes.  El  judicial 
reside  en  una  Corte  Suprema  permanente,  eu  las  Cortes  Superio- 
res, Jueces  inferiores,  y en  el  Tribunal  de  los  Siete  Jueces. 

Hoy  encargado  del  poder  ejecutivo  es  el  señor  general  José 
Miguel  Medina. 

La  religión  del  Estado  es  católica,  apóstólica,  romana.  La  igle- 
tia  metropolitana  es  presidida  por  el  Reverendo  Arzobispo  Dr.  p. 
Francisco  Javier  Luna-Pizarro. 
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Allomáis  ticuG  los  cabildos  eclesiásticos  que  siguen. 

VA  de  Trujllo,  Ayacuelio  y Arequipa. 

Son  Obispas  los  Tlustrísimos  Señores  Agustín  (r,  Uiarun,  han- 

tiauoOfelan  y JoséM.  Pasqnel 

f Personas  que  lian  florecido  en  la  virtud  eu  Lima:  Santa  llosa, 
Santo  Toribio,  San  Juan  Maclas,  San  Martin  de  Porres. 

Individuos  á quienes  seles  lia  reputado  en  buena  dignidad  mo- 
ral: clP.  (luatcmala,  Arrieta,  San  Hucza,la  madre  Hipa. 

La  primera  es  patraña  de  la  América.) 


CONCEJO  DE  ESTADO. 
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En  fin  nacen,  crecen,  desaparecen  y reaparecen  los  pueblos  a lu- 
fluiodel  tiempo  y de  las  leyes  según  que  estas  se  acercan  a la  justicia. 

Vivió  este  continente  entregado  á la  idolatría,  pero  he  ahí  que 
Colon  buscándolo  llega  á tierra  virgen,  á esa  sociedad  sencilla  pre- 
séntale una  ofrenda,  un  libro,  un  principio,  el  evangelio. 

La  civilización  bajo  aipiel  aspecto  en  medio  de  contrastes,  bajo 
el  título  de  conquista,  condona  á ciertos  soberanos  el  dominio,  la 
posesión  del  nuevo  mundo,  hasta  entonces  desconocido,  inteliz  pol- 
la condición  en  que  pasaba  la  adolescencia  de  su  vida  lejos  de  su 

"verdadero  destino.  ' , , . j i 

La  independencia  debia  fundarse  mas  tarde  entre  esta  parte  del 

</énero  humano.  ílntónces  los  hombres  esclarecidos,  delirantes  y es- 
forzados, legaron  d las  presentes  generaciones  los  halagüeños  nom- 
bres de  soberanía,  honor,  patria  y libertad. 

Los  ensayos  de  mal  designio  amagan  la  obra  de  aquellos  tiem- 
pos. La  anarquía,  los  malos  gérmenes  estremecen  la  tierra,  este- 
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vilizaii  el  trabaio,  el  genio  es  detenido  por  el  espíritu  de  las  con- 

’ 1 V ílt»  males  es  aroaiíi  y nece- 


vilÍ7-m  o\  trabaio,  OI  Síeiuu  ^ . 

tiendas.  Esta  graduación  de  bienes  y de  inales 

Sana  inevitable  en  el  tránsito  de  las  naciones.  Ln  día  disi^aas 

las  nieblas  purificado  el  suelo  abundante  en  valores  de  todo  genero 
abandonara ^la  lucha  de  las  pasiones,  reeontara  sus  dones,  revm 
cará  las  glorias  de  su  pasado,  ilustrando  el  nombre  de  sus  mayores, 
dirá-  posteridad  de  generosos  sentimientos,  he  ahí  las  paginas  de  la 
nueva^historia,  juzgad,  las  fragilidades  han  pasado  en  la  libación, 
cu  el  sacrificio  del  sudor,  las  lágrimas  y la  sangre  del  pueblo. 

Toda  América,  el  Perú,  no  tiene  otro  fin  ni  otros  deseos. 

El  sol  de  Pichincha,  Junin  y Ayacucho  aun  no  ha  ^^^l^^tado  la 
tierra  él  saldrá  para  deslumbrar  á los  que  quisieran  negarse  al  po- 
;icTd¿Í‘  razón,  al  ¡níujo  de  la  moral,  á la  luz  de  la  c.v.l.za„.oo  que 

'uin  ríiY3<  el  lioffür  de  los  aldcíinos.  ^ • i.  i*  ; 

Nimíun  pueblo  debe  desesperar  de  su  porvenir ._  La  inteligencia 

y el  tobajo^ activo,  la  invención,  el  estudio  la  J^^ticra,  la 

son  los  poderosos  elementos  para  rehacer  las  perdidas  que  las  p 

siones  han  ocasionado  merced  á la  ley  de  las  cosas  creadas. 

El  pi-otrreso  es  la  consecuencia  do  la  experiencia,  de  la  inic 
cion  sana:  del  puro  patriotismo,  de  la  fraternidad  que  debe  vin- 

cuHr  3.  todos  los  bombres.  ^ • . v * u ^ 

La  legalidad,  la  tolerancia,  el  catolicismo,  las  inteligencias,  he 

ahí  pues  los  agentes  incontenibles  del  bien.  _ i í 

La  tierra,  los  elementos,  el  trabajo,  la  resignación,  he  ahí  t. 

bien  los  reproductores  de  las  riquezas.  i - • u 

única  laVimer  causa  de  los  séres  racionales,  bajo  su  ^«“^1 
propagación  de  las  buenas  doctrinas  liara  la  felicidad  de  las  ge- 
neraciones que  vienen. 
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